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A N O  I I  N» ^
Buenos Aires, 10 de septiembre de lOó!

ED ITADO  POR LA  DELEGACION  REG IONAL DE PRENSA Y  PROPAGANDA DE 

FALANGE ESPAÑOLA TRAD IC IONALISTA  Y DE LAS /. O. N. S EN LA ARGENTINA

Su estilo pre­
ferirá lo di-  ̂
r e c t o ,  ar- 
d i e n t e  y 
combot i vo. 
Lo vida es 
milicia y ha 
de viv i r s e 
con espíritu 
acendr a d o 
de servicio y 
de sacrificio.

(De! Pro­
grama Na­
cional Sindi­
calista. Pun­
to 26).
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CUARTEL DE LA M O N TAÑA
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por José Antonio
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por Rafael Duyos

ROMANCILLO DE LA VIRGEN  
DE COVADONGA
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EL VANDALISM O  ROJO EN LAS 
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La frase del himno se concreta en realidad 
tangible. A  la sombra de las honderas vic­
toriosas let juventud— primavcro de lapa- 
trio— ríe, ̂ ara ' <1 ló vida que co- 
mienzó/ baja el signo imperial y augusto 

dd loS flechas y el yuqo

A S P tR A M O S  A  S E R  U N  P U E B L O  E N  M A R C H A  T R A S  U N A  V O Z D E  M A N D O  Q U E  S E  N O S  H A Y A  H E C H O  F A ­
M IL IA R  E N  L A S  H O R A S  D E  P E R E G R IN A C IO N . N O  C R E E M O S  E N  U N A  R E C E T A  O  E N  U N A  C O L E C C IO N  D E  
r e c e t a s  Q U E  C U A L Q U IE R A  P U E D A  P R E P A R A R . C R E E M O S  E N  U N A  M E N T E  Y  E N  U N  B R A Z O .
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M ilicia y Revolución El Fin que Persigue el Gobierno Nacional es
el de Crear una Potente Industrialización, Apro­
vechando Todos los Recursos Naturales del País

tintre tos docum entos ha llado s en po sic ione s abandonadas en el frente  dei E b re  
se  han  ha tiado  in fin id ad  de fo to s  com o éstas, de so ldad o s dei E jé rc ito  Francés, 
con un ifo rm e  completo, que están luchando  a fa v o r  de lo s rojos. L a  *‘N o

in te rv e n c ió n ” . ..

O R D E N  MILITAR
Las virtudes de contorno extienden 

al vivir colectivo las virtudes de so­
ledad, porque la Falange no quiere 
al hombre disgregado y egolátrico, 
sino al que transcurre en compañía. 
José Antonio ha dicho: “lo religioso 
y lo militar son i?» dos únicos- mo­
dos enteros y serios de entender la 
vida”. Lo religioso y lo militar: La 
libertad y la guerra jontinua que sos­
tienen y levahisa 1* Ciudad Interior 
y la más visible Ciudad de los Es­
tados.

Por eso, la Falange, por .su nom­
bre es una exacta formación militar 
y por su espíritu una orden religiosa. 
“Sed mitad monjes y mitad solda­
dos", decia José Antonio a sus fieles. 
Este es el sentido ascético y militar 
de la vida que tiene la Falange, y su 
exclusivo concepto del hombre que 
ha hecho la revolución en sí mismo, 
romo parte de una ordenada y orecien­
te arqnitectura de multitud: porque 
sabe que la perfección del hombre es­
tá en participar de empresas comu­

nes imperiosas y universales. Y para 
evitar el peligro de que la Ciudad In­
terior quede olvidada en la exigencia 
colectiva, para sumar sin daño la Ciu­
dad Interior en la ciudad de los ofi­
cios y en la Cindad del Imperio, da 
al vivir colectivo forma y los tres 
votos de una orden religiosa. Porque 
han vuelto los tiempos iniciales y con­
fusos en que las reglas monásticas 
vuelven a su misión gigantesca de sal­
var al mundo sumido en la horda de 
los bárbaros.

Ahora bien: los días acliiaU-s son 
de tan iumedlato y constante peli­
gro que esta orden que piden ios pre­
sentes momentos no pimden encerrar­
se en los cenobios de la lejanía y del 
silencio sino entrar en medio de la 
vida y combatir en ella con las armas 
del espíritu y con las que matan el 
cuerpo. Asi se hace una glosa admi­
rable a las palabras de la Escritura. 
“Una mano suya hacia la obra y la 
otra sostenía la espada”. Son tiempos 
de cruzada y piden otra vez oración 
y lucha en horas iguales, perfección y

Comerciantes e Industríales Nacionafistas

C a m a r a d a s :
No basta el entusiasmo, ni el apoyo moral; es 

necesaria la aportación material, en forma de TRA ­
BAJO para los camaradas, que no lo tienen.

Muchos de ellos por sustentar nuestros ideales 
de PATRIA, PAN  Y  JUSTICIA, han perdido sus ocu­
paciones.

Tú que lo puedes, proporciona TRABAJO, solici- 
tindo personal a la Delegación Regional de la Orga- 
r. zoción del Trabajo, Cerrito 979.

Si así lo haces, cumplirás con tu deber de espo- 
. '1 y camarada.

Tenemos fe ciega y absoluta 
en las palabras del Caudillo y 
nuestra Revolución ha de ha­
cerse por encima de las risas 

y las burlas
Exige la política de Jtilicia una 

estrceii<a colieisión de toda la vida 
del Eístado bajo el mismo aspecto 
de disciplina y de jorarquía, (jue 
non virtudes de la profesión mili­
tar. El liberalismo se quebralía 
por abí. Establecía en el Estado 
dos vidas de.saeordes, separadas y 
enemigas de un lado, honrada eon 
ridiculas pompas jurídicas el or­
den civil con sus ocho reflejos inú­
tiles de otro, encarnecida, a r r in o  
nada como un mal necesario e in­
famante, el Ejército, donde preci­
samente se habían refugiado — des­
terradas a fuerza de palabras er¡- 
minales y estúpidas — las virtu­
des que sustentan el Estado desde 
que empieza la lección de la liis- 
toria. Cuando se recorren lo.s Es 
tados fascistas, aquellos que han hc- 
elé« Su revolución tras el disgus-i 
to de una guerra estéril, se ve e>'- 
mo todo está informado por la vi 
da militar.

José Antonio Primo de Rivera 
supo, a tiempo, poner el dedo eti 
la llaga y advertir el peligro que 
nos envolvía en los tiempos de li 
república: la tarea indigna de des­
articular lo religioso y lo militar. 
Por eso, su voz ardorosa dijo en 
uno de sus discursos exacto.s r T o 
religi(«o y  lo militar son los dos 
único.'? modos enteros y serios d<* 
entender la vida. Nosotros, por lo 
religioso r  por lo militar harem(»s 
nuestra revolución, la Revolución 
Nacionalslndicalista.

Hay gentes que aún toman a bro­
ma esto del Nacionalsindicalismo. 
No importa. A las horas de risa 
puede suceder la amargura. Tene­
mos fe ciega y absoluta en las pa­
labras del Caudillo y nuestra re­
volución ha de hacerse por enci­
ma de las risas y de las burlas, 
que de todo esto queda buena no­
ta, Y  claro está que la Revolución 
Nacionalsindicalista ha de hacers*.', 
primero, porque así es la voluntad 
de Franco, y, además, porepae la 
voluntad de Franco, es también 
la voluntad de la España en ar­
mas.

Lo religioso y lo militar no al 
modo de sentencias y de progra­
ma. sino de postura enérgica y vio­
lenta (dialéctica de puuQS y de pis­
tolas, dijo José Antonio), será lo 
que n0(? mueva a seleccionar imes- 
tros ejércitos de combate para ha­
cer la España Una, Grande y Li­
bre, libre de egoísmo.s, y de parti­
dos y de privilegios. ¡España, 
Una, liermanada, fuerte e inflex)- 
ble contra el enemigo ligado al li­
beralismo y a las malas artes con 
retóricas más o menos floridas! 
Haremos la aristocracia de las per- 
.sonas decentes, y no la casta, ni 
el feudo, ni la casa del pueblo. Una 
España, para todos, católica y mi­
litar, pero seriamente militar y  ee\- 
tólica. Clero de misión y Ejército 
de misión, también, como este 
Ejército selecto que supo atajar la 
bancarrota de la Patria en torno 
a la espada victoriosa de Franco. 
Vamos a hacer Imperio y  no reduc­
tos de minorías, ni Coi-t^ Consti­
tuyentes.

E
l  sup lem ento  f inanc ie ro  y  com ercia l del “ B e rlin e r T age b la tt”, pub lica  
un in teresante  a rtícu lo  sob re  la po lítica  económ ica de ia E sp aña  
nacional, que en extracto dice lo s igu ien te :

Fué  un g ran  acierto  el que el genera l Franco, al com ienzo  de la guerra  
española, se a sen ta ra  casi e xc lu sivam en te  en las com arcas a g r íco la s  
de E sp aña , m ien tra s que lo s m ás im portan te s cen tro s fab r ile s  e in< 

du str ia le s  del país, especia lm ente los de la costa  cantábrica, se  encon tra ran  
en m anos de su s  enem igos. A si,  su  ejército pudo e sta r en todo m om ento per­
fectam ente p rov isto  de a rtícu lo s a lim entic io s, haciendo posib le  que las fue rza s 
nac iona le s v ic to r io sa s  pu sie ran  inm ed iatam ente a d isp osic ión  de la población 
c iv il de I s s  c iudades y pueblos conqu istados, ia m ayoría  ca rentes de todo, a r ­
t ícu lo s  a lim en tic io s y  de p rim era  necesidad, en abundancia. De otra  parte, el 
genera l F ra n co  hubo de notar la fa lta  de una potente in du str ia  de arm as, m u n i­
c ione s e in strum en to s de transporte. De  esta  c ircun stanc ia  se  benefic ia ron  al 
p rinc ip io  lo s com un ista s. Pe ro  desde la conqu ista  de la s com arcas in d u str ia le s  
del norte de E sp aña , [a situac ión  del genera l F ranco  ha va riado  por completo. 
Luego, con lo s constan te s p ro g re so s de la s tro p a s  naciona les, de m es en m es 
van  cayendo  en po se sión  de la E sp a ñ a  nacional, nueva s in d u str ia s  y  exp lotac io ­
ne s m in e ra s  o nu eva s fuentes de m ate ria s p r im a s  pa ra  la industria.

E l fin que persigue  el gob ie rno  nacional, es el de crea r una potente in d u s­
tr ia liza c ión  ap rovechando  todos lo s re cu rso s  na tu ra le s del país, con lo que 
podrá ase-gurarse pan y  trabajo  a todo el pueblo español. A l m ism o  tiempo, 
y  para  logra r este fin , se ha com enzado a poner en p ráctica  una v ig o ro sa  po­
lít ica  agraria , de modo que lo s productos del suelo  español no pueden se r ya  en 
el futuro, objeto de especulación.

De fundam enta! im portancia  en este sector de la v id a  española, es la a g ru ­
pación en s in d ica to s  po r ram as de la producción, io s cua le s abarcan todas las 
a c tiv id ade s hum anas y  especia lm ente la s económ icas, encontrándose  su  re gu la ­
ción  en el Fue ro  del T rabajo. Se gú n  él, todo español tiene derecho al trabajo. 
S e  respeta  la in ic ia t iva  p rivada  y  só lo  en ca so s  excepciona les ab sorbe rá  al 
E stad o  la producción.

E s  de gran  in terés para la v id a  económ ica de la nueva E spaña , la creciente 
in du str ia liza c ión  del M a rru e co s  español. L a  p roducción  m inera l m arroqu í se 
ha m u ltip licado  desde el com ienzo de la guerra, habiendo p roporc ionado  a ésta 
num ero sa s m ate ria s p r im a s para la fab ricac ión  de arm am ento  y  m uniciones. 
E n  Tetuán, está en construcc ión  una g ran  fáb rica  de ce rilla s  de m adera y  una 
facto ría  de e laboración  del tabaco, que podrán su rt ir  a todo el país.

E l m ism o  re su rg im ien to  industria l se deja no ta r en la Pen ínsu la. A sí, en 
ab ril se  ha in au gu rado  en B ilb ao  una fáb rica  para  la e laboración  del cinc. 
L a  fáb rica  ita liana  Pire llo , que antes del m ovim iento  estaba  en Barce lona, se 
ha  m ontado ahora  en Bu rgos. E l com ercio  de exportación  e 'm po rtac ión  de la 
E sp a ñ a  naciona l está en crecim iento  constante.

U na  de la s m is io ne s que se ha im puesto  }a nueva  E sp aña , es la del in cre ­
m ento de la industria  textil. E sp a ñ a  tiene cond ic ione s excepciona les para el 
cu lt ivo  del algodón, el cual se in ten sifica rá  hasta  el m áxim o, de m odo que la s 
fá b r ic a s  nac iona le s llegarán  a su rt irse  exc lu sivam ente  de m ateria  p rim a  es­
pañola. Y a  func ionando  y  otrae en proyecto, la s p rin c ip a le s  fá b r ic a s  textile s 
se  estab lecerán  en Sev illa . G ranada  y V a llado lid . L a s  a n t igu a s  h ila tu ra s a m ano 
de C astilla , se conve rt irán  en g rand e s fáb ricas. O tro  producto  del que tam bién  
se rá  fom entado  su  cu ltivo  en g ran  escala, es el lino.

D o s  enorm es fuente s de riqueza de la E sp a ñ a  nacional, son  la con se rva  de 
pescados, especia lm ente  de sa rd ina s, y  los huevos. Actua lm ente, el gob ierno  
español se  preocupa por fom enta r la p roducción  de estos a rtícu los, espec ia l­
m ente para  la exportación.

O tra s  m ed idas de fom ento económ ico por parte del gob ierno  nacicnal, se 
refieren a la fab ricac ión  de pasta  de papel, a la p roducción  de esparto, fab r ica ­
ción  de seda  y  lana a rtific ia les, de m ate rias exp losivas, de celuloide y m u­
ch a s  otras.

U n a  in d u str ia  nueva  que en fecha  p róx im a  se creará  en la E sp aña  nacional, 
es la de la  destilac ión  del carbón en g ran  esca la  y po r p roced im iento s m o­
dernos, in du str ia  que y a  se ha en sayado  en a lgu n o s  otros p a íse s  con Inm ejo ra ­
bles re su ltad os económ icos. F ina lm ente, en  el p lan  de reo rgan izac ión  econó­
m ica de la nueva  E sp aña , se  in c luye  e? im portante  s e r v id o  de recogida  de 
cha ta rra  en lo s cam pos de batalla, para  lo cual se in sta la rán  g randes fáb rica s  
en d ist in to s  lu ga re s de E spaña , para  ia tran sfo rm ac ión  de estos m ateriales.

A  todos estos p lanes que hoy  día ya  son  una realidad, hay  que a ñ ad ir  el 
p lan  económ ico y a  p rev isto  para  cuando se proceda  a la conqu ista  de las re­
g ione s indu str ia le s y  m ine ra s que aun perm anecen en poder de lo s rojos. 
A  m edida que se van  conqu istando  nuevas regiones, se procede a la inm ediata  
reconstrucc ión  de las com arcas devastadas, a sí como a la reva lo rizac ión  de la 
producción  de la s m ism as.
Para la historia

combate. Mitad monjes y mitad sol­
dados. La Falange es la más gran­
de y admirable Orden Militar que ha 
conocido en su transcurso la historia.

Esta orden tiene una cruz de Yugo 
y Flechas y mi hábito: la camisa azul. 
Tiene una doctrina y una jerarquía; 
un juramento y una norma (Je con­
ducta. Esta cruz y esta doctrina exi­
gen en quien los lleva la mas estricta 
y rígida dignidad. Esta doctrina, esta 
jerarquía, este juramento y esta nor­
ma exigen, la más ciega obediencia. 
¡Ay de quién no sepa guardar digni­
dad y obediencia en la huwte electa 
de Dios y del César!

UN R A S G O  D E L  C A U D I L L O
Fué  en un pueblecito del frente. E l 

E jé rc ito  de F ra n co  lo conqu istó  no ha 
m ucho  pa ra  E spaña. En  su s  cailés, la 
m etra lla  depostilló  las f i la s  de ca sa s; 
y  entre lo s pocos ed ific io s indem nes, 
la s e scom bre ras con a lgún  que otro 
m uro  Irregu la r, a rd ien te  y  ennegrecido, 
sem ejan  g igan te sco s M e la re s  con cario.

E n  ese lu ga r que los ro jos e n sa n ­
g ren ta ron  hay un s ile n c io  abso lu to ; s i ­
lencio  de paz, de esa  paz que han t ra í­
do lo s so ldados de E sp aña , pero s ile n ­
cio tam b ién  de muerte, que esa  fué la 
herencia  dejada por el m a rx ism o  al 
a go n iza r  en este pueblo pequeñin.

E n  una de la s c a sa s  — piedras s in  la­
b ra r  de tas que saca ron  e sq u ir la s  los 
ba lazos —  está el m ando del sector. 
E n  aquel d ía  la m inú scu la  hab itac ión  
—  só lo  una m esa grande, ca rgada  de 
p lano s y  ca rta s topográ ficas, y  una ve n ­
tana  pequeña, que m ira  triste  a la calle 
desierta  — • a lbe rga  a l Caudillo . Y  en 
aque llos p ianos y  m apas m arcan  los 
tra zo s se gu ro s  del G enera lís im o, la ru ­
ta  de inm ed ia tas v ic to rias.

De  pronto, ra sga  el s ilenc io  el dob la r 
débil de un tam bor desgastado.

Sacado  un m om ento de su  fijeza, 
F ra n co  va  a la ventana. T re s  f ila s  de 
m uchacho s se esfuerzan  por se gu ir  el 
ritm o  de su  pobre tam bor. C asi a st ro ­
sos. con la s  c a ra s  que les quedan a 
todo s cuantos v iv ie ro n  en la zona  ro­
ja; llevando  dentro  la estam pa rec ien­
te de su s  fam ilia s  a se sinada s; pero ín ­
tegros —  acaso una pequeña flaqueza 
al m ira r  casi todos, la s con tadas ca ­
m isa s  azu les que hay  en filas.

Y a  había  flechas, pe layos y  cadetes. 
De las ru in a s  de la gu e rra  com enzaba 
a nacer la E sp a ñ a  nueva, representada 
en estos m uchacho s de la O rgan izac ión  
Juvenil.

E l Caud illo  p resenció  el im provisado  
desfile. Y  en los m uchachos, tan  d i­
ve rsam ente  un ifo rm ados, ve ía  uná­

nim e su  entusiasm o.
U n a  llam ada al in structor, y  el G e­

ne ra lís im o  que le d ice: “ H a s  de se gu ir  
preocupándote de e sto s chicos. A s i  t ie ­
nen que crecer; creyendo  con todas su s  
fuerzas en D io s  y  en su  Patria. S ir v ié n ­
do les con todo su  esfuerzo, con todo su  
trabajo".

— Di. ¿ so n  de aquí estos pequeños? 
. .— Sí, m i A  su s  padres los
fu s ila ron  lo s  ro jo s . . .

T o d a v ía  s iguen  hablando. E l  jefe de 
la Fa lange , com prueba en la rea lidad 
ia labor trascendente  que tiene en su s  
m anos la O rgan iza c ión  Juvenil.

A l despedirse, una orden m ientras !e 
entrega el d inero: “ ¡Q ué tengan  ban­
deras y  un ifo rm es y  cornetas y tam - 
b c re s ! . . . "

*  *  *

P o co s  d ía s después, una nueva v is ita  
del Caud illo , y  otra vez el ru ido de la 
caite hace que levante la cabeza hasta 
la ventana.

Pa san  los m ism o s m uchachos, que 
ahora  son  f ila s  azu les de cam isa s  nue­
vas, en esco lta  a  la s  en se ña s de la P a ­
tria, y  su  paso es sub rayado  por las 
a gud a s no ta s gu e rre ra s  de las cornetas 
y  el recio  redoble de pa rche s bien 
tem plados. ¡

F ra n co  le s v ió  de nuevo, y  el m ism o 
grito  fuerte  -—  esperanza  y  a liento  —  
¡ A R R IB A  E S P A Ñ A I ,  y  en los m ucha ­
chos, idéntico  p isa r  resuelto, igua l en­
tu s ia sm o  que la vez prim era. E l m ism o 
e sp íritu  s in  descensos, tem plándose  ya 
en la Fa lange , al e sp íritu  que Franco  
defin ió  en un d iscu rso  asi:

“Juven tudes de E sp aña : V o so tra s
que no tené is ta ra s  políticas, se ré is  las 
ve rd ade ra s regenerado ras de la Patrio- 
V o so tra s  devo lve ré is  a E sp aña  su  g ra n ­
deza.

P o r eso, con todas la s fuerzas de m is 
pu lm ones grito  con vo sotros: ¡ A R R I *  
B A  E S P A Ñ A !

..i
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Visita nuestro local una
delegación del Partido Fascista Ruso

E| sábado  ppdo. v is itó  nuestro  local 
una de legación  de la Secc ión  A rg e n t i­
na del Pa rtido  Fa sc is ta  Ruso, enca­
bezada por el jefe de |a m ism a, cam.'}- 
m arada  V la d im iro  S ap k in , a  qu ienes 
tra ía  a esta  ca sa  la s im pática  f ina lidad  
de e stre cha r v ín cu lo s  entre o rga n iza ­
c ione s de ideale s tan  a fine s com o las 
n u e stra s  y  el hacer entrega a nuestro  
Jefe R eg iona l de los d ip lom as de M ie m ­
b ro s H o n o ra r io s  de d icho partido, co» 
rre spond ien te s al A lto  C o m isa r io  de

El jefe de la Sección Argentina de dicho partido 
hace entrega a nuestro Jefe Regional de los diplo­
mas de miembro honorario del mismo, corres­

pondientes a él y al coronel Beigbed^r

íá

fiisSí

j  .** • í ' -

E n  el grabado de 

abajo puede ve rse  

el m om ento en que 

el jefe del Partido  

Fa sc is ta  R uso  hace 

entrega al cam ara ­

da So lano  del D i­

p lom a co rre spon ­

diente al Corone l 

Beígbeder, y  m ien­

tra s  coloca en ci 

pecho de nuestro  

Jefe R eg iona l el

E sp aña  en M arruecos, coronel Juan 
Be igbeder y  al propio  jefe de Falange, 
cam arada  Rafae l Duyos.

La  de legación  h izo  su  entrada en 
nuestra  casa  un poco después de las 
17 horas, siendo rec ib ida  por lo s je­
fe s de Serv ic io , que acom pañaron  al 
cam arada  S a p k in  hasta  el despacho del 
jefe R eg iona l entre lo s ap lau sos de la 
concu rrenc ia  que llenaba  las dependen­
c ia s  de la casa.

C am b iado s los p rim ero s sa ludo s y 
hechas las p resentac iones de rigor, los 
huéspedes v is ita ro n  la s d ist in ta s  o fi­
c in a s en que func ion an  los S e rv ic io s  
de nuestra  O rgan izac ión , m ostrándose  
gratam ente  so rp rend ido s de su  a lcan ­
ce y  eficiencia.

A l llegar a  las o fic ina s de P re n sa  .y 
P ropaganda, el jefe del Pa rtido  F a s ­
cista  Ruso, tra s  de departir co rd ia l­
mente con nuestro  jefe, honró  nuestro 
á lbum  con el autógrafo  que reproduci­
m os en esta página. V is ita d a s  la s de­
pendenc ia s se procedió  con la so lem ­
nidad de estilo  a a r r ia r  el pabellón na ­
cional. D u ran te  la cerem onia  se cantó 
el H im n o  R uso  y  nue stra s canciones 
nacionales, s iendo  todas e llas entu­
sia stam ente  aplaudidas.

r s ú  l u e g o  (le lii  p i l la b ia  e l j e f e  d e l  P a r ­
t i d o  F as f i .s la  H u so ,  « iii ien  c o m e n z ó  e x ­
p r e s a n d o  l a  p r o f u n d a  e m o c i ó n  c o n  q u e  
lo s  m i l i t a n t e s  «¡el T a r f i d o  F a s c i s t a  R u s o  
a s is t ía n  a  e s ta  r e u n ió n  e n  e l  d o in i c l l l o  s o ­
c ia l  d e  la  F a la n g e .  D e  e s ta  F a la n g e  l i c r o i -

d i s t i n t i v o  de 

M iem bro  H o n o ra ­

rio de su  Partido. 

E n  el grab::do su ­

perio r pueda verse  

un aspecto ' d s  la 

p residenc ia  del ac­

to m ientras el jefe 

de la Secc ión  A r ­

gentina  del P a rt i­

do Fa sc ista  Ruso, 

p r o n unciabn cu 

brillan te  a locución

e a  — d i j o —  q u e  ta n  b i z a r r a m e n t e  e stá  a l ­
c a n z a n d o  la  v i c t o r i a  d e  la  E s p a ñ a  ú n ic a  
y  v e rd a d e ra ,  la  E s p a ñ a  n a c io n a l i s t a ,  la 
E s p a ñ a  d e  F r a n c o ,  p o r q u e  t o d o  l o  d e m á s  
es  u n  c o i i g l o m e r a d o  d e  e l e m e n t o s  e x t r a ­
ñ o s  y  e x ó t i c o s  q u e  b i e n  p u e d e  d e n o m i ­
n a r se  la  a n t i - E s p a ñ a .  R e f i r i é n d o s e  d c s -  
p i ié s  a l  v e r d a d e r o  c a r á c t e r  d e  la  r o n t l e n -  
d a  p e n in s u la r ,  a  la  q u e  n o  d e b e  e a l l f l -  
c a r ? c  d e  g u e r r a  c i v i l  p o r q u e  el Id ea r io ,  las 
fu e r z a s  y  la  t ú n i c a  d e  la  r e v o l u c i ó n  m a r -  
x is t a  n i n g ú n  p u n t o  d e  c o n t a c t o  g u a rd a  
c o n  Jas e s e n c ia s  h i s p a n a s ,  d e s t a c ó  Ja i n -  
t e r v íu ic ió n  y  e l  J u e g o  d e  lo s  p o d e r e s  s o ­
v ié t i c o s ,  m a s ó n i c o s  y  J u d ío s  q u e  a h o r a  
e s t á n  J u g á i id o sr  m í a  c a r t a  d e c i s i v a  s o b r e  
e l  s u e lo  e sp a ñ o l .  £ 1  o r a d o r  a n a l i z a  la  e s -  
trati*gia In tern .ac lon a l  d e  e s ta s  fu e r z a s  
o c u l t a s ,  q u e  m i n a n  s u t i lm e n t e  lo s  r e so r ­
tes m o r a le s  d e  la  s o c ie d a d  v  s o c a v a n  Ior

c iu i ieu to .s  d e l  e s p ír i tu  t r a d i c i o n a l  y  p a ­
t r i ó t i c o ,  y ,  c o n  a c o n t o  e m o c i o n a n t e .  I m ­
p r e g n a d o  d e  p r o f u n d a  n o s t a lg ia ,  h u b o  d e  
referir.se a l  r a s o  d e  R u s i a ,  d o n d e  ta m b ié n ,  
u n  p o c o  t a r d ía m e n t e ,  l u c h a r o n  a m b a s  
t e n d e n c i a s ,  i m p o n i é n d o s e  a l  f i n .  c o n  la 
m á s  b r u t a l  d e  la s  t i r a n ía s ,  la  d i c t a d u r a  
s o v ié t i c a .  K iis ln ,  la  a u t é n t i c a  R u s i a  d e s ­
a p a r e c ió  b a r r id a  p o r  la  m á s  n e g r a  d e  la»; 
e s c la v i t u d e s ,  y  p o r  e s o  lo s  m i le s  d e  ru s o s  
i l la n c o s  d i s e m i n a d o s  p o r  el m u n d o ,  p e r o  
a n u d a d o s  p o r  u n a  o r g a n i z a c i ó n  fa s c is ta  
c a d a  d ía  m á s  p u j a n t e ,  a s is te n  c o n  u n a  i n ­
m e n s a  e m o c i ó n  a d m i r a t i v a  a  ese  g lo r i o s o  
e s f u e r z o  ( j i ie  e s tá  r c a l l z a m l o  el p iu*hio  es -  
p a ñ o l  p o r  l ib ra rs e  y  p o r  a n iq u i la r  a l m á s  
te r r ib le  a z o t e  d e  la  h u m a n i d a d .

D e s c r ib e  c o n  r a sg o s  p a t é t i c o s  y  c o n  
a b u n d a n t e  d o c u m e n t a c i ó n  ia  o p r o b i o s a  
v id a  di-I t r a b a j a d o r  e n  ia  V .  R .  K .  S. La 
Kii.sla d e  h o y  es  u n  I n m e n s o  r e b a ñ o  s o ­
j u z g a d o  p o r  g e n t e s  s in  m o r a l  y s in  es ­
c r ú p u lo s .  F o n  el e s p e ju e l o  d e  la  l ib e r ta d  
y  d e  la  d e m o c r a c ia ,  m a s a s  e n o r m e s  d e  
t r a b a ja d o r e s  i g n o r a n t e s  y  e n v e n e n a d o s  
— c o m o  c.sos q u e  lu c h a n  e n  E s p a ñ a  en  
f a v o r  d e l  e x t r e m is m o  r e v o lu c i o n a r l o —  h a n  
Ido  l a lm h u lo s e  a  sí m i s m o s  s u  d e s e s p e ­
r a c ió n ,  s u  i m p o t e n c i a  y  su  d e s g r a c ia .  
C o n  u n a  t e n a c id a d  e s t ú p id a  y  s u i c id a  lian  
id o  f o r j a n d o  la s  c a d e n a s  c u  q u e  a h o r a  
y a c e n  a p r i s i o n a d o s .  M ie n t r a s  se  les  n i e ­
ga  t o d o  d e r e c h o  a  v iv i r  c u m o  .seres l l á ­
m a n o s  — n i  la  f a c u l t a d  d e  p e n s a r  e n  v o z  
a l t a  les  i p i c d a  y a —  l o s  d i r ig e n t e s  g o z a n  
d e  t o d a s  la s  p r e b e n d a s  y  c o m o d id a d e s ,  
a .segu rándn se  e l  p o d e r  c o n  m í a  t i r a n ía  (p ie  
d u r a  y a  m á s  d e  v e in t e  a ñ o s  y  s in  p r e c e ­
d e n t e  a l g u n o  p o r  su r i g u r o s id a d  d e s p ó ­
t i c a  y s a n g r ie n t a .  E sa  m i s m a  t á c t i c a  d e  
i ia la g o s  y  eo iic í ' .s lon cs  in i c ia l e s  a  1.a c lase  
t r a b a ja d o r a ,  d e  s u b j e r r á n e o s  m a n e j o s  en  
las log ias ,  y e n  las  c o a l i c i o n e s  d e  los 
F r e n t e  P o p u la r e s ,  p a r a  v e n i r  a  a b o c a r  
d e s p u é s  e n  ia  e s p a n t o s a  r e v o l u c i ó n  so c ia l  
— c im a  d e  la  h i p ó c r i t a  j i o l í t i c a  c o n c e s i o -  
u is ta —  h a  e le g id o  d e s d e  l ia c c  v a r io s  a ñ o s  
e l s u e lo  e s p a ñ o l  c o m o  t e r r e n o  p r o p i c i o  < 
la  e x p e r i e n c ia ,  y  e l r i o  r e v u e l t o  d e  i.i 
g u e r r a  p a ra  h a c e r  d e  E s p a ñ a  la  s e g u n d a  
r e p ú b l i c a  s o v i é t i c a  d c l  i m iu d o .  P e r o  e s to  
n o  p r o s p e r a r á  p o n i i i e  la  e n t r a ñ a  y la 
ra íz  d e l  pa ís ,  c o n  el e jé r c i t o ,  c o n  F r a n c o ,  
c o n  la F a la n g e ,  h a n  s a b id o  c o m p r e n d e r  
o ) ) i i r t u n a m e n t e  el a l c a n c e  d e  e s o s  l o r b o s  
d e s i g n i o s - y  t i e n e n  v i r t u a l m e n t e  y a  g a n a ­
d a  la  b a ta l la .  T o d a v ía  es  t i e m p o  para 
4|iie lo s  l i i c l ia d o r o s  d e  la  z o n a  r o ja  a l ­
c a n c e n  a l g ú n  d ía  a  c o m p r e n d e r  c o m o  iban  
soca v á n d o .se  su pro]>iu t u m b a  y la  m a g ­
n i t u d  d e  su  e r ro r  y la  g r a n d e z a  d e  la 
e m p r e s a  n a c io n a l i s t a .  El e j e m p l o  d e  R u ­
sia d e b e  se rv ir le s  d e  d u r a  l e c c i ó n .

R efirió se  luego el cam arada  Sap k in  
a la d ign ificac ión  qué para e llo s tiene 
la “S w á s t ic a '’ — em blem a de su  P a r­
tido—  de la que dijo que era un sím

í  mAY que dar a Es- 
f  f  pona dos cosas I  que había perdi- 

j p r  do: Una base
*  material de exis­

tencia que eleve a los 
españoles al nivel de se­
res humanos y la fe en 
un destino nacional-co­
lectivo y lo voluntad re­
suelto de resurgimien­
to.

JOSE ANTONIO

bolo antiqu ísim o, un d ist in tivo  ra d a  
com ún a todos los pueb los arios, perc 
nunca un sím bo lo  re lig io so, ya  que par^ 
los fa sc ista s  ru so s  no hay m ás C ru: 
que la del Redentor. Y a  que no er 
vano  ha m erecido  R u s ia  el ca lif ica ti­
vo de San ta  como E sp a ñ a  merece el 
de Católica.

Destaca  los m érito s que concurren 
en el A lto  C o m isa r io  de E sp a ñ a  en- 
M arruaco s, C on se je ro  N ac iona l Juan 
Beígbeder, y en el jefe R eg iona l de 
Fa la nge  E sp añ o la  T ra d ic io n a lis ta  y  de 
la s J O N S  en la R epúb lica  A rgentina , 
cam arada  Rafae l Duyos, a qu ienes el 
Concejo  Sup rem o  del P a rt id o  Fa sc ista  
R u so  ha acordado co n s id e ra r lo s  como 
m iem bros ho no ra rio s  de la o rgan iza ­
ción. en tregándo le s lo s d ist in t ivo s  y 
d ip lom as co rrespond iente s, y  tsrm in a  
su  brillan te  d isertación, p r o n u n d 'd a  en 
un caste llano  m uy correcto, cen g r i­
to s de A r r ib a  E sp a ñ a  y  v íto re s  a F ra n ­
co. co rre spond idos por la concurrenc ia  
con v íto re s  a la R u s ia  blanca.

En tregó  luego al cam arada  So lano  
el d ip lom a co rre spond iente  al coronel 
Beigbeder. Y  colocó en el pecho de 
n i’estro  jefe Reg iona l el d ist in t ivo  de 
M iem bro  H on o ra r io  del Pa rtido  F a s c is ­
ta R u so  y  puso  en su s  m anos el d ip lo ­
m a correspondiente.

Con  fra se  acercada el cam arada  D u ­
y o s  agradec ió  en su  nom bre y  en el de 
Fa la nge  la d ist in c ión  de que se le ha ­
cía objeto y  exp resó  al cam arada  S a p ­
k in  la abso lu ta  so lida ridad  de los na- 
c ic n a ls in d ic a lís ta s  con los auténticos 
rusos, so lida ridad  que no ha de -de ja r 
de concretarse  en un día ven idero  en 
c'ecidído concu rso  para  restab lecer en 
el K re m lin  las v ie ja s  bande ras al gr i to 
de ¡.Gloria a R u s ia !

A ca lla d a s  las m an ife stac iones de 
aprobación  con que fueron  acog ida s ias 
pa lab ras de nuestro  jefe, se dió por 
’.erm inada la lucida c*eremonia.

C in  r I '* q'-- 'jj í'.-’l-.-clón f c l ’.:da el jefe del P a r tido Fa sc ista  R u so  a los cam aradas de Fa lange  Esp año la

r á p id o s  y s e g u r o s  en 
encomiendas de 5 y 10 
kilos con FLETE  GRATIS.  
Hilos a 0.05 cfvs. y ropa 
de abrigo a precios nun« 
ca visfos. Despachamos 
1.000 encom iendas dia­
rias. V e n g a  y o rd e n e  
la que Vd. debe remihr a 
sus familiares y amigos.

----------------- grandes TtCNDAS-----------------
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Sobre mievos y viejos conceptos — 
Nacionalismo. Jerarquía, Imperio. Tra­
dición—  so levanta la España Nueva. 
Con viejas virtudes de raza, con ca­
riño a la Patria, con ideas nuevas y 
nuevos horizontes, empieza Ifi vida 
nueva.

Pasó la modernísima niña (U1 Ins- 
liuito Escuela, joven intelectual que 
con seriedad de un ni:avo Catón supo 
censurar los “ errores” , los “ defectos” , 
los “ vioiOB” de un Felipe II; que no co­
noció de la gran obra de nuestra co­
lonización en América más que la 
criiica de Fray Bartolomé, aigo co­
rregida y aumentada. Pasó la mujer 
vacía que por no saber nada, ni su­
po conocerse, ni supo ser mujer.

> hny sitio para ellas en la Es- 
! .N’ neva. ¡Nueva mujer de Espa- 
) i es verdad aquello de que na­
cí, - jmede dar lo que no tiene, no lo 
es menos que quien está lleno se des­
borda íácílmenter y nosotras, con sen­
cillez, sin pedantería, tenémos que 
dar, dar mucho y dar bien. ¡Horizon­
tes nuevos! Horizontes de mujer. Ho­
rizontes de madre.

Para formar conquistadores de Im­
perios, para formar hijos de España 
que conozcan, que quieran a su Pa­
tria, tenemos que conocerla y querer­
la nosotras, primero.

Para estudiar las mujeres que en 
todo tiempo supieron ser españolas, 
para conocer nuestros reyes ¡el César! 
nuestros guerreros ¡el Gran Capitán! 
nuestros conquistadores... nuestros 
artistas... sab ios ... escritores... san­
to s ., necesitamos ideas nuevas de 
responsabilidad, deber, seriedad.

¡Nueva mujer de España! Cuando 
un amigo critique con fría Ironía lo 
que España hizo q dejó de hacer en 
tal o en cual ocasión, cuando un ene­
migo deshonre nuestra Patria con ca­
lumnias tan frecuentes que han llega­
do a ser adniUiéss por Indiferentes 
o extraños, si conoces su hislorja, la 
defenderás y si la conoces tan bien 
que estás orgullosa de ella, harás que 
uno y otro aprecien sus valores que 
hasta ahora no han querido recono­
cer.

No es esto todo para la nueva mu­
jer de España. Horizontes nuevos. Ho­
rizontes de mujer. Centro de lodo un 
mundo: el gran mundo de la familia. 
Preparación de clases para los her­
manos que pondrán más atención y  
más entusiasmo si, en medio de los 
temas áridos, encuentran la delicade­
za de una mujer. Formación de los hi­
jos tan profunda y  tan delicada como 
sólo una madre puede conseguirla. 
En las noches de invierno, la abuela 
sabe contar tan bonitas historias y 
romances para los n ie tos ...

Nueva mujer de España con vie­
jas virtudes y nuevas ideas: al gritar 
¡Arriba España! que no haya una so­
la de nosotras que no sepa todo el va­
lor que este grito encierra.

S O L IC IT A N  M A D R IN A  
D E  G U E R R A

T e n i e n t e  C ir ía co  G u iraso la , 
a lfé rez José  H . P in són , a lfé ­
rez Je sC s Barto lom é, a lférez 

S a n to s  de Prado, a lférez Ilde fonso  
A zc6n , a lférez E la d io  López, a lfé ­
rez A lfre d o  M a rt ín e z  y  a lfé rez  M a ­
ria n o  Gaona. T o d o s  e llo s del B A ­
T A L L O N  196, D iv is ió n  108. E sta fe ­
ta  de C am paña  No. 13. F R E N T E  
D E  C A S T E L L O N .  Roque  G ulllén  
Barranco , sa rgento  de la Leg ión. 
D A R R I F F I E N  ( C E U T A ) .  So ldado s 
J o sé  A m ado  M eno  y  José  G allego  
L izan a , A n to n io  M a rt in  del C a s t i­
llo, Cayetano  M a rt ín e z  M uñoz, Juan  
B la n co  C h inea  y  F ra n c isco  Soco rro  
H e rnández; cabo F ra n c isc o  López- 
P e re s  M art in . T o d o s  e llo s de R e ­
gu la re s  de Ceuta No. 3. P la n a  M a -

Visión de España
EHTRADA A ESPAf^A
P U E N T E  I N  T E R N A C I O N A L

CAM ISAS a"z ULES, BOINAS ROJAS

ESPAÑA AL FIN
...c u a n d o  los o jos ven lo que nunca vieron, el eorezón 

siente  lo que nunca  sintió.
M ira b a  el cielo, m iraba  la tierra, m iraba  el m ar, y  a 

todo Junto, a cada cosa  de por s í: y  en cada objeto de 
estos me transportaba, s in  a ce rta r a sa lir  de él, viendo, 
observando, advirtiendo, adm irando, d iscu rrien do  y  lo­
g rándo lo  todo con in sac iab le  fru ic ión . (G racián, el C r i ­
ticón).

En trada  a ^ E sp a ñ a .  Puente  In te rnac iona l. E l B Ida soa  
de tr iste s m em oria s corre m elancólico, com o s i cupiera. 
U na  pareja de g u a rd ia s  c iv ile s, sobre  éllos, flam eante  la 
bandera  roja y  gua lda. C a m isa s  azu le s. B o in a s  rojas 
E spaña , al fin ,

Y a  en viaje, pa sam os por Irún , la de trá g ico s  recue'"- 
dos. R u in a s  sobre  la s que ha vue lto  a re ír la prim avera. 
G randes c la ro s  cub ie rto s de verdor, donde aye r había 
hoga re s y  lum bre. .

San  Sebastián , re taguard ia  ún ica  de un pa ís  m a rav i- 
lloco. U na  p regunta  su rge ; ¿ E n  E sp a ñ a  hay q u e rrá ?

L o s  hoteles, cafés, taxím etros, todos están atend idos 
por hom bres Jóvenes. N iñ o s  de todas las edades y  de to­
dos lo s f ----- .“ios, en jam bres de n iño s que corren  in con s­
c ientes de la tragedia, ausente para  e llo s. H ijo s  todos de 
esta m adre E spaña , p ro lif ica  y  augu sta  generación  de una 
extrao rd ina ria  belleza, no se ven  pa sa r s in o  m ujeres lin ­
da s y  hom bres apuestos. En  el paseo de la C oncha  se 
ag ita  una m ultitud compacta, que habla de lo s to ro s  para  
no p en sa r en aquello  que les atenaza el corazón . A  la 
som b ra  de los T am arin do s, pasean  parejas de novios, 
é llas co lgada s del brazo, o rgu lio sa s, o lv id ad a s en esc 
m om ento de descanso, en todo lo pasado  y  lo po r pasar. 
M a tr im o n io s  que em pujan am orosam ente  un cochecito 
de niño, cada uno con una mano, gesto  de te rnura  como 
si qu is ie ra  el padre, p ro lo n ga r a sí una protección o estar 
m ás junto  ai hijo, en esta tregua  de la s tr in che ra s.

Gente, m ucha gente, por la playa, por las calles, de s­
bordan. E n  San  Seba st ián  v iven  O C H E N T A  M I L  pe rso ­
na s m ás que en tiem po de paz. E s  im posib le  tener se n ­
sac ión  de guerra, me siento  defraudada. L o s  hoteles lle ­
nos, la com ida exqu isita . Cord ia lidad . S o n r isa s .  A m or.

En  la co rrida  de toros, a beneficio  de los frentes, se 
luce Juan ito  Belm ente, d igno  hijo de su  padre.

Espectácu lo  de arte, de fuerza, de va lo r.  E l toreo es 
m ístico  y  sensual. M ís t ic o  en ese a lgo  de rito  que tiene. 
Sen sua l en la s f ig u ra s  y  lo s pases. E l padre  y  el hijo son  
una so la  estam pa, e stán  un ido s en el recuerdo del público, 
en fo rm a  tal, que no se sabe  qu ién está frente  ai toro. 
P a so s  de baile, m ov im ien to s de una  belleza y  de una ele­
ganc ia  ex trao rd ina ria . E s  un “ballet” . D om ina  al toro, 
se acerca, se aleja, le tom a de lo s  cuernos, ag itando  el 
trapo rojo que encubre  la espada, se para  cu rvado  hacia  
atrás, ofreciendo su  cuerpo a lo s cue rnos de la bestia

S ile n c io  de la p laza. Em oc ión . Coqueteo con la m uerte. 
Y  en el m om ento preciso, matem ático, se yergue, se en­
durece y  aquello que ha sido  todo m ovim ien to  es ahora 
rig idez. La  espada b rilla  al sol, y  se hunde en la bestia 
que cae desp lom ada, m uerta  por esa obra  de arte de m o­
v im ien tos. Q t'eda  la sensac ión  de haber v isto  un baile 
donde los ge sto s son  acom pasado s a una m úsica  m iste ­
rio sa  que extraña  no o ír.

C am in o  a B u rgo s.
Del ve rdor de G u ipúzcoa  y  N avarra , en tram os a Casti 

11a. C a st illa  rub ia  de tr igo  co ronada  de pám pano. C am ­
pos, extensiones in m en sa s cu ltivadas. P a n  de E sp aña .

Se gu im o s. A ld ea s que parecen nac ida s de la tierra, tan 
a s im ilad a s  están  con el paisaje. No  se  sabe  si e lla s han 
tom ado el co lo r de la naturaleza, o la natura leza  el de 
e llas. C am p e s in o s  que trabajan  m oliendo el g rano . O ve ­
jas que pacen. D e trá s  de este cuadro  de honda paz, cuán ­
to ho rro r.

De vez en cuando  un letrero: M ad rid , 364 k ilóm etros. 
M á s  adelante: 242 k ilóm etros, y  a sí hasta  dec ir 2 k iló ­
m etro s sepa rados po r un río  de san gre .

En  el cam ino  hacem os un desv ío  para tre p a r la meseta 
caste llana  y  ve r el m onum ento  a Mola, levantado en el 
m ism o  lu g a r  del accidente.

Pano ram a  de pesadum bre. Desde esa altura, la tierra  
de C a st illa  parece un m anto parduzco, con rem iendos de 
sem brado. U n  cubo inm enso, a lta r de p iedra del co lor de 
la tierra, que a veces tiene reflejos de sangre, d ice: Mola, 
eso es todo y  es m ucho: M o la .

Bu rgos. —  C iudad  del C id . E n  la Catedra l, joya de a r ­
qu itectura  del s ig lo  X I I I ,  está su  tum ba. Sob re  la lápida 
reza:

“a todos a lcanga  ondra 
por el que en buen ora nació”

, A l l í  yace R o d rigo  R u y  D ía z  de B iva r.
“a O io s o s  acom iendo e al Padre  sp irita l; 
agora  nos partim os, - D io s  sabe el a yu n ta r”.

Bu rgos, eje de E sp a ñ a . E n  este m om ento una red de 
trabajo incalculable, se teje en su s  en trañas. La  activi^ 
dad, la acéión, la obra  está in sp irada  po r un  soto grito . 
E sp a ñ a . Una, grande, líb re. L a  gua rd ia  m ora  del genera- 
H sim o pone una nota de color, hálito  del desierto, en h 
severidad  caste llana  de B u rgo s.

L o s  un ifo rm es e spaño le s de fa lange, requetés, tercio, 
regu lares, pu lu lan  po r los cam inos llenos de e spaño les y 
so lo  de españoles.

La  co laboración  de la mujer, es realm ente Im portante 
como Isabel de C a st illa  y  T e re sa  de Jesús, las m ujeres 
de la E sp a ñ a  de hoy  son  con stru c to ra s  y  fund ado ra s. C o ­
rren por la s ca rre te ra s  llevando  pan y  fe. Inm.ediata ne n ­
ie detrás del ejército Megan a lo s pueb los conquistados, 
con los v íve re s. De entre las ru inas, fo rm an  casas, llevan 
agua, a lientan, consue lan, in sp iran, sostienen. Todo con 
a le g r ía .

La  gue rra  de E spaña , es una gu e rra  de gente joven, 
a legre y  poética. B u rg o s .  Puerta  de San ta  M a r ía . C a r ­
tu ja 'd e  M ira flo re s . M on a ste r io  de la s H u e lg a s  de g lo rio so  
recuerdo. B u rg o s  c iudad  de p riv ileg io , cuatro  veces g ra n ­
de de E spaña , es ya  el crepúsculo, en t í se pone el sol. 
pero en toda E sp aña  em pieza a am anecer.

Sem inario d e oradores

C H A R L A S  D E  H O Y  
A  L A S  17 H O R A S

Punto 16 del Programa 
de la Mujer.

por Aurora Rey.
El Delegado del Sindicato 
Universitario Argentino, Sr. 
A. Sánchez Zinni, ocupará a 
continuación la tribuna del 

Seminario.

ftalia
ylipara

P O R  M A R I A  E L E N A  
R A M O S  M E J I A

En la retaguardia se debe de sentir la guerra, y al que quiera hacerse 
el desentendido, vosotras, mujeres, le haréis insoportable la vida, por­
que ^e, ni merece la paz, ni dejaremos que la tenga nunca.

yor. C E U T A .  ( M A R R U E C O S  E S ­
P A Ñ O L ) .  C ab o  José  López B e r­
nárdez. R e gu la re s  de Ceuta No. 3. 
5o. Tabor. C E U T A  ( M A R R U E C O S  
E S P A Ñ O L ) .  C o stan t ino  C a stro  F. 
L a  Leg ión. 2o. Terc io . D A R - R IF -  
F IE N .  C E U T A  ( M A R R U E C O S  E S ­
P A Ñ O L ) ,  Fe rnand o  M á rq u e z  R a m í­
rez, Juan  Se rvan d o  Balayo, José  
G onzá lez Santiago , y  E m ilio  B ic k  
M ed ina. T o d o s  del Pa tru lle ro  “ IÑ A -  
S I ”. C E U T A  ( M A R R U E C O S  E S P A -  
Ñ O L ) .  C ab o s  M an ue l Fe rnández, 
M anue l Te jada  y  José  V e ra  y  s o l­
dado s José  F lo rlán , Segundo  R o d r í­
guez, A n a sta s io  B a rro so , Juan  B e r- 
cedo y  L u is  Jérez. T o d o s  pertene­
c ientes a la 6a, B an de ra  21a. C o m ­
pañía  de L a  Leg ión . E sta fe ta  de 
C am paña  No, 38. E S P A Ñ A .  N a ta ­
lio S a g a s t í Pé rez y  A n to n io  O rtega  
G rah ít, de F. E. 2a. C en tu ria  de 
A la v a  S e r  B a ta llón  M on ta ña  “ F lan - 
de s” No. 5. 4a. D iv is ió n  de N a v a ­
rra. E sta fe ta  de C am paña  No. 4. 
F R E N T E  D E  L E V A N T E .  E S P A Ñ A .  
Ben ito  D io s  Núñez. C añone ra  “C a ­
bo P rade ra”. T U Y .  ( P O N T E V E ­
D R A ) .  E S P A Ñ A .  H e ru d io  E ste va - 
nez. 1a. Centuria . 8a. Bandera  de 
C astilla . E sta fe ta  No. 41. E S P A ­
Ñ A .  M igu e l P u lid o  López, V icen te  
Fu en te s M as, Jo sé  G uerre ro  C a ­
rrasco, F ra n c isco  Fe m e n ía s  B lanco  
y  A u re lio  G a rr id o  A lca lá . T od o s  
e llo s pertenecientes a la Je fa tu ra  
S u p e r io r  de la s F u e rza s  M ilita re s. 
C E U T A .  ( M A R R U E C O S  E S P A ­
Ñ O L ) .  A lfé re z  D r is  Y ila li.  Bandera  
de Fa la nge  de M arruecos. 2a. C e n ­
turia. E sta fe ta  de C am paña  No. 49. 
T E T U A N .  ( M A R R U E C O S  E S P A ­
Ñ O L ) .  G abrie l López. Bata llón  267 
C azad ore s de S a n  Fe rnando  No. 1. 
C om pañ ía  de A m e tra llad o ra s  73. 
D iv is ió n  E sta fe ta  33. P ro v in c ia  de 
G uadalajara. E S P A Ñ A .  Joaqu ín  
L u is  B u ln e s  Andrade, F ra n c isco

M on te s A gu ile ra , M an u e l G arc ía  
D íaz. T o d o s  de! C ruce ro  A u x ilia r  
“C iud ad  de M a h ó n ”. S A N T A  I S A ­
B E L .  F E R N A N D O  PO O . ( W E S T  
A F R IC A ) .  F ra n c isco  G utiérrez, F e ­
lic iano  N ieto, y  N ata lio  G arcía. T o ­
dos e llo s pertenecientes a la 8a>

B an de ra  de Castilla . A m e tra llad o ­
ra s. E sta fe ta  No. 41. E S P A Ñ A .  
( V IA  S A N  S E B A S T IA N  O S E V I ­
L L A ) .  T eófilo  Calvo . 2a. Bandera  
de C a st illa  de F .  E .  T .  y  de las 
J . O . N .  S .  1a. C enturia . E sta fe ­
ta  de C am paña  No. 47. E S P A Ñ A .

• por A i-ícnso García

U E S T  RA soliooridad 
l / l  con Italia, que hoy se 
B H festeja con actos de 

/  B profu n d Q sígnifica-
^  ción, no es un acci­

dente pasajero. En estos años 
de lucha se forja en nuestros 
pueblos una conciencia reno­
vada de hermandad que ha 
de ser vínculo perenne entre 
nosotros.

Cuando nuestra existencia 
nacional estaba en peligro, 
cuando España había caído 
en manos de viles enemigos 
de su tradición y de su des­
tino, Italia supo estar resuel­
ta y decidida al lado de le 
España nacional. Y  volunta­
rios italianos han caído lu­
chando a nuestro lado por 
ideales comunes.

El fascismo en Italia y la 
Falange en España, tienen 
muchos rasgos afines. Y  esté 
esencial: que uno y otra sa­
can su ímpetu de las raíces 
mismas de la verdad de le 
Patria.

Esa verdad de la Patria 
nos enseña que desde los 
tiempos de la Roma clósicc 
hasta hoy, hay como una 
constante histórica. Las épo­
cas de amistad, de relación 
estrecha, de mutuo influjo 
entre Italia y España, han 
sido épocas de grandeza 
compartida en lo cultural y 
en lo político. ¡Sean así en el 
futuro!

Expreso Argentino
TRANSPORTES TERRESTRES, MARITIMOS Y FLUVIALES

ENCOMIENDAS
Para

E S P AÑA
•

ROPAS USADAS 

LIBRES DERECHOS 

ADUANEROS

Para mejor comodidad de su 
clientela ha trasladado las 

oficinas al nuevo local
A D M IN I S T R A C IO N  Y  D E P O S IT O :

645 VENEZUELA 659
U . T . 33-4852-4819

S u c u r s a l

B A L C A R C E  210 
U . T . 34-2738

ENCOMIENDAS
Para

ES P AÑA
•

Expedición y Embalaje 

EXPEDICIONES 

SEMANALES

H orario: D e 7 a 19, incluso feriados  —  Sábados de 7 a 12.30

f

Ayuntamiento de Madrid
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Hermandad
IC E  nuestro  Ju ram en to : “Ju ro  v iv ir  en san ta  he rm andad  con 

^ 7 ^  y su  pureza  de un idad no adm ite  ca stas ni p r iv ile g io s  perso- H H ■  io s do la Fa la nge  y  p re sta r todo aux ilio  y  deponer toda
jV d iferencia  s iem pre  que me sea invocada  esta  san ta  her- 

m andad’’. La  fra te rn idad  nac iona ls ín d ica lista  nace de la a r ­
diente profesifin de fe en que com ulgan  todos su s  m ilitantes, 

n a le s dentro de la organ ización . E l sentido  de je ra rqu ía  y  el uso  de 
los m andos va  in fo rm ado  en ese p rinc ip io  de auste ridad  com ún  a todos 
los fa lang ista s. N ue stra  he rm andad  es neta y  consciente, p rofunda  y 
natural, ordenada en fru ga lid ad  m onástica  y  en tem ple castrense. 
La  pa labra  cam arada  — devuelta  po r nosotros a su  p ríst in a  lim pidez—  
refleja exactam ente el tono de la herm andad fa lang ista . Igu a le s  todos, 
am orosam ente fra te rna le s  todos en la de liran te  em presa del Im perio  y 
en el se rv ic io  hero ico  a D io s  y  ai César. Q u ien  piense que v iv ir  en la 
Fa la nge  es v iv ir  en un partido  más, es un tra id o r a E sp a ñ a  y a la 
Fa lange. A q u í no se ven tilan  in te reses ego ísta s  ni m ira s  o am b ic iones 
basta rdas, ni se  acaric ia  la idea del poder com o tram po lín  de apeten­
c ia s  políticas. N u e stro s  m ártires, nu e stro s  ca ído s sucum ben desnuda ­
mente, estrictam ente, por E sp a ñ a  y  la Fa lange, con el gozo rad iante 
del sac rific io  redentor. L a  Fa lange  es herm andad. Lo  m ás opuesto a 
la herm andad y  a la Fa lange  es la cam ar^ la . P ien sa  que tú no e stás 
en la Fa lange  para conve rt irla  en un partido  de m ayorías, ni en un 
pedestal de tu s  am biciones, s in o  pa ra  se rv ir  a D io s  y  al César.

La  herm andad de la Fa lange  se dem uestra; con lo s dem ás m ili­
tantes, en cuanto  no debe e x is t ir  d ife renc ia  a lgun a  que no desaparezca 
tan  pronto a la Fa la nge  se  invoque. T od o s  los p re ju ic io s y  m inuc ia s 
que la stran  la s a c tiv idade s p o s it iva s  de la sociedad actual, deben des­
aparecer cuando se p ronunc ie  el nom bre de la Fa la nge  y  p iensen  los 
m ilitan te s en la gran  tarea com ún a cum plir. Lo  personal, lo m enudo 
y  [o parcia l nada s ig n if ic a n  ante el vo lum en  de la Ingente  obra  n a d o - 
na lsind íca lista . E s ta  m ism a  he rm andad  ha de ob se rva rse  estricta  y 
puntualm ente con el in fe rio r en el mando. Su sta nc ia l y básicam ente, 
todos son igua le s dentro  de la Fa lange , com o igua le s son  las raíces, 
el tallo, la flo r y  el fruto. Igua le s en la fe, en el am or a la Patria, en 
el ideal de se rv ic io  y  sacrific io , en la pasión  por la obra. E n  eso no 
existen d ist in go s ni je ra rqu ías. T o d o s  iguales, todos herm anos, todos 
cam aradas. Con m ás tie rno  e stim u lo  aun cuando estos p r in c ip io s  han 
de ap lica rse  al m ilitante  in fe rio r en fortuna. La  Ju st ic ia  y  el Pan  son 
postu lados in conm ov ib le s de nuestra  Revo luc ión , Y  m ienten qu ienes 
anunc ian  a lo s ob re ro s que la Fa lange  es una “'’'ira n ia  fa sc is ta ”. A h í 
están nu e stro s  hechos, en la s ob ra s de A u x ilio  Soc ia l y  S in d ica le s; 
que hablen e l la s . ..

E l e sp íritu  de he rm andad  debe ob se rva rse  fina lm ente  con el supe­
r io r  en mando. S in  recelo, s in  criticas, s in  doblez; e stim u lando  rend i­
dam ente la función  jerárqu ica. Que la autoridad  y  el acierto del m ando 
su rgen  siem pre  del apoyo  y  la confianza  que le debemos. N ad ie  es 
perfecto. Nad ie  piense ni d iga  que la s  de fic ienc ia s del su p e rio r  no 
se rían  com etidas por él m ism o. A l su p e rio r  se le debe se rv ir  e str ic ­
tamente. M ejor con sob riedad  que con adulación. L o s  adu lado re s son  
los p ró fugo s de ía verdad  y  quién sabe  s i de la Patria. L a  Fa la nge  no 
es la tertulia, donde tú d e sahoga s tu despecho y tu im potencia, n i es 
tam poco tu s  viajes, ni tu s  an te sa la s pacien tes de cortesano m a lo ­
grado, sino, de una vez y  por todas, una revolución, una auténtica  re­
vo luc ión  por la Patria, el Pan  y  la Justic ia.

¡A m p lia  y  sub lim e  he rm andad  de la Fa lange  que no s legaron  con 
la g lo rio sa  m uerte azul qu ienes sucum b ie ron  por red im irnos — com o 
el m á rtir  del G óigota—  del pecado y la esc lav itud  po lltlcosl A fue ra  
los fa r ise o s  y  a trá s los m istificadores.

J U A N P O T O U S B A  R C E L O

B ibliografía

“LA TRAGEDIA ESPAÑOLA”
Ha llegado a nuestra mesa de re­

dacción un ejemplar del libro “ La 
Tragedia Española” , que acaba de 
aparecer, original de nuestro ca­
marada Simón Núñez Maturana, 
El subtítulo de la obra, “ Memo­
rias incongruentes de un persegui­
do asilado” , ya nos dice de la ín­
dole del libro: se trata de una vi­
vida narración de la odisea del ca­
marada Maturana en el Madrid 
rojo de las checas y las delacio­
nes, hasta su salida hacia la liber­
tad protegido por los pabellones 
hermanos de la Argentina y  del 
Uruguay.

Por la premura del tiempo nos

es imposible comentar en la exten­
sión que quisiéramos dicho libro 
—cosa que haremos en nuestro pró­
ximo número—  limitándonos hoy a 
dejar constancia de sn aparición 
y  del indudable interés que revis­
te, por la actualidad del tema, en 
que se pone nuevamente en el ta­
pete la grandeza del derecho de 
asilo, la magnífica labor de los di­
plomáticos y  una realista ^  acer­
tada pintura de aquellos días san­
grientos de 1936, y por la autori­
dad de quien escribe, Jurista de 
Nota, ex presidente de la Diputa­
ción Provincial de Madrid y miem­
bro de la Academia de Jurispru­
dencia y Geografía.

La  c ?p t ir:-  dJl m a ­
te ria l bélico, es ur< 
accidente de gu e ­
rra  favo rab le  a uno 
u otro cando, se­
gún  la s a lte rn a ti­
v a s  que la v ic to ria  
depara. P e r o  en 
este caso  |a captu­
ra  del m ateria l de 
guerra  po r los na ­
c io n a lis ta s  i n d i ca 
dos cosas, la una 
categórica, y es 
que io s  ro jos des­
tru cto re s e Incen­
d ia r lo s  cuando hu ­
yen  lo hacen pre­
cip itadam ente  y  Isa 
a rm a s  de ataque o

defensa se dejan 
po r (os senderos, 
y  la segunda  (g ra ­
bado i.iferior), se 
refiere a la inuti­
lidad de los tan­
ques 3 o V i é ticos. 
E l e jem plar que 
aquí se ve con dos 
so ldad o s de F ra n ­
co, m uestra  a las 
c la ra s  que la m á­
quina, l l e g a d a  
quién sabe por qué 
conductos c o m o  
o t r a s  centenares, 
no logró  el com e­
tido  que d e s d e  
M o scú  se  le enco­
m endara.

Resulté lucido el festival cinematográfico 
realizado el lunes en el Capítol

Asistió una numerosa y entusiasta concurrencia q u e  aplaudió con 
entusiasmo los pasajes culminantes de las películas

El ¡unes 5 del corriente se celebró 
en el Cine Capítol, otro de los festi­
vales que viene realizando la Falan­
ge Española Tradicionallsta y de las 
J. O. N. S. y que tanta aceptación tie­
nen entre el público.

| } i i i i i i i i i t n iM i i n m t im n im f m i i im m im m { n im m im i i i i im im m m i i i i i j m m n i i i i i i i ¿

i L E E D  Y P R O P A G A D :  |

F 0 7 0 S

La Gran R evista  Gráfica de la Falange, 
Editada en San Sebastián

EN ESTE SEMANARIO ILUSTRADO ESTA PLAS­
MADA TODA LA ACTUALIDAD DE LA 

ESPAÑA DE FRANCO
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Universalidad de Falange

Un hispanoameri c a n o  
en el cuartel de la 

Montaña
H ac ia  la s once de la noche, 

un recaredo me entregaba una 
carta  que decía: “P a d re s  m uy 
am ados: llegó la hora, entro al 
Cuarte l de la M on taña  al fre n ­
te de m i Centuria , perdonadm e 
esta pena, es mi ideal y  mi de­
ber. S i no no s vem os m ás creed 
en mi am or; pero nos ve rem os 
¡D io s  sobre  todo! ¡A r r ib a  E s ­
paña! Luego, ¡aquel día de a n ­
gu stia ! ¡aquel d iv isa r  desde la 
azotea del a tsque  le jano !; a 
poco de ronda r el recinto, a ve r 
s a l ir  ca rro s  con cadáveres, a 
b u sca r en los depósitos llenos 
de re sto s m ortales, en la s cá r­
celes, y  a s í cuatro  días, hasta 
que al fin, una casua lidad  nos 
hace d e scu b rir  al m uchacho he­
rido, en una co m isa ría ; a llí el 
in te rroga to rio  ante nosotros, el 
a g e n t e  po lic íaco  pregunta: 
" ¿ E r e s  fa s c is t a ?” E l ch ico  nos 
m ira  com o d ic iendo perdón por 
apenarnos. “Sf, señor.” “C a llad ­
lo”, dice el po licía  con respeto. 

A  la Cárce l Modelo, a lo s po-

Para este acto se había confeccio­
nado un selecto programa y tarifado 
las localidades a precios populares.

En la primera parte, cinematográ­
fica, se presentó la magnifica super­
producción de C. I. F. E. S . A. titula­
da “ Marifieiros” , notable poema de rea­
lidad y humajiismo; las costumbres, 
la vida, el alma, la música y los mara­
villosos paisajes del pueblo heroico 
de Galicia Un film documenta), de 
acertada expresión y fuerte sentimen­
talismo que fué muy del agrado del 
público.

En la segunda parte, narrativar^di- 
sertación a cargo del camaraoa Nú­
ñez Maturana —asilado de la Emba­
jada Argentina—  quien glosó un epi­
sodio de la Revolución marxiste en 
Madrid. Con palabra fácil y acertada 
expresión de colorido, narró diversos 
hechos da las cliekas bolcheviques en 
las calles de Madrid; asaltos a domici­
lios, secuestro de personas, etc., todo 
lo que fué escuchado con vivo interés 
por la concurrencia, aplaudiendo di­
versos pasajes de la iliaertación.

En la tercera y última parte, ci­
nematográfica, se exhibieron notables 
selecciones preparadas por la Sección

Cinematográfica de Falange Españo­
la, los mejores capítulos de '.a guerra 
de España; la campaña del Sur, Se­
villa. Córdoba, Huelva, etc.; frente 
de Madri.'l; Alcázar de Toledo; Bilbao: 
Oviedo; Salamanca; toda la historia 
impresionante del esfuerzo nacionalis­
ta frente a la revolución de las masas 
marxlstas. El poema inolvidable de 
la mejor juventud española.

Muchos pasajes de ests docurnoutal 
de emoción fueron calurosamente 
aplaudidos por el público, cada vez 
que aparecía en la pantalla las figu­
ras militares más destacadas; Aran- 
da, Queipo de Llano, el Generalísi­
mo, o se plasmaban visiones gloriosas 
del Alcázar de Toledo. Sitio .le Ovie­
do, Bilbao, Ciudad Universitaria, etc. 
Toda la historia impresionante del -Mo­
vimiento Nacionalista.

En suma, otro magiiífieo f-^atival, 
con mucha concurrencia que llenaba 
por completo ^  amplio salón del Ca­
pítol, y otro acto más de Fa’aiuíe, oii 
su tarea de difundir nnls si cabe, entre 
el culto público de Buenos Aires, los 
postulados de la Causa, en todas las 
diversas manifestaciones, que l;i epo­
peya N.icionalista va desarrollando en 
la Madre Patria.

ces d ía s el h ije cum p le les  2 1 
«ños, m ayoría  de edad, según  la 
ley de nac iona lidad  de nac im ien­
to.

“ Hijo, dec im os a travé s de la 
reja, puedes dec la ra r tu nacio­
na lidad  am ericana  y  sa lir”.

•— N o  padre, en e sta s c lrcu n s- 
U n c la s  debo se r  un fa la ng ista  
com o todos. ¡Q ue sea lo que 
Otos qu ie ra !

Lue go  la m atanza de agosto. 
¡A q ue lla  noche!, la m ilag ro sa  
sa lvac ión , la escapatoria, la hu i­
da  a F ra n c ia  y  el ch ico  con su  
pasaporte  extran jero  en el bo l­
sillo , entra  a esta E sp a ñ a  y  pe­
lea s in  ce sa r po r su  ideal, ya 
con dos se rre ta s  de herido y  dos 
e stre lla s de o fic ia l p rov isiona l.

¡U n o  entre tan to s del Cuartel 
de la M on taña ! ¡D io s  acoja a 
los ca ídos!

L IQ U IDAC IO N  DEL FESTIVAL REALIZADO  EL 20 
DE AGOSTO DE 1938 EN EL TEATRO COLISEO

ENTRADAS:
21 Palcos bajos a I 50.00 c|u.............................  > i ir,o 00
19 Palcos balcón a $ 30.00 c|u.................................................... „ ' 5 7 0

4 Palcos altos y cuatro en trad as......................................... 91 co
139 plateas filas i;6 a $ 7.00 cM........................*
149 Plateas filas TjlZ a $ G.OO'ciu............  ...............................  vi'i 0 0
112 Plateas filas 13|19 a $ 5.00 c|u........................ ’ ’ r.ou’ oo

86 Tertulias primera fila a $ 3 .OO'ciu...................... * " •’ .Ts'rin
130 Tertulias a $ 2.00 c|u........................................

56 Delanteras paraíso á ? 1.00 c-'u. . .  ! !  " '."i; (le
59 Paraísos a S 0.50 c|u................ "  \ ...............

TOTAL V E N T A ...............  T  4 ' l l  v
VENTA PROGRAMAS ARTISTICOS . .  'r'i'io'” -;
VENTA 133 Rifas Bicicleta “ MARISCAL” ......................  r ’ -’ ’ í¡()
DONACIONES.................................................. V. " r.:Í'(i0
CONTRIBUCION DE DOS CAMARADAS DE ’ ÉST.\

FALANGE EL TOTAL DE LOS GASTOS DE L 
FU N C IO N ........................................................................................

TOTAL DE L.^S E N T R A D A S .....................T ^ T T Í T ^

GASTOS
Movilidad, Impresos y a c a r r e o s ..........................  $ 74.Tu
Personal y Gastos de T e a tr o ................................ „ 1 7 ,3 . !'m
Orquesta, Utilería, Decorados, etc............................... 47.'.un
Sillas y A d o rn o s .............................................................. 1 1 . ' . $  .s.bS CO

, BENEFICIO NETO DE LA FUNCION s r,
SON: CINCO MIL .'5EI5CIENTOS TRES PESOS CON SKTKXTv ' y  
CI.NCO CENTAVOS m n. c,I.

Buenos Aires, 23 d>r .a:;.»3ío d-.- 1939.

V'vil»

Ayuntamiento de Madrid
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LA  NUEVA  M ORAL

EL CULTO AL PADRE
COM O V A M O S A  HABLAR DE "T R A D IC IO N ",  SI C O M EN ZA M O S POR ROMPER 

LA  M A S  IN M ED IA TA , QUE ES ESA D IV IN A  DE HONRAR A L  PADRE
Si de un peligro tiene que huir 

la España nueva de Franco, es de 
ese tan terrible que se ha llamado 
el ‘ ‘señoritismo” . El morbo del 
“ señorito” .

El Imperio español comenzó su 
decadencia por “ señoritismo". La 
“ -Alonarquía”  cayó el 14 de abril, por 
igual enfermedad, y hasta la Re­
pública—  ¿quién lo diría? —  crea­
ron también sus polillas aseñori- 
tadas, que les royeron los zancajos.

¿Qué veneno es ese del “ señori­
tismo” , para que tengamos tanto 
terror y busquemos tan ansiosa­
mente a precavernos de él?

Pues, sencillamente; el “ señori­
tismo" es la frivola traición del 
“ hijo al padre” : es el olvidarse 
y el avergonzarse de los esfuerzos 
paternales: es el derrochar ale­
gremente y estúpidamente ei pa­
trimonio moral, espiritual y econó­
mico de un Reino, de una Fami­
lia, de una Casa, de un sistema 
político, de una Causa nacional.

Felipe II —  el viejo patriarca 
fundador —  creó Madrid para que 
fuese una prolongación estatal del 
Escorial, y gobernase universal­
mente el Imperio, como una Roma 
carpetana. Pero su “ niño” , su “ pa­
jolero niño” , Felipe III, y su se­
ñorito nieto, Felipe IV, se jugaron 
la herencia del Fundador, del vie­
jo  Felipe escurialeiise. entre có­
micas y perros de caza, entre co­
vachuelas y versitos de moda, con 
un grau desdén por su progenitor, 
al que creían haber “ superado” por 
el solo hecho de teuer más “ lujos 
y necesidades”  que el anciano ana­
coreta del Monasterio.

Precisamente, si en algo reside el 
secreto moral de estos regímenes, 
que llamamos “ totalitarios” y “ tradi­
cionales” ,. es en la vuelta al “ Culto 
del Padre” : a la veneración de lo 
palernal y  hasta patriarcal de la 
vida y de la historia.

¿Cómo vamos a hablar de “ Tra­
dición” , si comenzamos por rom­
per la más inmediata, que es esa 
divina de HONTIAR AL PADRE Y 
A LA MADRE, destrozando el res­
peto a los progenitores de un ho­
gar, de uu ideal, de una causa?

¿Cómo vamos a hablar de SIN­
DICATO, si comenzamos por el za­
patero no querer seguir con sus 
zapatos y abominar, del maestro 
el aprendiz?

¿Cómo vamos a hablar de "re­
surrección nacional” , si se olvida 
que la palabra “nación” , significa 
la continuidad de los predecesores 
o antepasados con los sucesores 
o herederos, y que “nación” , como 
“ genio” , como “ vida” de un país, 
llevan en su raíz etimológica la 
clave entrañable de 'morir” para 
“ resucitar” ?

Por lo que el secreto de todo na­
cionalismo está en los muertos 
de una causa, en los profetas de 
una causa, para que los vivos 
puedan seguir viviendo.

¿Cómo vamos a hablar de una 
“España nuevamente católica” , si 
se soslaya que el misterio último 
de nuestra religión está en el sa­
crificio del Hijo pava ascender al 
Padre Todopoderoso y sentarse a 
su diestra?

De ahí que estos regímenes “ to­
talitarios” y de “ Tradición” —  ins­
taurados en Italia, Alemania y hoy 
en España —  busquen el honrar 
sobre todas las cosas la figura del 
“ Padre” .

¿Qué es Mussoliui ya para su 
pueblo, sino un padre sublime, 
despojado de toda pasión egoísta, 
y a quién Italia mira a los ojos, 
con fe absoluta de hija con filia­
ción vehemente?

¿Como ve hoy el mundo germá­
nico a su Hltler, sino como el sal­
vador de un destino histórico en 
el mundo?

¿Y de qué manera vemos hoy a

Franco sus hombres, sus soldados, 
sus gentes, sino como el padre que 
nos ha protegido, que nos ha libe­
rado del abismo, que nos guía a 
una vida grande y buena d© Es­
paña, que acoge nuestros clamo­
r e a , nuestros desfallecimientos, 
nuestra sed de justicia y calma 
nuestro dolor o nuestras lágrimas 
con sus sonrisas de padre, con su 
sonrisa fraternal, que borra todo 
rencor y cancela todo odio?

Por eso l^Alemania de Hitler ha 
producido el film de más Impor­
tancia moral y revolucionaria que 
en este sentido existe hasta aho­
ra. La película del “ Rey Sargento” ’ 
aquel gran padre prusiano que es­
tuvo a punto *de fusilar a su hijo, 
porque le salía “ señorito” y le daba 
por hacer versitos, tocar la flauta 
y divertirse con alegres camara­
das. Y tal severidad con su hijo, 
dió por resultado que aquel joven- 
cito aseñoritado, reaccionase y re­
sultara “Federico el Grande” . 
Quien convirtió la rebeldía y la 
desobediencia contra su padre en 
veneración sagrada, en culto pro­
fundo.

¡Venturosos los que hemos teni­
do padres severos y buenos, rígi­
dos y vigilantes que evitaron nues­
tra ruina moral y enderezaron 
nuestra voluntad- de hombres y de 
patriotas!

¡Venturosos también todos los 
que vemos en Franco, fundamen­
talmente su figura de PADRE DE 
ESPAÑA, de padre de nuestra 
España, de padre nuestro, de to­
dos los que combatimos por Es­
paña!

Y que por eso haremos de Es­
paña — otra vez en la historia, — 
no un pueblo de “ señoritos” , que 
arruinaron una Casa y una Causa, 
sino un pueblo de “ señores” , que 
tornarán a dominar el mundo.

G IM E N E Z  C A B A L L E R O

LA  FARSA MARXISTA DE 
LOS BOMBARDEOS AEREOS

Las "Democracias”  Europeas se Escandalizan por las Vícti­
mas Casuales de los Bombardeos Aéreos, Pero no se Conmue­
ven al Conocer el Martirio y Asesinato de Medio Millón de 

Españoles en las Checas Rojas

labor de los
atención a los Caballeros Mutilados

Tna de las preocupaciones fmi- 
d.qmciitales de la Sanidad militar 
era el problema croado por los mu- 
1 ilados de guerra, por los que ha­
bían dado sus miembros más ne­
cesarios en el servido glorioso de 
las armas españolas.

El Estado español tenía que pre­
ocuparse de la vida de sus heroi­
cos defensores en un futuro de paz 
y tranquilidad, creado gracias al 
c.sfuerzo de los tiempos de guerra.

En San Sebastián, modelo de ciu­
dades de retaguíftdia y en el Hos­
pital militar del General Mola exis­
te ya un sesvicÍ4ft «ampleto que a 
pesar del poeo tiempo que lleva de 
c-xistencia ha lograd^ una eficien- 

j da que habla muy alto de la In­
teligente labor desarrollada por los 
encargados de esta misión.

Los servicios que se refieren a 
esta magnífica obra social están 
agrupados bajo el nombre técnico

La Escuela de Trabajo, 
dependiente directa del 
Estado se  encarga de 
colocar en un puesto dig­
no al servidor de la Pa­
tria, que en  otro caso 
tendría que vivir m isera­
blem ente de la pensión  
que se le hubiese asig­

nado

de I\Iecanoterapia. Comprende los 
servidos de cirugía estética, para 
la reparación de defectos causados 
en la cara sobre todo: la Fisiote­
rapia y un estupendo gabinete de­
dicado a la construcción de apara­
tos ortopédicos que han de susti­
tuir a los miembro.s mutilados.

I tiiúewAa

“ La constante campaña de 
difamación de los rojos en el 
extranjero, auxiliados por los 
internacional^ y Prensa al 
servicio de los extremistas, en 
estos momentos dirigidos con­
tra las acciones aéreas nacio­
nales, y en las que pretenden 
hacer aparecer poblaciones ci­
viles víctimas de crueles e in­
humanos bombardeos, constitu­
ye un eslabón más de la caiíena 
de falsedades de la propagan­
da roja.

En la Villa de Granolers y 
en el interior de la misma exis­
te una central eléctrica, una 
subcentral, una fábrica de mu­
niciones, dos de material de 
guerra y un taller de mout.aje 
de aviones.

La capital de Alicante es hoy 
uno de los lugares de más ac­
tividad industrial militar, pues 
aparte del tráfico de material 
de guerra, municiones y avio­
nes desarmados, que es cons­
tante en aquel puerto, existen 
los siguientes objetivos milita­
res : un taller de construcción 
de hélices de aeroplano en el 
varadero del puerto, un depó­
sito de material de guerra en 
el depósito de máquinas del fe­
rrocarril, una fábrica de aero­
planos en la Yallet de Plus 
y Taulet, con treciento.s sesen­
ta obreros y ciento veinte téc­
nicos; una fábrica de bombas,

de F. RODRIGUEZ
* « o

S E  L I M P I A N  Y  P L A N C H A N  T R A J E S  

P R E C I O S  M O D I C O S
* « «

T a l l e r  de P l a n c h a d o
* « *
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El hospital de Itecuperación es­
tá eu ínfiiio contacto con la Es­
cuda de Trabajo, que recoja a bs 
mutilados y les hace uua ficha de 
aptitudes físicas y otra de probla- 
ble rendimiento psíquico. Una vez 
encajado en alguno de los oficios
0 prefesiones que vayan a tenor 
con sus aptitudes, la Escuda de 
Trabajo, dependiente directa del 
Estado, se encarga de colocar en 
un puesto digno al servidor de Ja 
Patria, que en otro caso tendría 
que vivir miserablemente de la 
pensión que se le hubiera asigna­
do. No obstante, siguen pertene­
ciendo a la gloriosa institución 
creada por el general Millón As- 
tray de los Caballeros mutilados.

Los servicios del Hospital Mola 
están integrados en varias scccic- 
nes, de las que la más importante 
es sin duda alguna la de l\Ieeanc- 
terapia.

Hay que advertir además que 
en este Hospital, es en el único lu­
gar de España donde se practica 
esta labor. Y  son numerosos los ca­
sos de mutilados que al conocer 
su enorme significación científica 
y social, solicitan su traslado a 
nuestra ciudad para recobrar el uso 
(le sus miembros.

★
La magnífica labor desarrollada 

])or los encargados de este servi­
cio merece una publicidad a tono 
con su importancia para que el mun 
do entero conozca la atención que
01 Estado español dedica a los qin» 
todo lo sacrifican por la Patria.

El poco tiempo que lleva de exí.s 
teiicia esta importantísima secció)-; 
hace que su instalación sea toda­
vía provisional. Se está preparan­
do un pabellón que dé cabida per­
fecta a todos los aparatos nocesa- 
rios para las sesiones de Mecano- 
terapia, que por insuficiencia de 
lugar no pueden ahora ser utiliza 
dos.

' El servicio de recuperación 
ne una primera parte de fabrica­
ción de miembros que han de sus­
tituir a los perdidos.

La precisión de estos aparatos

fábrica de Pena, entre Is esta-

es el complemento de la recupe­
ración de miembros. Hemos podi­
do observar, en el Hospital militar 
del General 3Iola algunos casos de 
mutilados que usaban sus pierjia.í 
o sus brazos artificiales con la 
misma naturalidad que los anti­
guos.

Lo magnífico de esta filantró­
pica labor, es la improvisación. 
Pero una improvisación perfecta. 
Los primeros miembros artificia­
les se construyeron a base de ma­
dera que ya tuvo otros usos, y el 
pergamino utilizado provenía de 
los tambores estropeados. Ahora, 
no. Ahora todo el material emplea­
do en la construcción de miembros 
artificiales está fabricado en la 
España nacional. Esto supone una 
cantidad inmensa de tx’abajo ma­
nual que tiene que alternar con el 
esfuerzo intelectual de todos estos 
magníficos médicos de la Sanidad 
militar que constantemente se es­
fuerzan en introducir mejoras en 
la técnica de su especialidad.

ción de Murcia y  la Campsa, 
otra en el paso a nivel del fe­
rrocarril, otra en los talleres 
de Aznar en la calle de Quiro- 
ga, frente ál Consulado de San­
ta Bárbara, junto al Matadero, 
otra en los talleres de Roder, 
en la calle del Maissonnave, 
otra en los talleres de Verdu, 
en la plaza del 14 de Abril, 
aparte de los nuevos depó.si- 
tos de la Oamnsa reconstruidos 
después de bombardeos ante­
riores y  el campo de aviación 
de Rabasa a tres kilómetros de 
la capital.

Vuélvase pues la acusac on 
contra los que convierten las 
poblaciones antes nacíficas. en 
centros de actividades fabri­
les militares y  pretenden ex­
plotar el sentimiento humano 
de las naciones mientras colo­
can en las poblaciones no com­
batientes sus industrias y de­
pósitos bélicos.

Fácil es el remedio; evacúen­
se las poblaciones civiles de 
las zonas que ocupan los cen- 

* tros dedicados a las activida­
des militares y protéjase con 
defensas pasivas a la población 
expuesta y la Prensa extranje­
ra no olvide que las que llaman 
naciones democráticas no han 
logrado a este respecto en la 
Comisión del Aire de la Socie- 
dad de las Naciones, ni siquiera
en la paz, en llegar a conclusio­
nes prácticas para reglamentar 
y  humanizar los bombardeos 
aéreos.

La España Nacional, que lu­
cha con heroísmo y  victorio­
samente contra el frente rojo 
comunista europeo, no necesi­
ta de consejos en defensa de 
su libertad ni de su civiliza­
ción amenazada, ni de acuer­
dos ginebrinos para llevar la 
guerra en el más alto sentido 
de humanidad y sólo bombar­
dea aquellos objetivos de im­
portancia militar clásicos, y 
aceptados en el derecho inter­
nacional público de las nacio­
nes que parecen escandalizarse 
de las víctimas casuales que 
pueda ocasionar un bombardeo 
aéreo, debido siempre a la inep­
titud y abandono criminal de 
los mandos rojos, no se con­
mueve al conocer el martirio 
y asesinato de cerca de medio 
millón de seres en las “ checas”  
y mazmorras de la España ro 
ja ” .

f l I i l l i ü l K ü l l

R A E T E  M O D E

Maison Chapeanx
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Servicio Nacional de Prensa ha editado el
primer tomo de obras de José Antonio
LO PROLOGA EL CAMARADA RAIMUNDO FERNANDEZ CUESTA. INTERESANTE PRE­

FACIO A ESTE LIBRO, AUTENTICA BIBLIA DEL NACIONAL-SINDICALISTA
El Departamento de Ediciones y Pu­

blicaciones del Sex-vicio Nacional de 
Propaganda ha publicado el tomo pri­
mero de las obras de José Antonio.

El interesantísimo libro lleva el si­
guiente prólogo del Secretario Gene­
ral de Falange Española Tradicionalis- 
ta y  de las J. O, N .S., camarada Rai­
mundo Fernández Cuesta:

“ Nunca pude prever que unos ren­
glones míos sirvieran de pórtico de en­
trada al grandioso edificio de la pura 
doctrina nacionalsindicalista expuesta 
con la profundidad del pensamiento y 
el estilo inconfundible de su creador. 
Nunca pude preverlo, y, sin embargo, 
Dios lo lia dispuesto así, para mi or­
gullo y  mi tristeza. Orgullo de que el 
lector enlace mi nombre con el de Jo­
sé Antonio; tristeza de no volver a 
escuchar la voz que pronunciara las 
palabras que en este libro quedan re­
copiladas;

Los discursos del 29 de octubre de 
1933, 4 de mai-zo de 1934, 19 de mayo, 
17 de noviembre de 1935 y 2 da febre­
ro de 1936; las conferencias de 3 de 
marzo de 1935 y 9 de abril del mismo 
año, son eslabones de la recia cadena 
intelectual que for.1ara el genio prodi­
gioso y la capacidad poética de José 
Antonio. Son proyectoras deslumbran­
tes que llevan la luz de la verdad a las 
conciencias y a los cerebros, que di­
sipan las tinieblas creadas por el egoís­
mo capitalista o el rencor falsamen­
te igualitario del marxismo. Son faros 
de luz purísima que guían a los es­
pañoles, a través de su navegación, 
por las aguas, unas veces alborotadas, 
otras en reposo, pero siempre pestilen­
tes, de la política partidista, integran­
te, caciquil, de la lucha de clases, del 
sepai’atismo crematístico y negociante, 
hasta el puerto salvador de la Revo­
lución Nacional, de la unidad comple­
ta de la Patria, del fuerte amor viril 
y cerebral a “ la eteima metafísica de 
España".

Y en estos discursos y  conferencias 
no se sabe qué admirar más: si la 
exacta adivinación de un futuro apoca­
líptico, que llegó a ser presente para

nuestra desgracia y  que la sangre re­
dentora de la juventud victoriosa ha 
convertido ya casi en un pasado, o la 
fuerza constructiva y poderosa del ce­
rebro piúvilegiado de un hombre excep­
cional, que nos enseña el remedio pa­
ra nuestros males y  nos marca la úni­
ca salida limpia y clara, no lateral ni 
de costado, sino recta y  hacia arriba, 
que a España le quedaba para escapar 
dt las garras que la aprisionaban hasta 
el asfixiamiento.

El pensamiento político de José An­
tonio, esencia y contenido del Nuevo 
Estado, cuya realización completa jus­
tifica ante la historia el Alzamiento 
Nacional, antorcha que ha encendido 
el entusiasmo de la generación que 
está haciendo la guen-a, además de su 
poder pi'oselitista y de captación tiene 
una característica especial. El misticis­
mo de que se halla impregiiíulo. Jfis- 
ticisino hondo y auténtico, acorde con 
su vida de renunciamiento, sacrificios 
y de martirio final.

Porque José Antonio, violentado su 
gusto y su vocación, venciendo su na­
tiva timidez, su horror al exhibicionis­
mo, sacrificando afectos y vínculos de 
clase, abandonando cómodos senderos, 
sensualmente halagadores, que hubie­
ra recorrido en fácil caminar, enten­
dió que su deber era consagrai-se, des- 
p eciando críticas, ataques y  peligros, 
al servicio de España. Pero no de la 
Espafxa parcial de derechas o de iz­
quierdas, sino de la España que él 
concebía y amaba. De la España to­
tal y entera, áspera y  difícil, justa y 
misionei*a, realizadora en el mundo del 
destino eomiín de todos los españoles.

Por eso, lector, yo te pido que a la 
admiración, hacia el genio profético y 
fundamental de José Antonio, que la 
lectura de este libro te hará conocer, 
si es que aun la ignorabas, añadas la 
devoción a su persona, arquetipo de 
perfección humana y ejemplo de es­
pañoles."

;ARPJnA ESPAÍ5A!
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Marlín Aldaco, obrero comunicta 
que vistió y honró la camisa anuí

U n  lu g a r  preferente  tiene ganctio  
en e sta s co lum nas de recuerdo, la me­
m oria  de M a rt ín  A ldaco . E ra  un obre­
ro y  d íó  su  v id a  po r el ideal nació- 
na lsind ica lista .

T rab a jab a  en la Pe scade ría  y  sab ía  
de la s e strecheces y  p rivac ion e s del 
v iv ir  hum ilde.

P re se n tía  que aquel rég im en  soc ia l 
era de una  enorm e in justic ia . A d iv in a ­
ba que e ra  in d ispe n sab le  una t ra n s ­
fo rm ación  que acabara  con la s ir r ita n ­
tes desigua ldades.

Y , con esta  p red ispo s ic ión  esp iritua l, 
su s  a ñ o s  m ozos se  v ie ron  a rra strad o s 
po r la s p réd ica s envenenadas de unos 
m angoneadore s de m a sas obreras.

Le  hab la ron  de com un ism o  y  creyó 
que en ese s iste m a  podía ha lla rse  la 
em ancipación  del pro letariado. .M artín  
Aijdaco m ilitó  en la s  f ila s  com un ista s, 
lleno de un an sia  de m ejoram iento.

E L  P R O G R A M A  D E  F A L A N G E
P ro n to  a d v irt ió  A ld aco  la p ro funda

equ ivocación  sufrida. E i com un ism o  no 
era el anhelo  de una igua ldad  fra te r­
na. N o  era s in o  la im po sic ión  de una 
tiran ía ; la d ic tadura  no de una  c la ­
se, s in o  de unos ind iv iduos. E l  od io  en 
vez del am or. E l rencor en lu ga r de 
los b razo s abiertos.

No. N o  era aquello  io que él pre­
sentía  en su  pensam iento  lleno de pe­
num bras, entre los cua le s destacaba, 
s in  em bargo, la c la ridad  de que e ra  in ­
ju sto  el s iste m a  soc ia l en que v iv ía .

Y  llegó e| m om ento, en  que unos m o­
zos, seño rito s de co rbata  que no ten ían  
m iedo a la guapeza de lo s extrem istas, 
repartían  po r la s ca lle s ho ja s c lande s­
t in a s  y  pe riód ico s s in  pie de im prenta.

Leyó  el p rogram a  de la Fa lange . E l 
nac iona ls in d ica lism o  le hab ló  en p r i­
m er lugar de un idad de Patria. Y  s in ­
tió que aquello  era  lo que él sentía.

Le  habló  de libertad y  com prend ió  
que él tam bién  había  pensado, s in  sa ­
ber exponerlo, que " l a  d ign idad  hum á- 
ns. la in tegridad  del hom bre  y  su  li­

bertad, son  va lo re s  e te rnos e in tan ­
g ib le s ’’.

T u v o  (a em oción  de p e rc ib ir  c la ra ­
m ente que "n o  es to lerab le  que m a sas 
enorm es v iv a n  m iserab lem ente, m ien­
tra s  unos cuantos d isfru tan  de todos 
los lu jos".

Y  le quedó grabado que "to d o s  los 
e spaño le s tienen derecho a! trabajo ". 
Y  que " la s  entidades púb lica s so sten ­
drán necesariam ente a qu ienes se ha ­
llen en paro  fo rzo so ”.

C re yó  so ñ a r  cuando v ió  e sc rito  en 
ees p ro g ra m a  que “ la cu ltu ra  se  o r­
ga n iza rá  en fo rm a  de que no se  m a lo ­
g re  n in gú n  ta lento po r fa lta  de m edios 
económ icos, ten iendo  todo s tos que lo 
m erezcan, fác il acceso, in c lu so  a los 
estud io s su p e rio re s”.

O ió  m u cha s vu e lta s  a aquel p ro g ra ­
ma. Lo  leyó c icn  veces. P re gun tó  y  
ac la ró  dudas y  re so lv ió  objeciones. 
H a sta  que, con el m á s f irm e  conven ­
cim iento, con el e sp íritu  ganado  por 

(C on tinúa  en la pág ina  10)

¡50.000 PONCHOS
PARA EL SOLDADO ESPAÑOL!

C O N T R I B U Y E  C O N  E L  T U Y O  

Falange Española Tradicionalísta y de las J. O. N. 

C E R R I T O  9 7 9  B u e n o s  A i / r e s

UN PONCHO SOLO CUESTA CUATRO /'PESOS 

U N IC A M EN TE  en Cerrifo 979, todos los d ^ ^  incluso 

—  los domingos, de 10 a 12 y de 15 ^  20 -__

Romances en Prosa de Nuestra Guerra

S AL VADO
S General. Y  padre. Su hijo estaba en la zona roja. 
Tenía diez y ocho años. Era Camisa Vieja de la Fa­
lange.

Encuentran al General en Málaga, dos de nues­
tros mejores camaradas.

Después de cambiar saludos, siguen los interroga­
ciones.

— V a... ¿Dónde?...
■— A  Sevilla.
— Y  del hijo... ¿Qué?
En los ojos del honrado Genera!, reíampaguea co­

mo un oleteo, significativo mirada.
Esa mirada que nos habla de satisfacciones interio­

res; de alegrías infinitas del corazón.
Esa iluminación que irradia por el rostro, porque es 

el semblante, según exacto decir, ventanal per donde mi­
ra el alma. Su espejo.

El padre, el General, ha sonreído.
Y  dice:
— Tuve mis torturas. Mi hijo tenía pocos años y la 

carne es flaca. Temí mucho por él. En mis horas de incer­
tidumbre, cuando la congoja dubitativa amenazaba con 
asfixiarme, me acogí a una esperanza. La Virgen de la 
Macarena le sostendría, sin duda, con varonil entereza. 
Hice promesa que ahora voy a cumplir, camino de Sevi­
lla, de postrarme de hinojos ante ella, si se salvaba...

Unos segundos del más emocionante silencio. Se es­
cucha ei paso de la saliva por la garganta seca del buen 
General, mejor padre y, ante todo y sobre todo, ejemplar 
hijo de España.

Prosigue:
— Voy camino de Sevilla, porque se ha salvodo...
No ha terminado aún. Sigue una pisto. ¿Pero qué 

hoce? ¿Dónde mira? Ahora mira al cielo.
— Se ha salvado — repite— . Le fusilaron los rojos.
Se recobra. Muda la dirección de su mirada, y de ele­

varla hacia el cielo pasa ahora a mirar a la fierro, que 
parece agujerear con los ojos, como un tenoz minero.

Sonríe. Trata de hacer un desvío en la conversación. 
Quiere apartar la atención del caso. Y  concluye:

— Sí, voy a postrarme ante la Macareno. Me ha sal­
vado al hijo.

Es punto final una sonrisa que puede muy bien coin­
cidir con uno lluvia invisible, pero copiosa, de lágrimas so-, 
bre el corazón.

TEOFILO ORTEGA
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I LA AVIACION MARXISTA HACE A VEflES FUGACES EXCURSIONES X 
I NUESTRA RETAGUARDIA TRATANDO DE DESAHOGAR ASI S!I IMPO­

TENCIA. HE AQUI EL RESULTADO DE UNO DE ESOS RAIDS A NUES­
TRAS CIUDADES ABIERTAS

Ayuntamiento de Madrid
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Como cumple Francia con los^ 
compromisos de la "No Intervención

La última ofensiva desesperada la 
pudieron intentar los rojos sólo des­
pués de que la Francia del “ Frente 
Popular" y la Rusia Soviética habían 
facilitado cantidades enormes de nue­
vos instrumentos de guerra. El incen­
dio del puerto de Barcelona constitu­
ye un documento típico de ello. Los 
otros documentos los han facilitado 
las Investigaciones pacientes y siste­
máticas que se realizan a lo largo de 
todas las fronteras de la España roja.

De estas investigaciones resulta que 
entre el 2 y el 15 de abril han pasado 
de Francia a España, por vía de Per- 
thus, la de Ce'lsere y la de La Tour 
de Carol, 5.840 toneladas de material 
de guerra; del 14 al 22 de abril han 
pasado 978 toneladas: del 22 al 29 de 
abril sólo por la vía férrea. 1.001 tone­
ladas en 324 vagones.

La “No intervención francesa’' con­
tinúa, como se ve, con ritmo acelerado.

Juntamente con material de guerra 
ha proseguido de una manera activa 
de Francia a la España roja el paso

ENTRE EL 4 Y EL 15 BE JUNIO HAN SIDO TRANSPORTACOS A U  
ESPAÑA ROJA 159 AVIONES Y 159 PILOTOS ENTRENADOS

L A IN T I^ R V E N C IO N D y.S C A R A D A  E N  F A V O R  O E  LOS ¡R A R X IS T A S  ' 
NO SO LO  C O N T IN U A  SIN O  O U F C A D A  D IA  E S  M A S  E X T E N S A

de municiones y de explosivos. Entre 
el 8 y el 13 de abril han pasado 'le 
contrabando 374 toneladas por la vía 
de Perthus y la de La Tour de Ca­
rol; del 14 al 20 de abril, 465 tone­
ladas. Es decir, con un ritmo acele­
rado.

Pero quizá lo más importante es, sin 
embargo, los envíos de aviones. Mien­
tras los periódicos de izquierda cla­
man ai cielo por los bombardeos aéfeor 
imputados a los nacionales, durante 
todo un mes ha tenido lugar un trá­
fico activo de Francia a la España roja

destinado a proveer de aparatos de ca­
za y de lx>mbardeo a la empobrecida 
aviación española de los rojos. Entre 
el 4 y el 15 de junio han sido transpor­
tados a la España roja 159 aviones y 
150 pilotos entrenados en las escuelas 
francesas. Del 19 al 27 de abril hari 
sido transportados en camión, desmon­
tados, otros 125 aparatos, en gran par­
te por vía de Perthus. Entre el 29 .le 
abril y el 10 de mayo han entrado 
otros 46 aviones por vía de Perthus 
y la de La Tour de Carol.

Con aviones naturalmente han pasa­

do. siempre facilitadas por Francia, 
enoriups cantidades de gasolina. Del 
1 al 18 de abril han entrado por Per­
thus 2.490.000 litros de gasolina y 1.000 
barriles por vía de Cerbere. Otros 3H 
mil litros de gasolina, en 35 camiones, 
y 847 mil litros en 95 vagones han 
entrado entre el 14 y el 19 de abril por 
Perthus, La Tour de Carol y Cerbero.

Tampoco ha cesado el envío de hom­
bres. aunque en número más reducido, 
porque van siendo muy pocos los vo­
luntarios dispuestos a dejarse enrolar 
por los rojos después de sus continuas

derrotas. Entre el 9 y el 25 de junio 
se ha registrado, por ejemplo, el paso, 
por la frontera francocatalana, de 298 
hombres; en gran parte ingenieros ru­
sos y checos y también franceses. Con­
tinúa también el transporte de comba­
tientes embarcados en el puerto do 
Marsella y en el de la Nouvelle a bor­
do de vapores pequeños que dentro de! 
límite de las aguas territoriales bor­
dean la costa hasta llegar a los puer­
tos de la España roja.

Lo indicado más arriba no consti­
tuye, naturalmente, más que episodios 
aislados, que sin embargo, conviene 
subrayar para dar a conocer como la 
intervención a favor de los rojos se 
desarrolla en territorio francés y se 
debe hace constar de una manera bien 
ciará que esta intervención descarada 
no sólo continúa sino que es cada día 
más intensa hasta el punto que puedo 
afirmarse que si la resistencia de loa 
rojos españoles se prolonga, es debido 
a la ayuda material y directa de Fran­
cia.

M ovim iento Nacional

La sindicación en el nuevo estado es
Servicio A ntim arxista

La verdad sobre los 'voluntarios' 
de las brisadas internadonaies

EL SECRETARIO GENERAL DE F ALANGE AFIRMA QUE NUESTRA 
ORGANIZACION SINDICAL NO ES UNA COPIA De La CORPORACION

La diferencia entre núes iros sindicatos verticales y el sistema corporativo

Triste comercio con la 
vida y las ilusiones de 
jovenes de t o d o s  los 

países
Dice “ Tidens Tejn” de Noruega, del 

19-5-1938:
“ LA MAYORIA DE LOS NORUE­

GOS EN ESPAÑA. PRISIONEROS O 
MUERTOS. —  EL GENERAL LÍSTER 
OBLIGO A UN NORUEGO Y A UN 
ALEMAN A FUSILAR 8 OFICIALES 
GUBERNAMENTALES. —  PENA DE 
MUERTE PARA LOS INTERNACIO­
NALES RECLUTADOS QUE INTEN­
TEN SALIR DE LA ESPAÑA GUBER­
NAMENTAL.

Ultimamente "Tidens Tejn’’ ha po­
dido obtener Informes sobre ios no­
ruegos que fueron reclutados para la 
guerra civil España, obteniendo 
dntalles de los que han conseguido 
o ‘<capar del infierno de la España ro­
ja.

Uno de nuoalrM comunica'u'ues que 
marchó a España después de ser re­
vi litado en Noruega, nos dice:

“ Seguidamente ia acostumh.'nda es­
tancia en la oficina número T de Pa­
rts, el cuartel general de reclutamien­
to, nos envió en camiones a ;a fron­
tera española, Llegamos a Montpellier 
y por los Pirineos hasta Figueras. Aquí 
luimos fichados y nos quittu’ou los pasa­
portes. Luego fuimos a! campo ce entre­
namiento de Albacete. Cuanuo salimos 
de Noruega nos dijeron que nos’pagarian 
un jornal de 18 coronas. Al priuci».io nos 
pagaron diez pesetas españolas, que 
liega a ser dos coronas noruegas. F̂ e- 
ro dejemos esto. Tengo que nuuüfestar. 
que el tintamlento que los oficiales 
gubernamentales dan a los soldados 
es de tal clase, que es un milagro que 
alguien salga.de España.

— —¿A qué parte del frente le eavia-
ron primeramente?

— A Teruel. Entonces los que esta­
ban conmigo llevaban tres semanas 
de instrucción. Fui enviado sin un fu­
sil a las montañas cercanas a Teruel.

— ¿En qué brigada fué eso?
— Fué en la onceara brigada, que 

luego llamaron “Brandting". Estuvi­
mos en la sección “ Kyrre Grapp” . En 
esta brigada había 30 nornego.s, de los 
que quedau 8.

— ¿Tiene alguna idea de cuántos 
noruegos fueron reclutados eu total?

— Se que 150 noruegos han partici­
pado en la guerra. Durante las luchas 
cerca de Albacete, después de perdido 
Teruel, cayeron muchos. Pero esto no 
fué lo peor, Nuestros oficiales no co­
nocían diferencia entre amigos y ene­
migos. Estuvimos eu retirada que de- 
l).a proteger el batallón Th.Yclmaun. 
Los que fueron en camiones cayeron 
iodos y nosotros conseguimos salir 
de este iurierno. De pronto, vomos 
i.uas compañías de soldados bleii ves­
tidos; estábamos seguros de que se 
Ti'íitaba de soldadoi de Franco, pero 
ii:is dijerou que era el batallón Thael-Miiuin.

En Alcañiz, 5.000 soldados guberna­
mentales fueron aniquilados en sus 
posiciones. El general Lister mandó 
fusilar a 6 alemanes y 2 oficiales es­
pañoles. Mandó a un noruego y a un 
alemán matar a estos oficiales. Fné 
una cosa espantosa de presenciar.

A esta hora ya no quedan más que 
22 escandinavos de todo el batallón 
Thaelmann.

Tanto este miliciano como olios han 
contado que los regalos enviados des­
de Noruega nunca loa recibieron. To­
dos sabemos que llegaron a España, 
pero no los etregarou.

Cuenta que 22 soldados se arroja­
ron al Ebro pereciendo 18 ahogados, 
y los que se salvaron, heridos, fueron 
llevados a un hospital, conduciéndo­
les otra vez al frente. Los prisione­
ros que toman las tropas gubernamen­
tales son fusilados, mientras que los 
generales de Franco los tratan como 
prisioneros de guerra.

La situación es tal. que se lian da­
do órdenes para que ningún internacio­
nal salga del-país. He visto volunta­
rios extranjeros fusilados por la sos­
pecha de que pensaban fugarse. En

El Nuevo Estado Español, organiza 
para el futuro una vida económica, so­
bre la base de sindicatos. En los pun­
tos programáticos de.Falange Españo­
la Tradiclonalista y de las J. O. N. S.. 
se había dicho ya, que en el orden 
de la vida económico, se concebía a 
España como un gigantesco sindicato 
de productores. El Movimiento Políti­
co del Nuevo Estado Español, propug­
nó desde sus orígenes la organización 
de la-sociedad española, mediante un 
sistema de sindicatos verticales, por

italiano es manifiesta
ramas de producción, al servicio de la 
integridad económica nacional. Conver­
tidos los puntos programáticos de Fa­
lange Española Tradicionalista y de las 
J. O. N. S., en puntos directrices del 
Nuevo Estado, se recogieran eu él, en 
declaraciones fundamentales, los prin­
cipios contenidos con el programa ini­
cial del Movimiento Político.

El Capítulo XIII del Fuero del Tra­
bajo se ocupa, eu sus 9 artículos, de 
las bases para la organización Nacio-

Barcelona he visto a oficiales malar 
a soldados en un café, sin que nadie 
se molestara en limpiar la sangre del 
suelo. Sin investigación se fusila a la 
gente en la retaguardia gubariiamen' 
tal.

La guerra es la guerra, la civil peor 
que ninguna otra, pero en la España 
roja es increíble. Los que envían jó­
venes noruegos a España tienen más 
responsabilidad que los criminales, 

pues envían a sus paisanos a !a muer­
te.

En este artículo hemos evi'.ndo ha­
blar del transporte que pasa por Fran­
cia, de gente, para los gubernamen­

tales en España. Sólo nos hemos ocu­
pado de lo que han pasado los jóve­
nes noruegos, para que sirva como 
advertencia” .

La  prim era  consecuencia  rJe estas 
m anifestaciones, es la co laboración  de 
extran je ros a la causa  c rim ina l de la 
E sp a ñ a  roja, con el engaño  que co> 
meten con estos de sg rac iad o s aventu ­
reros.

i M uchacho s de todos los pa íse s: Y a  
vé is  lo que afirm a  uno de los pocos su ­
pe rv iv ien te s de la traged ia  roja! Se  
com ercia  con vuestra  p rop ia  vida.

T riste  y  do loroso  resu lta  todo esto.

S A L U T A C I O N  D E  S E R R A N O  S U Ñ E R

/

J  c
- / f y  I

/
¡y

'  /*
cA

d e

/

M

I - /

2 ? ^

m

- í #

H e aqu í la s  e fu s iva s  p a lab ra s que el M in is t ro  Interior, cam arada  Se rra n o  Suñer, d ir ige  a la s Fa lange s 
del E x tran je ro  con m otivo  de la fecha  m agna  del 18 Julio.

E l autógra fo  de Se rra n o  S u ñ e r  dice a sí:
“ C on m em oram o s el segundo  a n ive rsa r io  del N ac iona l con tra  la  t iran ía  y  el crim en, se gu ro s  de

que el te rce r año  de gu e rra  que hoy  em pieza es el A ñ o  de J f  V ic to r ia  y  se gu ro s  tam b ién  de que la sa n g re  de nues-^ 
tros ca ído s es la s im iente  que fru c tifica rá  en las g rande s creact^®nes de nuestra  R evo luc ión  N a c io n a l-S in d ic a lis t a "

nal-Siuáicalista del Estado, que habrá 
de inspirarse eu los principios de uni­
dad, totalidad y jerarquía.

El Sindicato Vertical se ha defini­
do y concebido, como una Corporación 
de derecho público, que se constitu­
ye por la integración de un organis­
mo unitario, de todos los elementos 
que consagran sus actividades, al pro­
ceso económico dentro de un determi­
nado servicio o rama de la producción, 
y siendo cai’acterística sustantiva de 
los mismos, su ordenación jerárquica 
bajo la dirección del Estado.

Para lograi- esta característica je­
rárquica en la organización sindical 
se dispuso en el mismo Fuero del Tra­
bajo, que los dirigentes de los sindi­
catos, hayan de ser necesariamente 
militantes de Falange Española Tradi- 
cipnalista.

La denominación de sindicatos ver­
ticales, y las mismas declai-aciones do 
los puntos programáticos de Falange 
Española Tradiclonalista y del Fuero 
del Trabajo, hubieron de producir rá­
pidamente abundantes comentarios, so­
bre el parecido y las diferencias do 
nuestros sindicatos verticales y el sis­
tema corporativo, y concretamente, el 
sistema corporativo italiano.

El Secretario General de Falange Es­
pañola Tradicionalista afirmó exactí- 
simamente, en una ocasión, que nues­
tra organización sindical, “no era una 
copia de la corporación” , aunque por 
otra parte, es indudable que tienen am­
bas organizaciones muchos puntos de 
contacto, y que en ningún modo, se las 
puede presentar como opuestas.

Pero el régimen que propugna el 
Nuevo Estado Español, arranca de ia 
implantación de sindicatos verticales, 
en los cuales, en su misma base, en 
los propios sindicatos locales de ca­
da rama de producción, que, en el ré­
gimen corporativo, sólo llegan- a unir­
se en las Corporaciones; existiendo 
sindicatos independientes, Federacio­
nes Nacionales, y Confederaciones Na­
cionales, anteriores a las Corporacio­
nes y base de éstas, de patronos y 
obreros.

La diferencia entre nuestros sindica­
tos verticales y  la realización del sis- 
tcma corporativo llftvgJn a on
Italia, es mañifiesta. SI, como con gran 
acierto se ha hecho ver en alguna 
ocasión, por régimen corporativo se 
entiende, no sólo una doctrina econó­
mica, sino, consustanclalmente con 
ella, un único medio de ponerla en 
práctica, habíamos de concluir con el 
régimen nacional-sindicalista, propug­
nado por el Nuevo Estado Español no 
sería un régimen corporativo, tal co­
mo 86 ha ejecutado o se está ejecu­
tando eu Italia.

Pero si por el contrario, se entiende 
por régimen corporativo una doctrina 
económica, basada en postulados- sus­
tantivos, _pero que admite luego reali­
zaciones, que no tengan que ser coin­
cidentes necesariamente en todos sus 
detalles, podríamos indiscutiblemente 
afirmar que el régimen económico, ha­
cia el cual camina España, es desdo 
luego corporativo, puesto que sus pos­
tulados coinciden esencialmente con 
lois creados bajo la inspiración de Mus- 
Bolinl en Italia, pero que para su rea­
lización ha elegido unos caminos pe­
culiares, que le aseguran una indiscu­
tible originalidad y novedad.

Ayuntamiento de Madrid
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Fusilamientos en la Cárcel Modelo
Relato exclusivo p a r a  
“ ¡Arribar hecho por un 
camisa vieia sobrevivien­

te de aquella feroz 
matanza

A rg e n t in o s  y  e spaño le s de a llende e) 
m ar: E n  la segu ridad  de que sab ré is  
rend ir  hom enaje a los caba lle ros azu ­
les, me decido a e sc r ib ir  esta canción. 
Y o  qu is ie ra  e sc rib ir  el m ás m a ra v illo ­
so  de los poem as, yo  qu is ie ra  trenzar 
una gu irna ld a  de flores, yo qu isie ra  
recoger de la s e stre llas la s canciones 
de esperanza, yo qu isie ra  inundar la 
v id a  con las lá g rim as del mundo, yo 
qu is ie ra  todo, todo por vo sotros, cam a- 
radas eternam ente presentes.

P o r vosotros, los ca ídos de la F a ­
lange, los que m o rísté is  en los cam pos 
s in  luz, s in  el recuerdo de un a lm a  ena­
m orada, pjntaré este pa isa je  de vu e s­
tro dolor. E s  uno, uno de tantos; re­
coged lo  desde vuestra  centine la  m u­
da con todo mi amor.

Fué la tarde del 22 de agosto en la 
rárcel Modelo de Madrid, paseabais 
por el patio tomados del brazo. El pa­
tio era el patio de una cárcel, im si- 
lí^ncio pregado de augurios os aconina- 
fic.ba; os s'^ntiáis nerviosos sin saber 
por qué.

Siempre las grandes tragedias se 
anuncian con equívocos presagios pa­
ra el que tiene oídos en el alma. Erais 
150 presos por amor a España, la tie­
rra del sol y de las llanuras infinitas, 
erais 150 presos, de pelo largo y barba 
crecida: un mono azul dibujando las 
cinturas, borcegies calzando los pies 
desnudos, y  en los ojos luces de pro­
fecía y sacrificio.

En voz baja comentabáis lo que uno 
de vosotros oyS  al pasar junto a un 
grupo <Ie delincuentes comunes: “Nos­
otros prenderemos fuego a la jara de 
la leñera. Los camaradas del patio co­
munista están conformes con el plan. 
Es un buen pretexto para asnltar la 
cárcel y matar a los políticos” .

D aban  las c inco en un reloj próxim o, 
cuando una esp ira l g igan te sca  de hu ­
mo v is te is  de pronto b rota r del edi­
ficio. E l hum o era negro, tibio, p ican ­
te. L a  profecía  se cum plía. Com o esta­
tu a s  de m érm ol c la vada s en el suelo, 
o s quedasté is ecoerando. V u e stro s  o io s 
desafiaban. /R eco rdá is, cam a rada s 
queridos, aque llos in stan te s? E ra  la 
m ás he rm osa  de tas traged ia s de vu e s­
tra  juventud  griena.

Sonaron unos tii’os se-cos. Nubecillas 
dp pólvora en las azoteas y ventanas 
próximas. Trayectorias invisibles. Ta­
bletearon las pistolas ametralladoras 
y los fusiles despertaron los ecos de 
la ciudad muerta. Un héroe moreno, 
esnigado, de pelo negro y eiisortiiado. 
dio un salto inmenso v rodó rígido 
en instantánea convulsión. Anuí quedó 
cara al humo acre, picante, y en 1'’ 
frente un chorro do sangre negra. — 
M ano la  Chacel. ¡P resente !

Se  oyó  la voz de un m ilita r: “ A  tie­
rra  todos, s in  m overse”. O s  de iasté is 
de sp lom ar com o cue rpos tra spasados- 
porqué el do lo r y  la pena os tra sp a sa ­
ban. A lg u n o s  bu scasté is con la m irada  
enloquecida el refugio de un rincón. 
N i un centím etro  quedaba de.senfílado 
de los tiros.

A llí, en el suelo  acostados, con el 
in fie rno  en el alma, sen tlá is  las ba­
las llegar. Golpeaban el suelo  cegando 
de arena  vu e stro s  oios.

Til me contaste a la noche la muerte 
tlp un-i. tu amigo. Estabais juntos con 
el frío de la tierra en la mejilla. Lo.® 
dos rezabáis la olegaria hecha de amor 
y de dulzura de la última despedida, 
cuando llegó el plomo. Sentiste el gol­
pe seco de la bala en el pecho de tv 
amigo, Le m iraste... Estaba blanco y 
azul. “ Ya me ha llegado el momento, 
’̂ ada importa porque muero por Es­

paña y la muerte por España slem- 
pr-> es digna de envidia” .

T ú, con una puña lada  'd e  espanto 
guardaba s silencio . V e ia s  b ro ta r la sa n ­
gre en h in n io s  de su  boca. De spués ei 
am igo con voz ya tem blo rosa  y  defor­
m ada te dió su  despedida y  su  ú lt i­
mo recuerdo,

“ Ad iós, querido. C uando  todo te rm i­
ne, cuénta les a m i novia  y  a m í m a­
dre que m i úÍtlm o<beso fué  para  ellas, 
para la s  dos”.

V  en su s  o jos a lum bró  la so n r isa  
del Juram ento  sag rado  que ante la F a ­
lange h ic ie se  una m añana  de p rim ave ­
ra: “Ju ro  m o r ir  con la so n r isa  en los 
lab ios”.

E l  tiroteo duró  diez m inu to s a p ro x i­
m adam ente. E l  patio  era un  cam po de 
cue rpos acostados, inm óvile s. E n  la s 
azoteas ve c ina s a som aron  a lgu n a s  ca­
bezas, O s  creyeron  m uertos a  todos. 
Y  en el horizonte  el m anojo  de llam as 
del so l en  el ocaso.

Todos quedastéis allí acostados con 
los ojos engarzados en lágrimas y are­
na. Lamentos sordos de heridos , des-

L autor de este relato es un camisa vieja de la Falange, que vivió las ho- 
f  _ ras trágicas de la Cárcel Modelo. Salvó su vida bajo el pabellón holan-

dés, y tué sacado de Madrid con promesa de no tomar las armas para 
I luchar contra los rojos. Pero su sangre española pudo más y trató de

escapar para verterla por la Patria en los frentes de batalla. Sorpren­
dido cuando lo intentaba con otros camaradas, fué enviado a una isla de donde 
es imposible la evasión. Desde allí, con alm a llena de nostalgias; vuelca en el pa­
pel toda la emoción de los días gloriosos y trágicos de agosto de 1936.

Las ilustraciones, del natural, son debidas a llópiz de su hermano Javier, que 
compartió con él todas las vicisitudes de la odisea.
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“ P o co s  contra  la pared. No, asi no. M á s  Juntos. C ab é is  todos”

\óm andííó d e ía  m eg£*t d e
¡ “ Santina”  de Covadonga, 
virgencita venerada, 
que por ser más española, 
quisiste ser asturiana!
¡Qué luz en tus ojos claros! 
¡Qué sonrisa en tu mirada, 
habría cuando subieron 
por la ladera escarpada, 
entre canciones y vivas 
los soldados de Navarra,
—  en campo de azul Imperio, 
amapolas coloradas — 
llevando invicta y arriba 
la bandera roja y gualda!
¡ Qué sones de gesta vieja 
en las rocas asturiana.s!
¡Qué recuerdos de Pelayo 
y la Virgen Capitana!

Y viendo subir los montes 
a las Legiones de España, 
se dijera que el Señor, 
allá en su trono de nácar, 
el reloj de Eternidades 
con Sus manos retrasara, 
y  edades de Reconquista 
los minuteros marcaran. . .
¡ Qué retumbar de epopeya, 
en las rocas asturianas! 
¡Soledades de Pelayo 
y  la Virgen Capitana!

¡ Qué sombras de paladines 
en Covadonga la Santa!
¡ Qué siluetas de adalides 
por las ásperas montañas!
¡Qué de recuerdos sin nombre 
de viejas glorias pasadas!

Sonar de hierros y bronces, 
bril’ar de lanzas y espadas.. .  
Al brazo buenos escudo.s, 
al pecho recias corazas, 
y al alma, la fe sin duda 
que es peto que nunca falla.

Un tremolar de alquiceles»

— al viento las galas albas — 
un aclarar de turbantes, 
allá abajo, en la hondonada,
Unos Cristianos que luchan 
y un Pelayo que los manda, 
una Cruz en la bandera,
y una esperanza en el alma.

Unos cristianos qife ceden 
y una Virgen Capitana 
de nubes, vientos y cielos, 
que “ pequeñina y galana” , 
con un mover blancas manof
— lirios, nieve y agua clara — 
ha puesto en fuga turbantes
y ha ganado la batalla.

4 . •• •»
Y como antaño resuenan, 
sones nuevos de Cruzada 
allá en los montes astures, 
donde tiene su morada
la “ Santina”  milagrcsa,
Señora Nuestra y de España.

Y vienen tercios que traen 
enseñas rojas y gualdas, 
pendones rojos y negros, 
con rojas flechas bordadas.
Visten camisas azules, 
llevan boinas coloradas
y están cayendo en los campos 
feraces y anchos de España.
Y están sembrando su cielo, . 
de estrellas altas y claras, 
por una mística nueva,
de Justicia, Pan y Patria.

¡Y  esas legiones que suben 
por la montaña escarpada, 
están queriendo pagar, 
con su sangre y con sus ansias, 
la deuda del Réy Pe'ayo 
a la Virgen Capitana, 
que por ser más española, 
quiso nacer asturiana.

José J. RODRIGUEZ PENDAS

Toda la trágica gloría de 
aquellos días inolvida­
bles, en la emoción de 
Fi n a s cuartillas nos­

tálgicas V. '

conocidos rompían vuestra alma en 
afiladas aristas de dolor. Queda se oyó 
la voz clel militar: ' ‘Aquel no tieut 
nada, aquel está muerto, el del rincórf ' 
un balazo en el muslo” .

Con el rabillo del ojo visteis char­
cos de sangre. ¿Por qué no levantar-’ 
se y  curar a los que se quejan? , 
.guiáis allí, acostados, vencidos, rotosa  ̂
La mano helada del amigo muerto ra­
zaba tu mejilla. /

Oistéis unos pasos que se acercabdnj 
En el marco de la puerta apareció 
lá boca de un fusil inclinado hacki 
vosptros y luego un hombre y detrás 
diez o doce. Avanzaban hacia vosotr/ts - 
apuntando, Monos ' caquis, borceguies,'; 
sombreros de plumas y en los ojos el 
odio y el ansia de matar. Estatua de 
tanagra de una pesadilla de revolución,'' 
A la cabeza un miliciano con las estre­
llas de teniente en el pecho y en la • 
mano una pistola:

“V a m o s  levantarse  todos y  cc:i Ic's 
brazos en alto a van za r hacia la ■ •'d.
A l p rim ero  que se m ueva le m ato”. To-/ 
dos o s levantasté is m enos cinco. F r rn  
c inco som b ra s  ap la stad as contra  el 
suelo, m udas y  heladas, e ra n ' cinco 
muertos, todos rezabáis.

A l l í  o s  tu v ie ron  contra  la pared ho- 'í  
ra s in term inab les. No cem iáts ni be- 
biáis. L o s  lam entos de lo s h ? r i ’'o s  
m anchados de sangre  era cada vez 
m ás d é b ile s . ..

L legó  la noche y  un batir de alaé 
se desp lom ó sobre  vu e stra s  c rb c T - i 
desnudas. A  la luz de las estre '- s  
os ve ía is  blancos, afilado?, mue¡ « 
Aquella  era vu e stra  noche c'e bod*s. la 
novia  vestida  de blanco os eepe-.-'bk , 

Se  acercó una lin terna  enviando 
cho rro s de luz. O s  apuntó a los o 'o s  y. 
no pud isté is  resistir. U na  voz nritó 
un nom bre desde la tin ieb la  y iim som ­
bra se levantó del grupo de los conde­
nados.

“S ígu e m e ”. E n  el aire la derpsd ida  
d"; un héroe.

Piisai-on unos minutos y  otra vez el ‘ 
foco (le luz saltó juguetón sobre vrev- 
tras cabezas. Otra sombra y otro adiós.
A lo lejos contestaba al rato una des­
carga y luego el tiro de gracia sobre 
la sien. Y así, 45 o  50; así toda la no­
che. Esperando con un amor clavado 
en el alma.

A las 2 de la madrn.gada. la linterna " 
hizo la última visita y se despidió con ~ 
estas palabras: “ Mañana con el ama­
necer se os fusilará a todos” . ”

Camaradas del 22 de agosto, cómo . 
os recuerdo y cómo llora mi alma por 
vuestra ausencia.

Camaradas del 22 de agosto: ¡Pre--- 
sentes! __

Po r unas ho ras fu isté is  som bras, es­
pectros. Po r unas ho ra s beb iste is in ­
cienso y  arom.a de flore s m u e rta s., . 
V u e stro s  lab io s azu le s cruzaron  plega­
r ía s y  besos de despedida.

Y  llegó el nuevo dia con so luz g r is  - 
como una perla. L le gó  la hora de n o - 
ri , Po r la puerta cruzaron  m llic ir.n *s ' '  
ve stidos de fiesta. A va nza ro n  h *c ia  .. 
vosotros, con el fu sil en bandolera .. 
No  hab laban  y  por eso os pareefen 
m ás crueles. H u b ie se is  querido  blasfe* 
m ías, in su lto s y  s in  em bargo, todo era 
silencio.

“ Poneos contra  la pared. No, así no. 
M á s  juntos, cabé is todos”. E l cic lo  era 
una c in ta  de raso  rojo encend iio . 
“C argad  y  apuntad  b ien”. C h a e q u e a n - 
los cerro jos y  la s bocas negras se d a — - ' 
va rón  en vu e stra s  caras. U n  silencio  
largo, in fin ito. “Y  s i no, lo dejarem os 
para  otro día. A h o ra  fo rm ar y  cada 
uno a su  celda.”

Fe lipe  G O M E Z  A C E B O  
D ibu jo s de J A V IE R  G O M E Z  A C E B O

15 de octubre 1537.

LA PATR IA  ES U N A  UNI- 
dad total, en que se 
integran todos los in­
dividuos y todos I.3S 
clases; lo Patrio no 
puede estar en monos 
de lo clase más fuer­
te ni def portido me­
jor organizodo. Lo 
Patria es uno síntesis 
trascendente, u n o  
síntesis índivis i b I e 
con fines propios que 
cumplir.

JOSE ANTO N IO

Ayuntamiento de Madrid
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El aniversario de Jesús de Nestosa
E l dom ingo  pasado  tuvo  lugar, tal 

com o se  hab ía  anunciado, el funera l 
que por la m em oria  del cam arada  Je sú s 
de Nestosa, hizo o fic ia r |a Je fa tu ra  R e * 
gional. en la ig le s ia  de S a n  Jo sé  de 
Calasanz.

A s is t ió  el Jefe R eg iona l, cam arada  
Rafae l D uyos, lo s  de legados de lo s d is* 
t in to s  S e rv ic io s  de nuestra  O rgan iza * 
ción, m iem bros de la rep re sentac ión  y  
g ran  núm ero  de a f il ia d o s  y  s im p a t i­
zantes.

E l acto con st itu yó  una  sentida  de­
m ostrac ión  del do lo r que causó  la g lo ­
rio sa  m uerte del cam arada  N e sto sa  y 
de lo s afectos que hab ía  sab ido  des­
pertar en todos lo s que lo conocieron.

EN LA  PLATA
L a  Je fatu ra  local de L a  P la ta  hizo ' 

o fic ia r tam b ién  u n #  m isa  por el eterno 
descanso  de Je sú s  ile Nestosa, al cum ­
p lirse  el p r im e r  a n ive rsa r io  de su  de s­
aparición.

A s is t ió  a l acto en repre sentación  del 
Jefe R eg iona l, el Sec re ta rio  R eg iona l 
de P re n sa  y  P ropaganda , cam arada  J. I 
R o d rígu e z  Pendas. C on cu rrie ro n  tam ­
bién de legac iones de en tidades nació- | 
n a lis ta s  a rge n t in a s  e ita lia n a s  y  el j 
jefe local de L a  Plata, cam arada  A m o- 
l ín, con los de legados de Se rv ic io s. |

B A H IA  BLAN C A
L a  Je fatu ra  C om arca l de Fa la nge  E s ­

paño la  de la c iudad del epígrafe, tam ­
bién r in d ió  su  sen tido  hom enaje  al re ­
cuerdo de nuestro  Jefe T e rr ito r ia l de 
M ilic ia s,  haciendo llegar a todo s los 
hoga re s e spaño le s de B ah ía  B lanca, la 
vo z  del cam arada  B a rre iro  O rtiz, qu ien 
con fra se  em ocionada  rem em oró  la f i­
gu ra  de Je sú s  de Nestosa.

T ra n sc r ib im o s  a continuac ión  las pa­
la b ra s  del Jefe C om arca l de B ah ía  
B lanca ;

Je sú s de Nestosa. ¡P re sente ! Cóm o 
trem ola  m í labio, cam arada  am igo, al 
sacarte  del anaquel de m i a lm a  y  re­
co rda r hoy  el p r im e r año de tu muerte 
pe r España.

T e  conocí aqu í en t ie rra  a rgentina ; 
fué contigo  que sa lie ron  los cam arada s 
azules, por la s ca lle s de tra jín  y  a lga ­
rab ía  de B u e n o s  A ire s ;  fué contigo  que 
su p im o s de la lucha  ca llejera  en esa 
g ra n  c iudad  de v o rá g in e  m undana ; fué 
contigo  que pa ladeábam os la ob ra  en 
la pequenez de nuestra  existencia.

Y  un día, un  m es de m ayo  de 1937, 
tuv iste  la d ieha  m erecida  de irte a E s ­
paña: la t ie rra  de tu s  padres.

Bajo  el azu l encend ido  de España, 
bajo el tem b lo r m agn íf ico  de estre llas, 
flo rec ió  m ás y  m á s tu  a lm a; cóm o te 
envid ié. A s i  lo dec ía s en tu s  cartas.

Y o  presentía  en m i alm a, que y a  era 
un m ar de h irv ie n te s  foga radas, la a l­
tu ra  de tu v id a  envue lta  en ese suave  
a ire  cu ra tivo  y  de o rac ion e s que con ­
fo rtan  el corazón ; E spaña.

A l l í  e stu v iste  gozando  del Deber; 
a llí com o Un Jug lar de esta  A m é rica  
cantaste  el f lo r id o  cam ino  de la reta­
guard ia, y  te co locaste  en el laurel de 
la v icto ria, porque tam bién  e ra s tú, pe­
cho y  frente  de lo s  so ld ad o s pe regri­
nos.

Y  al sa lta r  un  parapeto, una  m etra­
lla te puso  C a ra  a l S o l . . .  ca íste ; ú lti­
ma etapa de la s pa lm as de tu m artirio , 
y  p r im e r  pa lm a pw rt los héroes; luces 
de eternidad para  la s v id a s  inm orta les.

Fué  un 4  de septiem bre; ha rá  un año. 
H a rá  un año que ne s m ira s  desde la 
va n gu a rd ia ; ha rS  « n  año  que no s es­
c ru ta s  en esta retaguard ia. H a rá  un 
a ñ o . . .  un año  que desde tu um bral 
de C ruzado, n o s  hab la s  s in  descanso, 
en esa  ro ga t iva  de tu  a sce n s ió n ; un 
año  en que tu s  p a lab ra s tienen  el con ­
sejo e vangé lico  y  perfum ado de la v ida  
pu rgativa , de la m ística  de nuestra  ca­
m isa  azul.

S A N T A  H E R M A N D A D
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E sp a ñ a  es una San ta  H erm andad, en a fán  com ún de Fa lange . E s to s  so ldados 
de la Patria, parten  su  pan y  su  a lm ue rzo  fru ga l con los pequeños que la

fu r ia  m a rx ista  dejó de sam parados

Y  recuerdo, com o hoy, com o m aña-üegaste  allá, con el co razón  caldeado
na, como siem pre ; tu  herm andad, tu 
corazón  de n iño  que ten ía  la perfección 
que no s da el tra sie go  del padecer; y 
recuerdo  tu ú ltim a pa lab ra  en el m ue­
lle a rgentino : “Te espero en E sp a ­
ñ a " . . .

¡Pero, no! T ú  nos e spera s a todos 
en el a lm a verdade ra  de E sp a ñ a  que 
es el c ie lo; tú nos e spera s en  el P a ­
ra íso  V e rtica l de la G uard ia  Ete rna; 
tú no s e spe ra s en la llanura  ilum inada  
del desasim iento, en perenne v ig ila n ­
cia Junto a la s jam bas de las puertzs 
de los ángeles.

Y  al recordarte  hoy, cam arada  Je­
sú s  — cam arada  P re sente—  herm ano, 
m i alm a v ib ra  y  tiem b la  mi corazón, 
porque m i ca rne  está hecha a go lpes 
de ca riño ; y  la tuya  no. La  tuya  mejor 
que la m ía, está a lt iva  y  f irm e  ceñida 
en el pa isaje; está  entre  nuestro s yu ­
go s y  nue stra s f lechas; está com o un 
grito  azul de tra n sp a renc ia  y  de g lo ria : 
está com o flecha  vertica l de S o l y  de 
L u n a  que a tra vé s del v iento  y  de la 
IiiZ, lleva nuestro  rezo a la G uard ia  im ­
perial de los Luceros.

Y  yo, qu isie ra  gritarte, para  cantar 
toda la belleza de tu v id a  desligada: 
tú que sa liste  de aquí hum edeciendo de 
em oción la s bande ras b ico lo res; tú que

de fuego  y  de A m o r . ,. pero yo  no  pue­
do g r ita r te . . .  C am arada  H e rm a n o ...
J e s ú s . .. yo levanto tensam ente m i b ra ­
z o . ., seña lo  el puesto  que tienes a l l í . . .  
y  te digo, m á s con el corazón, que con 
la pa labra  tem plequeante y  pa lp itan ­
te ...  ¡A d ió s! Je sú s de N e sto sa .. .  
¡ Pre sente!

BLASON IM PAR  DE FEM EN IN AS LIDES

L  v e rt ig in o so  co rre r de lo s tiem pos, rep re sentado s en la  H isto ria , 
ha v is to  m ucho de noblezas, de sa c r if ic io s  y  de renunciac iones. 
En ca rn ab an  e sta s v ir tu d e s  en e g re g ia s  D a m a s  o no b le s  y  an­
dante s C aba lle ro s, S u s  v irtu d e s  y  su s  proezas, llenaban  de luz 
v iv a  y  honda  em oción, la supe rfic ie  de u n o s  pe rgam in o s  m uy 
viejos.

En  e llo s se cantaba: de Caballe ros, el v a lo r  y  la  h ida lgu ía . De  los 
sab ios, la p rudenc ia  y  su  saber. De nob le s D am as, la bondad, la hum ildad  
y  la caridad.

Dejad v o la r  un  poco vu e stra  im ag inación, y  ve ré is  en e sta s líneas, 
una  bella leyenda de legendario  cronicón.

E n  ella, se cuenta la v id a  de un a  mujer, de rec ia  e stirpe  y  v iv ir  
de santa.

E n  el rom ance de esta noble Dam a, no encon tra ré is  gen tile s t ro va ­
dores de rub io s  cabe llo s  y  and a r indolente. T am poco  h a lla ré is  ja rd in e s 
de ensueño, poéticos e stanques y  c r is ta lin a s  fuentes. C om o  todas la s p r in ­
ce sa s d e sg rac iad a s de todas la s re lac iones m edievales, v iv ía  una e x is ­
tenc ia  s ile n c io sa  y  austera. N i io s p laceres ni tas a le g r ia s  tu rbaban  la 
paz de su  reposo.

¡T o d o 'lo  a rra stró  la bruta l rea lidad de la  v ida!
L a s  g rand eza s la abandonaron, al sen tirse  ella m á s grande.
L u c h ó . . .  S in t ió  la tentac ión  del d e sm a y o ...  S e  so b re p u so ...  y  a la 

cabeza de una generac ión  fem enina, se  lanzó resue lta  y  alegrem ente, 
cam ino  de la brecha po r donde se iba d e sang rand o  poco a poco su  Patria.

E n  la cueva del d ragón  siberiano, padeció cautiverio . S u fr ió  h u m illa ­
ciones, desprecios, afrentas. ¡P e ro  qué le Im portaba, s i ya  sob re  el 
lím p ido  horizonte  re fu lg ía  un  am anecer f e l iz ! . . .  ¡T r is te  de rru m bam ien ­
to de su s  sueñ o s y  su s  esperanzas!

Com o en todas la s H isto r ia s,  e scrita s sobre  pá lidos pergam inos, no 
podían fa lta r  en ésta, .los audaces pa ladines, que en a la s  de su  corazón 
h ida lgo  encam inasen  p re stos en su  s o c o r ro . . ,  Y  a llá  van  lo s C aba lle ro s 
en potentes bridones de acero, cantando  a los lib re s  v ie n te s su  a legría  
de v iv ir  y  la esperanza  de un cercano  llegar.

S u s  m ontu ra s tejen encajes de a lba  e spum a sobre  la s inqu ie ta s o la s  
del m ar ."zul.

¡Q u ie ra  D io s  que su  fie ra  ga llard ía, retorne a su s  la re s a  la a fli­
g ida  Dam a! »

¡Y a  vue lven  io s C a b a lle ro s ! . . .  ¡A llá  lejos se d iv is a n ! . . .  L a  traen 
en su s  ne rvudo s b ra zo s .. .  ¡N o s  la e n t re g a n !. . .  ¡ ¡G ra c ia s ! !  Desde to­
dos los puntos de E sp aña , o tro s  C ab a lle ro s  que em puñan la s a rm a s  en 
defensa de su  honcr, os sa ludan, nobles pa lad ine s de la lealtad.

¡M u je r  san ta  de do lo r hench ida ! ¡Te  esperábam os! V ue lve  a ocupar 
a la cabeza de tu s Leg iones, el puesto que te corresponde, por designo  
expreso  de nuestro  S E Ñ O R .

Con el sa lvam ento  de la egregia  Dam a de su  cruel cautiverio , te r­
m ina  la leyenda rom ántica  de pergam ino. 'L a  h isto ria  con tinúa  igual, con 
la d iferencia  de la época de su  re a lizac ión ...

¡C am arada  P ila r  P r im o  de R ive ra ! B la só n  im par de fem en inas 
lides. Recibe  en esta  ho ra  el recuerdo  sag rad o  de lo s cam aradas, para 
quien lo es todo para  nosotros. Y  Tú, que c o n v iv ía s  con E l y  que eres su  
m á s  fie l reflejo, s igue  en tu lu g a r  de v ig ía  avanzado  de la R evo lu c ión  y 
continúa  in filtrando  en e sta s m a gn íf ica s  F a la n ge s  que te sÁguen, el pe r­
petuo a m o r a nuestro  E stilo . E l e sp íritu  de nuestra  v id a  de M ilic ia . E l 
recuerdo constante  a nu e stro s  Caídos. N u e stra  postu ra  f irm e  de noble 
rebe ld ía  y  nuestra  fe  inquebrantab le  en los eternos d e st ino s h istó rico s  
de E spaña.

T ú  no s conoces, tú  n o s  com prondes, tú no s crees. T e  prom etem os 
po r nuestro  honor y  ante  el M onum ento  e sp iritua l a  nu e stro s  m uertos, 
no aban dona r ja m á s nu e stro s  puestos. N o  t ra n s ig ir  nunca, con la v u ln e ­
rac ión  de n u e stra s  con signa s. V iv i r  siem pre, para  E sp a ñ a  y  la Fa lange. 
Y  tú que n o s  conoces, tú  que com prendes, tú  que no s crees, ruega  a lo 
A lto  por nosotros para  que sepam os se gu ir  el cam ine  que E l no s m arcó, 
y  s in  va c ila c io ne s lo continuem os, para  honor y  b la són  de n o so tro s  m is­
m os y  m ayo r honra  y  b lasón  de nuestra  Patria .

¡A r r ib a  E sp aña !
A .  C R E S P O

Martín AMaco, Obrero Comunista que Vistió y H onró la Camisa Azul
( V I E N E  D E  L A  P A G IN A  7)

la doctrina, corrió  a la Fa lange  y  p idió 
si> alta.

Sab ía  lo que hacía  y a lo que ss 
expon ía  en aque llos d ia s de persecu­
ción  rabiosa. Pero  estaba ganado  por 
la idea, y  so lic itó  en la lucha un pues­
to de peligro.

E l E stado  na c io na is iu d ica lista  era 
el po rven ir  y  la redención del obrero. 
E ra  la libertad y el derecho al traba ­
jo. E ra  la d ign ificac ión  del p ro le ta ria ­
do. E ra  el fina l de aque llas in ju stic ia s 
que perm itían  el flo rec im iento  del des­
orden y  de la anarqu ía  que envene­
naba al trabajador.

P E R S E C U C IO N E S  E N C O N A D A S

La  C. N. T. y  lo s co m un ista s  no po­
dían perdonar el gesto de M a rt ín  A I-  
daco.

C ie rto  em pleado m un ic ipa l habló  un 
día  con C arm elo  A ldaco. padre  de M a r ­
tín, y  le advirtió :

— T u  hijo no sabe lo que ha hecho. 
La  C. N. T . se ha ocupado ya  de éi. 
Que se cuide y  que sepa lo que ha de 
hacer.

En  otra ocasión, un com un ista  le 
dijo:

— Te has ido de no so tro s y  te hem os 
declarado tra idor.

La Falange en el Exterior
El segundo aniversario del co. 

mienzo de la Revolución Nacional 
ha sido- celebrado con toda solem 
nidad por las diferentes Falanges 
Exteriores,

A la Delegación Nacional llegan 
las distintas informaciones de loi 
actos que han tenido lugar para 
inaugurar nuestro t e r c e r  Aña 
Triunfal.

En Santiago de Chile se celebra 
ron en varios templos de la ciu­
dad misas para el descanso del al­
ma de nuestros caídos. La misa 
oficial fué presidida por el Encar­
gado de Negocios Sr. Pérez de Ra­
da, jr a la que asistía el Embaja­
dor de Alemania, el ministro de 
Portugal y  los representantes de 
las Embajadas de Italia y  Japón.

Acto seguido se celebró un al­
muerzo de “ Plato Unico”  bajo la 
presidencia del Jefe Regional de 
aquella Falange y de los señores 
citados y  del camarada Conseje 
ro Nacional Eugenio Montes.

Hicieron uso de la palabra el 
Alemania y el camarada Eugenio 
Montes, exaltando la conmemora 
ción del Alzamiento Nacional, en 
presencia, de la casi totalidad de 
la colectividad española, reinando 
en el almuerzo un patriótico en 
tusiasmo.

Jefe Regional, el Embajador de 
El producto del “ Plato Unico”  

fué destinado a Auxilio Social Ex­
terior.

En las jefaturas locales de la 
Regional de Chile se celebraron ac- 
tos análogos y formaciones extra 
ordinarias.

AVI SO I MP ORT ANT E
Se avisa a todos los camaradas y simpatizantes 

que no deben dejarse sorprender por unos señores que 
invocando el nombre de Falange, hacen pretendidas 
suscripciones para ARRIBA!.

El único autorizado para hacer tales suscripcio­
nes es el camarada que lleva la correspondiente cre­
dencial.

Los recibos llevan una cabecera que dice FALAN ­
GE ESPAÑOLA T R A D IC IO N A L IST A  Y  DE LAS J. O. 
N. S - PRENSA Y  PROPAGANDA y son de color 
omoriMo.

“ EL PLATO UNICO”  EN EL 
URUGUAY

La Jefatura Regional Exterior 
del Uruguay continúa celebrando 
regularmente sus almuerzos men­
suales de “ Plato Unico”  en Mon­
tevideo.

2n el celebrado en el día 13 del 
próximo pasado junio asistieron el 
conocido poeta Eduardo Marquina 
y el gran charlista Federico Gar­
cía Sanchiz, que al finalizar el ac­
to hicieron uso de la palabra.
CICLO DE CONFERENCIAS 
EN MONTEVIDEO

La Jefatura Regional del Uru­
guay ha organizado im ciclo de 
conferencias de formación nacio- 
nalsindicalista y  cultural a cargo 
del jefe regional, camarada Va­
lentín Nieto y de Rafael Duyos, je­
fe de Falange Española Tradicio- 
nalista en Buenos Aires.

(C on tin úa  en la pág ina  once)

— ¿ N o  tengo derecho a proceder con 
lib e rtad ?

— No. A n d a te  con cuidado, porque 
¡ la s  paga rás!

— Pu e s escucha. S i  v e n ís  por la ca­
ra, v e n ir  m á s de uno.

Y  fué  tan  d igno  y  resue lto  el gesto, 
que nada m ás te a trev ió  a  decirle.

E n  el m es de ju lio, apenas se h ic ie ­
ron  dueños de la ciudad, lo s ro jos de­
tuv ie ron  a M a rt ín  A ldaco.

L e  m etieron  en la cá rce l de O nda- 
rreta, y  hasta  su  celda llegaban los 
odios. C on  la s cu la ta s de los fu s ile s  le 
go lpeaban  b ruta lm ente  en la barbilla. 
U na  noche, para  go za rse  en su  dolor, 
le a rranca ron  las u ñ a s  de las m anos.

— Cobardes, cobardes —  les g ritaba  
exasperando  a aque llo s m o n struo s que 
buscaban  el p lace r de ve rle  llo ra r o 
quejarse  ante lo bruta l del dolor.

E L  F U S I L A M IE N T O

U na  noche, le saca ron  al patio  de la 
cárcel. .An te  él hab ía  c inco m ilic ian o s 
de la C. N, T. a rm ados de fusiles.

A  puntap iés le llevaron  hasta  uno 
de los m uros, d íc iéndole:

— V a s  a m o r ir  com o un perro.
D isp a ra ro n  los fu sile s, y  e sta lla ron  

en una carcajada. H ab ían  tirado  alto 
pa ra  no alcanzarle..
. H o y  no te toca —  le dijeron. —  Tu  

tlen.es que m o rir  de día para que te 
veam os su frir.

Y  le vo lv ie ron  a llevar a la celda. 
P o r  las m ir illa s  de ja puerta acecharon 
el gesto de A ldaco. Y  con a som bro  v ie ­
ren que aquél hero ico  cam arada, sa ca ­
ba un cigarro. lo etfcendía, y  se tu m ­
baba a fum arlo  tranqu ilam ente  sobre 
el je rgón  de paja que ten ía  en el suelo.

O t ra s  dos veces m ás fin jie ron  su  fu ­
silam iento. M a rt ín  A ldaco, al te rm in a r 
el ú ltim o  sim ulacro, les 'dijo:

— E s  inútil que os m olesté is. Yo  
puedo tener m iedo a los fusiles.

P o r fin, el d ía  6 de septiem bre, ju s ­
tam ente una sem ana  an te s de que San  
Seba st ián  fuera  liberado, le sacaron  de 
la cárcel y  le a c rib illa ron  a tiros.

A ld aco  m u rió  valiente. Caído, m ori­
bundo, tuvo  fue rza s para  incorporarse  
y  a lza r  el brazo. Fué  a dec ir ¡A rr ib a  
E sp a ñ a ! y  la m uerte v in o  a co rta r la 
f r a s e . ..

Ayuntamiento de Madrid
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CIf Gecretario  G enera l de Fa lange , R a im undo  F e rn á n d e z  Cuesta  envía  su  m ensaje  de buen augu rio  a ’ odoo 
los, n a c io n a U sin d ica lis ta s  del E x te r io r  eon m otivo  de la Ce!e‘:rac ión  del A n iv e rsa r io  del A lzam iento  Nacional,

H e  aqu í el texto:
A l  en tra r en el te rcer año de| com ienzo de la R e vo lu c ió n  N ac iona l-S ind icc lista . exp resión  española  de la que 

el m undo  está llevando  a cabo para  im p lan ta r un orden nuevo d ist in to  del liberal y  del m arxiste, se acrec isn ta  
m i fe en su  triun fo  p róx im o  y  rotundo que ha de en g ran d ece r a E sp aña  y hacer fecundo el sac rific io  de su s  hijos.

tf A U X I L I O  D E  I N V I E R N O

P A R A  A B R I G A R
H a  com enzado en |a A rgen tina , la cam paña de a u ­

x ilio  de invierno. Fa la nge  E sp añ o la  T ra d ic io n a lis ta  y 
de las J. O. N. S-, en v ia rá  a| C A U D IL L O  una rem esa 
de ponchos-rnantas, de acuerdo con las in strucc ione s 
rec ib ida s d irectam ente de la Je fa tu ra  N ac iona l de 
Burgos.

Poco s d ía s  lle vam os en esta tarea  de la colecta de 
ponchos. Y  ya tenem os a la v ista, ejem plos v iv o s  y 
c la ro s  de generosidad, desde el que ha tra ído  M I L  
ponchos hasta  quien m odestam ente (con e] m ism o 
m érito) ha ven ido  con el im porte de un poncho y  aun 
de medio poncho.

C A M A R A D A  Q U E  P U E D E S  M U C H O  y  que traes 
tu g ran  aporte de c iento s y  m ile s de ponchos, para 
el so ldado  de F R A N C O ,  en proporc ión  a tu s m edios 
para tene r la a legría  personal de a lza r con ello, bien 
altas, las bande ras de la Ju stic ia  de la Fa lange . B ie n ­
ven ido  sea  tu aporte en gran  cantidad. De señores 
es porta rse  com o tales. De señores es, a la d istancia  
geográ fica  en que nos encon tram os de la Patria, a yu ­
da r en toda la m edida de nue stra s fuerzas, m oral y 
m aterialm ente, a la consecución  de |a v icto ria. C A ­
M A R A D A  Q U E  P U E D E S  M U C H O ,  ta Fa lange, en 
nom bre del Caudillo , su  J E F E ,  tom a buena nota de 
tu acto de serv ic io . C ien, qu in ientos, m il p o n ch o s...  
S I m ás pudieras, m ás d a r ía s . . .

L o s  que dan su  v id a  en la s trinche ras, no lo ha ­
cen para  perpetuar su  nom bre, s in o  el de la Patria, 
porque com o se dijo en el lem a de los “requetés’':  
“ P A R A  D IO S  N U N C A  S E  E S  H E R O E  A N O N IM O ’’.., 
¡V ir tu d  de la g ran  Fa lange ! P o r  eso, es m ás de reco­
nocer la  p ráctica  de esta v irtud  de la m odestia  y  de 
la cooperación  s in  re lum bre. P a ra  E sp aña , para E s ­
paña. pa ra  E sp a ñ a . . .  Y  nada m á s . . .  Y  en el lib ro  
de D ios, tu nom bre, C A M A R A D A  E S P A Ñ O L  Q U E  
P U E D E S  M U C H O . ..

C A M A R A D A  Q U E  P U E D E S  P O C O . . .  T ú  lo m is ­
mo, en proporc ión, con el m ism o mérito, trae s un 
poncho, tres, cinco, v e in te . . .  Y  tu nom bre y  tu  acto 
de se rv ic io  en esta colecta, figu ran , para  D io s  y  'a

L O S  S O L D A D O S
Patria  con la m ism a lum bre, con la m ism a c-.íldaü 
que el que puede más, g ra c ia s  a D io s . . .

H a s  ven ido  tú, v ie jecita  pobre, esta m añana a mi 
despacho para traerm e el im porte de una manta. Y  
casi llo rabas porque .decías que no pod ías traerm e 
más. T u  manta, cam arada  que puedes poco, tiene pa­
ra el C aud illo  el m ism o va lo r  que las que vienen a 
centenares de m anos de los que puedan hacerlo. E l 
so ldad ito  que se ab rigue  con tu poncho, igual a lo s ’ 
otros, te bendecirá en la noche fría, con la san ta  fra ­
te rn idad  de nuestra  a lm a española.

Y  vosotros, he rm an ito s que habéis traído, de vu e s­
tro s  ahorros, ei d inero  para cuatro  ponchos, renun ­
ciando a vu e stro s  bom bones y  Juguetes. ¡Q ue D ios 
0 8  bend iga  y  o s Heve siem pre  de su  m ano por ! :s  ca ­
m ino s de la fe y de la P a tria ! •

De señores es, r ico s o pobres, labo ra r en p ropo r­
ción a las po sib ilidade s de cada uno. S e ñ o r  y  gran 
señor, eres tú. cam arada  m odesto que sólo puedes 
trae r y  posib lem ente aun con sac rific io s, el im porte 
de un solo poncho. Seño r y  g ran  señor, com o c o rre s ­
ponde a la nueva E sp aña , |a de F R A N C O ,  la que so ­
ñaba J O S E  A N T O N IO ;  s in  “ P R O L E T A R IO S ” y s in  
“ S E Ñ O R IT O S ” ; todos “S E Ñ O R E S ” en la m ilag ro sa  
y  auténtica  cam aradería  de la F A L A N G E  E S P A Ñ O ­
L A  T R A D IC IO N A L I S T A  Y  D E  L A S  J. O. N. S.

¡Y a  está el g rito  lanzado! ¡E sp añ o le s! ¡H e rm ano s! 
¡T o d o s  a labo ra r en com ún, bajo la s bande ras del 
C A U D IL L O ,  para que este “A U X I L IO  D E  I N V I E R ­
N O ” de la Fa la nge  de la A rgen tina , lleve a ias m anos 
de F R A N C O ,  el recuerdo m oral y  m ateria l — pa labras 
y  hechos—  de nuestro  am or y nuestra  fe Inq ueb ran ­
tab le s. . .

Y  que todos, brazo en alto, d igan  a d iario, r.| la­
borar, poco o mucho, lo que cada uno pueda, por E s ­
paña, la s pa lab ras que él G enera lís im o  ha c o n sa g ra ­
do, com o norm a y lema de la N ueva  P a t r ia . . .

¡ P O R  D IO S .  E S P A Ñ A  Y  S U  R E V O L U C IO N  N A C IO ­
N A L  S IN D IC A L I S T A !

E l Jefe R eg iona l del M ov im ien to  en la República  
A rgen tina . —  R A F A E L  D U Y O S . '

7 de septiem bre de 1938. —  I I I  año  triunfa l.

a r t i l l e r í a  d e s m a n t e l a d a

C O L E C T A  DE P O N C H O S

L A  F A L A N G E  C O L O M B IA N A

L
a  Acción Nacionalista Popular, agrupación política colom­
biana publica en Barranquilla un periódico con el nombre 
evocador de “ FALANGE” , orlado con el retrato del gran 

caudillo sudamericano Simón Bolívar. El nombre de nuestra dis­
ciplina integradora ha saltado hasta ultramar para dar cumpli­

miento a nuestra vocación desinteresada de que España sea eje 
espiritual de la hispanidad.

Colombia, que es uno de los países en que nuestra cultura se 
halla más enraizada, sigue en estos momentos una evolución polí­
tica muy parecida a la que atravesara nuestro país con anterio­
ridad a su Revolución Nacional..

La Acción Nacionalista Popular tiene un contenido ideológico 
en el qu§ se encuentran puntos de contacto con las normas doc­
trinales de nuestra cruzada, que es oposición y  lucha abierta con 
las internacionales marxistas, descastadas y  materialistas.

Por eso, nuestro José Antonio.es incorporado plenamente a es­
te movimiento colombiano como profeta de los tiempos nuevos 
que han de regir para el bloque espiritual de la hispanidad 
entera.

Uno de sus periódicos es este que se titula “ FALANGE” . En 
el número correspondiente al 19 de mayo próximo pasado, entre 
otros artículos dedicados al Movimiento nacional-sindicalista es­
pañol, publica uno titulado “ Al héroe nuevo de la España nue­
va” , del que es autor Hernando A. Glenn, miembro destacado de 
la Acción Nacionalista Popular y del cual copiamos los siguientes 
párrafo.'! •

“ ...E sa nueva generación de España, forjada en el carater 
de José Antonio Primo de Rivera que es todo realidad y todo 
acción, da hoy al mundo un nuevo Imperio pletórico de raza 
y de grandeza. Primo de Rivera es el último héroe en que han 
de fundar su grandeza las nuevas generaciones del Imperio.

En este día de gloria para España y para América, tu memo­
ria enaltece ¡oh José Antonio, la victoria de Franco: ■’ -al llegar 
las trop.as legionarias, tus falanges, tus navarros, l 's marro­
quíes, tu.s requetéa a la orilla del gran Mediterráneo, cantamos 
todos, los de la Acción Nacionalista Popular de Colombia, de 
América y  de España, el “ Cara al Sol”  en el que tú nos ense­
ñaste a creer y esperar en la victoria 1 

¡José A ntonio!... ¡José Antonio! Paz a tu gloria, ¡oh vivo 
recuerdo, ausente eterno pero nunca muerto de la España que 
n ace !... ”

A L G O  S O B R E  LA  TJLAD ICIO N
N inguno de la V ieja  G uardia-aquella  Falange  
de José A ntonio— puede ser enem igo o indiferen->

te para la tradición
A un  S2  recela de la T rad ic ión , dentro  de esta E sp a ñ a .q u e  nace con s igno  

y  an sia  de Im perio. Se recela y  se desprecia  a la trad ic ión, en zona s exten­
sa s  y d iversas. L o s  in telectuales y  e stud io so s de cepa liberal no podrán  nu n ­
ca entiar, con lealtad y  con generosidad, en el tem plo de la trad ic ión : aquel 
am biente am p lio  y  com pren sivo  de los c írc u lo s  lite ra rio s  m adrileños, donde 
se hizo cu lto  de la “conv ivenc ia” y  de la “co n lle vanc ia ” les ganó  d e f in it iv a ­
mente el alma. Y  la trad ic ión, para  estos tales, era un s in ón im o  de la In- 
qu is ic ión  torva e intolerable. H o y  les tom ó la gue rra  en nuestra  E spaña , y 
d;cen de trad ic ión, pero con el a lm a y la sangre  ausentes, a ve rgonzado s e 
irónicos. No  d igam os nada de los e spaño le s que, en la “co n ve rs ió n ” actual, 
p 'o cedeh  de ideo log ías repub licanas o m arx ista s. Pero  no s interesan, de 
verdad, la gente que v ist iendo  cam isa  azul, hacen re m ilgo s  o están en o po ­
sic ión  franca, de in te rio r rebeldía, en frente  de la trad ic ión . Desde  li»eqo 
la riiano mala que m ueve y  juega con esta gente es la m ism a  que atiza 
It m an iob ra  de rom per lo que un ió  sacram ente  al C A U D IL L O :  dos ju v e n ­
tudes sac rificad a s en la verdad  de la m uerte y  de la guerra, por un idea! 
de im perios: el R E Q U E T E  y  la F A L A N G E .

N in gu n o  de la V ie ja  G uard ia  — aquella  Fa la nge  prieta, pobre y  heroica 
de José  A n ton io—  puede se r  enem igo  o I N D I F E R E N T E  para la trad ic ión : 
sólo los nuevos, ios que no están f isca lizado s por la autoridad  y  el sac rific io  
de la hora difíc il, gritan  su s  in su lto s  y a sco s  a la trad ic ión. Francam ente , 
puede se r buena piedra de toque dentro  de la F A L A N G E ,  las reacc iones da 
cada uno, delante de lo que es la trad ic ión. N o  pensam os, ahora, en la s anéc- 
dot..>s llenas de verdad y  e n se ñan za s inefab les: aque llos tiem pos de la p re ­
guerra, cuando en M ad rid  y  en el resto de E sp aña , lo s Jóvenes de ‘̂ Cam isa 
A z u l” y  de “B o ina  R o ja” se juntaban  en las cárceles, después de haber pe- 
'eado, a sangre  y  fuego, jun to s tam bién, contra  la t iran ía  de Rusia . V am os 
a exponer, en esta sección, pura doctrina  de José  A n ton io . Y  la ve rdad  será  
fuego  de criso l para m uchos, que necesitan de esta prueba. Y  acaso, este 
fuego de la verdad de José  A n to n io  Ie s ' reduzca, po r completo, a  cen iza s q re  
se  las lleve el viento. Po rque  es urgente ir  lim piando de enem igos el ám bito 
im peria l de la Fa lange  T rad ic iona lista .

Pu e s dentro  de la doctrina  y  del corazón  de José  Anton io , ta prim era  
pa labra  y  el latido m ás fuerte, con v io le n c ia s  y  audac ia s nob ilís im as, está el 
am or de E sp a ñ a  que es am or de la T ra d ic ió n  de E spaña .

La Falange en el Exterior

( V I E N E  D E  L A  P A G IN A  D IE Z )

Las conferencias tuvieron lugar 
en el teatro Solís, bajo el patro­
cinio del Instituto Cultural Espa­
ñol, alcanzando un gran éxito y 
viéndose el teatro totalmente lleno.

Todas las conferencias finaliza­
ron entonando el Himno de Falan­
ge, coreado por todos los asisten­
tes, dándose también nuestros gri­
tos reglamentarios.

jdéiiftaeMU

A r! Hería m arx ista  desm ontada por nuestra  g lo rio sa  aviación, en las operaciones _ _
p repara to ria s del avance de la In fantería, durante la contrao fensiva  del E b ro  establecida en El Cairo.

FET Y DE LAS JONS EN EL 
PROXIMO ORIENTE

Falange Española Tradicioaalis- 
ta y de las J. O. N. S. ha conferi­
do su delegación para los países 
musulmanes del Próximo Oriente, 
al camarada José Suárez Lorenzo. 
La sede de la delegación h i sido

MAYORAL Hnos.
GRANDES ALMACENES Y ROTISERIA

Comestibles, Bebidas, Conservas en Ge­
neral, Fiambrería, Rotisería, Frutas de 

Estación, Bombonería, Quesos

Recomendomos nuestros Vinos Oporto 
Finos y el Queso Sonquílino Col. Suizo

Manzanilla LA TORERA, Botella $ 3.50
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Ayuntamiento de Madrid



Página Doco Buenos Aires, 10 de septiembre de 1938 A R R I B A !
El vandalismo rojo en las 
obras artísticas de España

Adhesiones de academias extranjeras a la pro­
testa de la Academia Española de Bellas Artes

N
u e v a s  adhesiones se van recibiendo en respuesta al lla­
mamiento de la Real Academia de Bellas Artes de San 
Fernando, contra los actos de vandalismo cometidos por los 
rojos en el acerbo artístico de España, dirigido a las Aca­
demias y entidades artísticas oficiales del mundo.

A la conmovedora y noble contestación de la Acalemia Real 
Italiana, hecha ya pública, se agregan hoy las enviadas por la Aca­
demia Británica y  la Sociedad de Anticuarios de Londres.

La de The British Aeademy, dice así: “ Señor: el Presidente 
del Consejo de la Academia Británica me ruega acuse a usted re­
cibo del mensaje a ella dirigido por usted y otros colegas en nom­
bre del Instituto de España. Simpatizan muy eordialmente con ustedes 
en sa denuncia del vandalismo que ha cansado tanta destrucción de 
Iglesias y tanto pillaje de obras de arte en el lamentable conflicto 
que se desarrolla en España. No hay palabras con que expresar 
como quisiéramos nuestra condenación por la cruel destrucción de 
vidas y  propiedades, que excede toda legítima operación de gue- 
i-ra, demostrada con demasiada evidencia. En cuanto a posibles ofre­
cimientos de venta, bien sean de orden privado o público, de ob­
jetos que pudiesen proceder de semejante saqueo, puedo asegurar­
le que ningún Museo público o galería de arte de ese país intenta­
ría adquisiciones de este orden, las cuales serían en todo caso con­
denadas por la opinión pública. Hasta abora no hemos tenido noü- 
eias de ningíín caso de ofrecimiento semejante. De usted devota­
mente F. G. Kenyon (Firmado)” .

La respuesta de la Sociedad de Anticuarios de Londres, está re­
dactada en los siguientes términos: “ En nombre de la Sociedad 
de Anticuarios de Londres, acuso recibo del mensaje que nos han 
dirigido referente a la destrucción y saqueo de los tesoros artísticos 
de España antes y durante la presente guerra civil. Siempre hemos 
lamentado y en ocasiones protestado, de los ultrajes a la civilización 
por medio de la destrueeión del tesoro artístico, no sólo de Es­
paña sino del mundo entero. Confiamos que se hará lo necesario para 
evitar la reproducción do estas orgías destructoras que caracteri­
zan el principio de los presentes desmanes. Respecto al temor de que 
las obras de arte robadas a colecciones privadas o públicas puedan ser 
ofrecidas en venta en el extranjero, puedo asegurarle que ninguna 
operación de esta clase se facilitaría en este país y tengo la segu­
ridad de que todos los Museos públicos y galerías se pondrán en 
guardia contra ofrecimientos de objetos de arte que pudiesen pro­
ceder de tales orígenes. Con la expresión del sincero deseo de que 
la.s penas que afligen a España lleguen pronto a un fin que permi­
ta a su país y a su Academia el reincorporarse a sus acreditados 
servicios en las artes de la paz, quedo obediente seguro servidor. 
— El Presidente. (Firmado)” ,

E ste  d ram a  de E sp aña , aunque 
parezca ab su rdo  decirlo, es la 

m áx im a  rea lizac ión  de su  m isión  
en ia h isto r ia  de la  hum anidad. 
Y  es la m ás acabada s ín te s is  de 
su  papel h istó rico  en todas las 
etapas y  los c ic lo s  del a nd a r hu> 
m ano por los cam ino s que condu­
cen a la eternidad de su  desti­
no.

C uando  R om a  la cesárea, había  
a lcanzado  ya  tal Jerarqu ía  que no 
le quedaba m ás que lo un ive rsa l 
para  abar^iar y  etern izarse, en v ís ­
pe ra s de su  bautism o  por la voz 
del Evange lio , recogida en los o r i­
f la m a s  de C on stan tino  y  el S ig n o  
de redención grabado  en su s  en­
señas, E spaña , no conqu istada  m i­
litarm ente, pero conqu istadora  a su  
vez esp lritua lm ente , le dió a Rom a 
esa pa lm a de ecum enicidad, en 
cuanto  era el m undo  entonces co­
nocido.

A I  p rom ed ia r la H is to r ia  los lin ­
des de la Ed ad  m oderna, pasado 
el p a vo r entre m ítico  y  apocalípti­
co de la ho ra  f ina l y  a rro jada  la 
o la  que vo m ita ra  sob re  la C r is ­
tiandad  el A f r ic a  candente d s  so ­
les y  de fu ro re s catastróficos, el 
m andato' aquel del M ae stro  sobre  
la u n ive rsa lid ad  de S u  doctrina, 
que po r necesita r de la p rev ia  
buena d isp osic ión  del hom bre ya  
habla sido  ad iv inado  en su s  ex i­
genc ia s e xp an siva s  po r qu ienes in ­
tuye ron  la redondez de la tierra, 
f u i  E sp a ñ a  la que le d ió  al C re ­
do de la Redenc ión  d iv ina  todo el 
cam po de un m undo  nuevo en que 
se m b ra r su  sem illa  de v id a  eter­
na.

A l rom perse  la un idad  occiden­
ta l por obra  de las convu ls ion e s 
rebe ldes de la conc ienc ia  y  de la

m ente hum ana  con su  anacrón ica  
soberb ia, y  lanza rse  sob re  la c iv i­
lizac ión  en aberrante  desborde los 
h á lito s  ene rvan te s de la duda, las 
negac iones del esceptic ism o y  los 
ho rro re s  de la apostasía, an tic i­
pos de la m áx im a  negac ión  m ate­
r ia lis ta  de nuestro s días, fué E s ­
paña  la que desde su s  academ ias, 
s u s  u n ive rs id ad e s y  su s  e scue las 
de c ienc ia s h u m ana s y  d iv inas, con 
la vo z  so lem ne  de la sag rad a  T eo ­
log ía  y  !a autoridad  seve ra  de los 
m adu ro s pen sam ien tos filo só fico s, 
seña ló  las p ropo rc iones del e rro r 
y  m id iendo la m agn itud  de los pe­

España, pedernal de 
ia historia de ayer 

y de hoy
lig ros, a firm ó  su  d isc ip lin a  y  su  
fide lidad  inconm ovib le.

A hora , co sa  que no ven  esos 
todos para qu ienes se  escrib ió  
aquello  de la E sc r itu ra :  “T ienen  
ojos y  no ven, tienen o ído s y  no 
oyen”, E sp a ñ a  es la p iedra de to­
que, el yunque  donde se  forja, el 
c riso l donde se  tem pla  y  la cum ­
bre donde se  pule a  lo s v iento s de 
todas la s b o rra sca s  de la H isto r ia  
re sum ida s en el fu ro r  com unista, 
esa m agn ifica  s ín te s is  de la m ile ­
naria  supe rac ión  del hom bre so ­
bre s í m ism o  y  esa  adhesión  a su 
destino  que es ei culto de la fe 
de C risto , veh ícu lo  para  m archa r 
a la eternidad!

Natura lm ente, esto no pueden

Cartas de París

Doriot y  España
En  la “ L ibe rté” D o rio t publica 

una  dec larac ión  re la tiva  a  su  v ia je  
a  E sp aña , en la cual expone lo s f i ­
ne s que se p ropon ía  en su  viaje, 
esto es, re c ib ir  in fo rm ac iones so ­
bre la s ituac ión  de la E sp a ñ a  na­
c ionalista.

D e sp ué s de haber d icho  que las 
autoridades nac iona lista s le habían 
garan tizado  una libertad de in ­
vestigac ión  com pleta y  de haber

^ee ^ a ía n q iÁ Í a

Supone algo más que po­
nerse una camisa azul sobre 
el pecho. Y  que pagar la cuo­
ta a una Organización.

Es hacer entrega de sus 
pensamientos y de sus horas 
G España. En ofrenda tota! y 
fervorosa.

Y  la adhesión firme y re­
flexiva al credo de la Falan­
ge. Viviéndole con decisión 
y coraje. Instituyendo su uni­
versalidad. Es sentir entraña­
blemente las angustias de los 
españoles desheredados y 
hambrientos. Y  luchar por li­
berarlos. En un Estado Nacio­
nal-sindicalista.

No se puede ser Folongís- 
ta sino se sabe superar el vie­
jo antagonismo; Derechos, 
Izquierdas. Elevándose por 
encima de sus odios. Y  de sus 
luchas. Y  de sus resentimien­
tos.

Purificando su corazón y 
sus pensamientos de las vie­
jas máculas. Abriendo su es­
píritu a la fe, al honor, a la 
alegría.

Porque España cosí no 
existía. Y  se hará de nuevo. 
A  imagen y semejanza de sí 
misma.

Pero se hará con el sacri­
ficio de sus hijos. Y  el Fa­
langista debe ser el primero 
de todos. Hasta en el sacri­
ficio.

Se es Falangista cuando se 
siente la solidaridad españo­
la. Y  la comunidad de los hls-

6EGUND0 ANIVERSARIO
Rogad a Dios Nuestro Señor por las almas do los 
noventa y  dos Mártires Glorfosos quo^frandaron 
sus vidas por Dios y  por España, vilmento asesina* 
dos en Lora del Rio, durante tos días 31 do julio al 
d da agasto de 1936, por las hordas masánlcas

marxistas

R. 1. P. A.
La Comisión Gestora Municipal, al cumplirse •■ estas .me­

morables fechas, deseando honrai U memoria dt estos cris­
tianos y patriotar mártires dt Nuestra Santa Cruzada Na­
cional, acorde tenga )uga> el próxime dia 2 dt agosto, er, 
nuestra iglesia parroquial, im solemnísimo funeral.poi las 
almas de tan ejemplares caballeros, rogándose la asistencia 
a tan piadoso acto, poi lo que se le quedará agradecido.

Hay concedidas indulgencias en la forma acostumbrada.

Descansen en pax. Amén
( 6 )

En un pequeño pueblo, los burdas marxistas asesinaron en 
los días que duró su domino a 9! personas. Fué una verda­
dera matanza típicq de quienes aún se llama a si mismos 
^'Gobierno Legal'. Reproducimos aquí la esquela publica­
da en los periódicos de España con motivo del aniversario 

de la muerte de aquellos mártires

recib ido  las m áx im as fac ilidades 
posib les, p ro s igu ió  d iciendo:

“ De todas nue stra s in specciones 
no s llevam os la ce rtidum bre  de la 
v ic to ria  f ina l de la E sp a ñ a  nac io ­
na lista. A  m enos de una in terven­
ción  extran jera  al l?d o  de la R e ­
púb lica  m oscov ita  de Barce lona, 
que desencadenaría  una guerra  eu­
ropea, ésta co rre *h a c ia  una de rro ­
ta inevitable. L a  E sp a ñ a  nac iona­
lista  ha reun ido  todas la s cond ic io ­
ne s c iv ile s  y  m ilita re s  para  la v ic - 
to r ia r ia  final. N ada  puede im ped ir­
la. “M á s  adelante  escribe: “ La  a yu ­
da m ilita r a lem ana e ita liana  con 
la  cual el partido  de la guerra  ex­
plica, en Franc ia , las trem endas 
de rro ta s de los rojos, ha  sido  m uy 

.exagerada. H a y  en la E sp a ñ a  na ­
c iona lista  a lg u n o s  a lem anes em ­
p leados sobre  todo en lo s se rv i­
c io s  técn icos y  todo lo m ás 25.000 
ita lianos. A h o ra  el ejército nacio­
na lista  cuenta con 700.000 hom ­
bres.. L a  ayuda  m ilita r extranjera  
no  podría, pues, se r  el factor de­
c is iv o  de la v ic to r ia  nacionalista. 
L a  ayuda  ita liana  y  a lem ana com ­
pensa  apenas para  la E sp aña  na ­
c iona lista  lo s 40.000 vo lun ta rio s  
confesados por la E sp aña  com u­
n ista ”.

“ E l m aterial ita liano  y  a lem án 
no es supe rio r en cantidad al m a­
te ria l francés, checoeslovaco  y  ru ­
so  de los rojos. L o s  ae rop lanos ita­
liano s y  a lem anes constituyen  la 
rép lica  a los ae rop lanos franceses, 
am ericano s y  ru so s  que poseen los 
rojos. L a  c lau su ra  de la s fronte ­
ras, el derecho de be ligerancia, el 
contro l o el b loqueo de los puertos, 
el retiro  de los vo lun ta rio s, en una 
palabra, la anu lac ión  de la ayuda 
extran je ra  a las dos partes, a se gu ­
ra ría  a  la E sp a ñ a  nac iona lista  la 
supe rio ridad  inm ediata y  dec isiva  
sob re  la E sp a ñ a  roja. L a  v ic to ria  
m ilita r  y a  se gu ra  de la E sp a ñ a  na ­
c iona l no se ría  s in o  m á s ráp ida”. 
A  continuac ión  e scribe : “ L a s  c iu ­
dades que hem os v is ita d o  tienen 
su  aspecto no rm a l del tiem po y 
paz  y  no parecen su f r ir  po r ia gue­
rra. L a  v id a  es en e lla s ab so lu ­
tam ente norm al. L a s  c iudades re­
conqu istadas, ante rio rm ente  en m a­
n o s  de lo s rojos, que tienen  toda­
v ía  el recuerdo de lo s ho rro re s  co­

m etidos po r lo s  com un ista s, v iven  

en la tranqu ilidad  y  m an ifie stan  de

com prenderlo  qu ienes no tienen 
capacidad de com prender el p roce­
so  de e vo lu c ió n ' que la H isto r ia  
s ig n if ic a  y  la c iv il i2:ación occi­
dental condensa, o que po r dete­
nerse  dem asiado  en ta contem pla­
ción  o el cu idado de la s m enu­
das preocupaciones de lo perecede­
ro, han perd ido la pauta necesa­
ria  para  contem p la r lo s fenóm e­
nos de la m archa  del Hom bre h a ­
c ia  la eternidad!

Im peria lidad  sobre  el m undo  an ­
tiguo ; in tegrac ión  del orbe; de­
fensa  de la c iv ilizac ión  que b ro ­
tó m agn ifica  de la p iedra  hum ana  
al toque de la pa lab ra  def M a e s ­
tro; d irectiva  para  toda la h u m a ­
n idad  in tegrada; he aquí la  s ín te ­
s is  de la m isión  de E sp aña  en la 
h istoria.

P o r  eso, sobre  ei suelo  de E s ­
paña  se han vo lcado  todas las 
fuerzas de la an ti-hum an ídad ; y 
por eso tam bién  a ella han c o rr i­
do, no ya  prec isam ente  en su  de­
fensa  s in o  en so lida ridad  con su  
m isión, que es la prop ia  a !a vez, 
todas las fue rza s y  todos los a lien ­
to s  que esa hum an idad  ha a g lu t in a ­
do en su  labor de s ig lo s  y de m i­
len ios de superación .

E s  que E sp a ñ a  es pedernal desti­
nado siem pre  a hacer a rder la hu­
m an idad  en ei sa c ro  fuego  de su  a s ­
p irac ión  a lo eterno. Y  st no  m ediara  
el m andato de la Prov idenc ia , E s ­
paña se ría  tam bién  pedernaj de st i­
nado a reduc ir al m undo  y  al hom ­
bre a cenizas, porque si no fue­
ra para  cum p lir  el destino  que ese 
m andato  le seña la , n i va ld ría  la 
pena que el hom bre  ex istie ra  ni 
que el m undo rodara  en la com ba 
inm ensa  de lo s cielos.

todas m ane ra s su  adhesión  p ro fu n ­
da al rég im en nuevo. L a  v id a  en las 
c iudades de la retaguard ia, a si co ­
mo la s m an ife stac ione s de exa ltación  
patriótica  a la s cua les hem os a s is ­
tido frecuentem ente, no  dejan du ­
da n inguna  sob re  la so lidez del ré­
g im en  nacional ista, es el form idab le  
esfuerzo  de renovac ión  naciona l y 
de reconstrucc ión  soc ia l rea lizado  
en plena guerra. S a jo  ei im pu lso  
de la Fa lange  nac iona ls ind ica llsta  
y  trad íc io na lista  de la juventud  
obrera  nacional se  agrupa  m á s de 
un m illón  y  m edio  de m iem bros, 
una nueva E sp a ñ a  en v ía s  de fo r ­
mación.

panos. Pora la salvación de lo 
colectividad humana.

Se tiene espíritu de la Fa­
lange cuando se ama a Es­
paña — como dijo el AUSEN­
TE—  "Con amor de crítico". 
Y  se asimila la insatisfacción. 
El no conformismo. Como ba­
se para la superación del tra­
bajo incesante.. .

Para forjar la España 
UNA, GRANDE Y  LIBRE.

Eugenio Chain Rodríguez ¡ P R E S E N T E !

Horas antes de entrar en m&gulna el 
presente número, nos llegan noticias 
de la desaparición del camarada Eu­
genio Ohaln Rodríguez, fallecido a los 
S6 años de edad, después de larga do­
lencia, sumiendo a sus familiares 7 
amistades en el dolor que produce 
la partida de los seres que lian sabi­
do en vida grangearse aprecios y afec­
tos sinceros.

Oriundo de Madrid, se había radica- 
ido en Buenos Aires donde había cons­

tituido su hogar cristiano al calor de 
las nuevas orientaciones de la Falan­
ge, de la que era un ferviente partida­
rio y defensor. Horas después de par­
tir para lo Infinito, fortalecido con los 
Santos Sacramentos, su hermano co­
locó sobre el cuerdo del extinto la 
bandera Nacional Española y la ban­
dera de Falange.

Camarada Eugenio Chain Rodríguez. 
¡Presente!

EL M U N D O
Nuestra bandera iz.oda 
en ia Representación 
Nacional en La Hayo

PO R  canje de notas entre el 
representante  del gob ierno  
naciona l español y  el m i­

n istro  de negoc io s extranjeros 
de los P a íse s  Bajos, verificado  
el 27 de julio, se  ha establecido 
!a re lación  o fic ia l entre am bos 
pa íses m ediante  el intercam bio  
de agentes que tendrán  po r m i­
sión  el cu idado  y defensa de los 
in tereses de su s  naciones y  el 
restablecim iento, de m a n e r a  
form al, de re lac iones con el 
p a ís  donde residan.

A dem ás de ios agentes de­
signados, se  nom brarán  sub ­
agentes en la s localidades que 
de com ún acuerdo  se  determ i­
nen, los cua les tendrán  por m i­
s ión  el e jercicio  de la s fu n d o -  

' nes co n su la re s  reconocidas por 
el derecho internacional.

Lo s  agentes y  subagentes 
tendrán derecho a enarbo la r su 
pabellón naciona l y  hacer uso 
de su  escudo en su s  dom ic ilio s 
oficiales.

Lo s  n a v io s  naciona les que 
enarbolen su  bandera  se rá  li­
brem ente adm itid o s en los 
puertos de la otra parte.

E n  el cum p lim ien to  de su  m i­
s ión  io s agentes tendrán  acceso 
a l m in iste rio  de a su n to s exte­
r io re s  y  por m ed iac ión  de este 
m in iste rio  a la s  dem ás au to ri­
dades. G ozarán  de p lena  liber­
tad de com un icac ión  con tu  go ­
b ierno  y  con su s  sub age n te s por 
m edio de e n v ío s  de toda clase, 
lib ra s  de cen su ra  y  de In te rven­
ción, va liéndo se  de c la ve s en 
su s  te legram as c ifrados. 

D is fru ta rá n  en genera l de las 
Inm un idades, p r iv ile g io s  y  exen­
c ione s a co rdados a los Jefes de 
mlelón.

L o s  agentes y  subagente s de­
berán se r “pe rso n a s  g ra ta s” y  
se rán  objeto de la protección 
de las autoridades.

Con  este m otivo  la bandera 
nacional e spaño la  ha  s ido  Izada 
por prim era  ve z  en el dom icilio  
de nuestra  repre sentación  en 
L a  H aya, el c itado  día 27 del 
p róx im o  pasado.

T
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DIVAGACIONES FALANGISTAS
Dos 7  dos son cuatro. Aunque uos 

aseguren tres mil personas que ion 
tinco, será Imposible admitirlo.

No cabe pensar que estamos equivo­
cados. Son cuatro. NI uno más, ni uno 
menos. Cuatro.

Ni por querer ser finos, atentos: ni 
por hacernos agradables; ni por me­
dro. q1 por la manida transigencia de­
bemos admitir que sean cinco. Son 
cuatro.

Por eso la verdad es intransigente.
Ahora que, debemos sostener la ver­

dad con intransigencia, si. pero, con 
Serenidad, con mesura, con educación.

La verdad debe ser intransigente pe­
ro no deslengvinda.

E! vulgo es necio.
No hay duda. Debemos evitar que in- 

tC'iveuga en nuestros asuutos.
Pero ¿dónde está el vulgo? ¿Qué es 

vulgo?
. ¿Será por ventura el pueblo bajo?

L í»3 payases de la Albufera valen­
ciana son los agi'icultortH que han 
logrado mayor producción de arroz por 
hectárea si se les compara con cual­
quier otro campesino de cualquier otro 
país y fMibre cualquier tierra. Y eso, 
cf>!i ima ventaja enorme.

vulgo estos labradores, este 
pn'“hl() bajo?

I.a mejor orquesta filarmónica del 
nivndo formada por profesores eminen­
tísimos. No son ciertamente vulgo, 
¿verdad?

Puc'?, trasladad a estos señores, que 
parece no son vulgo, a la Albufera de 
Víilenoia; quitadles sus Instrumentos, 
desc'ulzadlos, que se arremanguen los 
pantalones I>csta la rodilla, y empuñen 
la azada: que escojan abonos y serai- 

que traten de hacer lo que el vul- 
gr.r labrador y veréis qué serie de ne­
cedades cometen.

¿Dónde está e) vulgo?
Yrlgo e.s:
El médico que habla do Geología.
K! cocinero que nos explica la coiis- 

tilHción de la materia,
KI abogado que diserta sobre injer­

tos.
K! militar que escribe sobre Gineco­

logía,
Nunca f?  vulgo el zapaiero quo 

atiende a sus zapatos.

Falange es una enorme loco­
motora hecha para arrastrar 
a España a la meta de la Li­

bertad, la Grandeza 
y  el Imperio

Qué desgracia vivir sin poder, apren­
der algo de alguien. Si nadie pudiera 
enseñarnos, por ser todos igualmente 
sabios y por lo tanto Igualmente igno­
rantes. Andar por las calles y ver un 
yo delante, más yos por los lados, In­
finitos yos por todas partes.

Los músicos igualitarios deben entu­
siasmarse con las sinfonías monorrít- 
micas de los coros de grillos.

Luzbel se rebeló por querer ser igual 
a Dios.

Pué el primer demócrata y  el primer 
perverso.

Gabriel y Miguel los primeros falan­
gistas.

{Hasta en el cielo hubo de ser Im­
puesta la jerarquía a cintarazos!

Falange es una enorme locomotora 
hecha para arrastrar a España a la 
meta de la Libertad, la Grandeza y 
el Imperio.

Marcha sobre los carriles del ideario 
uacionalsindicallsta y de la Unidad.

La impulsa el sacrificio y la sangre 
de miles de españoles que, cara al sol, 
lo dieron todo, todo, por España.

iPigmeo! No te pongas en la vía 
pretendiendo con los aspavientos de 
tus ambiciones parar su marcha. Eres 
muy chico. No te verá y serás arrolla­
do

No embarques el fardillo de tus in­
tereses.

Serán arrojados por la borda.
No intentes que tuerza su ruta hacia 

tu conveniencia.
No saldrá de su vía por complacerte.
Antes que tú, por importante que te 

creas, está España, A n ton io  F E R R E R

NUESTRO SENTIDO D E  IMPERIO
E L  Y U G O  D E  L A  F A L A N G E  S E  M E T E  E N  L A  
T I E R R A  E T E R N A  D E  C A S T IL L A , P A R A  Q U E  
L A  S IE M B R A  T O Q U E  L A  R A I Z  D E  E S P A Ñ A

En la segunda afirmación que ha­
ce la Falange descansa el gobier­
no augusto de España: el IMPE­
RIO.

Y  declaro, con disgusto, que hay 
excesiva confufiión por ahí, en in­
genios preclaros, dignos de más al­
ta empresa. Yo recuerdo de aque­
llos años republicanos en los que 
tanto combatí al nacionalismo vas­
co, este argumento que tenía pe­
so y medida. Me decían mis ad­
versarios que en frente de su na­
cionalismo vasco o catalán esta­
ba el nacionalismo español con las 
mismas características de pasión.

E N  R U T A S  D E  V A L E N C I A

];;iuiidad, Igualdad.
Pci'o, ¿es p.isible?
Si queréis couveuccros tratad de re­

partir (los naranjas entre tres chiqui­
llos y que queden couteiitos.

;Qué falta de ambición la del que 
se c-dnforma con la igualdad y se echa 
a dormir! -¡No? Iguales iiio! Yo, mejor 
qi:e todos. Nadie igual que yo.

; Pobre mundo si fuera factible .'a 
igualdad! ;Y, (iué asco vivir en. él!

< « í .

X -

m

E l genera l A ra n d a  y su  E stado  M ayo r, so rp rend id o s m ie n t ra s  estud ian  en lo s p lano s las operac iones del día, en si 
frente  de Levante, buscando la buena ruta  p a ra  lle var las fue rza s de E sp a ñ a  a la V ic to r ia

EL MAR EN LA VOCACION FALANOISTA
! escrito una vez una jMrofecía sobre la voca­
ción de Valencia. Precisamente porque nació 
liberal, en 1240, no quiso nunca votar con nin 
gún Gobierno. Precisamente porque tuvo li­

bertad se asqueó pronto de ésta. Ahora, arrepenti­
da, va a ser cimiento de las más altas columnas de 
la España Nueva.

No pudo pensarse que Valencia creyera fácil­
mente en el Nacionalsindicalismo porque es puerto 
de mar. Ni siquera Galicia, que tenía el testimonia 
del Caudillo, que vió que su hijo genial volaba de 
Canarias a Marruecos, se decidió en la hora H. Y  no 
digamos de lo.-? otros ejemplos: todo el mar de 
España falló el primer día, con tanto impulso que 
h?sta de poco hace fallar a las Islas Doradas ca 
mino de Roma.

Como Valencia es mar traerá a la marinería fa­
langista aportación, ímpetu y  fe, como trajeron ya 
los galaicos, los canarios y los gaditanos. Hará on­
dear flechas y  yugos. Vigilará por el rojinegro.

AI fin y al cabo es la misma influencia que da 
el mar cara a todos los fenómenos similares. Ham- 
burgo, base de la agitación comunista alemana y 
feudo de aquel Taehlmann que tanta alharaca hu­
bo de mover, ha sido bien rápidamente feudo del 
Nacionalsocialismo, y  de Hamburgo salen los bu­
ques enormes que enseñan por las diversas latitu­
des cual es la labor del Estado creado por Hitler. 
Las naves de “ La Fuerza por la Alegría”  bastarían 
para testimoniar como influye el mar en las voca­
ciones poderosas —  que es decir vocaciones de po­
der —  y  Génova, que tuvo que ser tomada mili­
tarmente por el Fascismo. Y  Nápoles. Sin embargo, 
Nápoles y Génova han hecho tanto en el ímpetu fas­
cista! Recordemos que el Fascismo surgió entre tri­
gales y  hubo de conquistar los puertos con gentes 
que procedían de tierras de praderío. La Marcha 
sobre Roma arranca de Nápoles, en donde Bianchi 
dió el grito famoso. También allí el esfuerzo juve- 
nil se unió a la tradición, y, como nuestro.s navarros, 
hubo piamonteses; pero la tónica del aire y  de la 
luz nô  pudieron darla más que aquellos que ha­
bían vivido de cara al azul del mar.

De Valencia saldrá también ahora — y esto no es 
profwía para quienes han vivido y convivido con 
el aire y  el mar de Valencia — la Marcha sobre 
Ma.drid. No en el sentido militar, sino en el de la 
orientación política.

Rrrtaria recordar la Valencia de la épcca dsl

predominio catalano-aragonés en el Mediterráneo. 
Él mar da tono en aquel período de tanta impor­
tancia a la política de la Confederación. Sicilia, 
Cerdeña y Nápoles fueron gobernadas de tal for­
ma que bien puede decirse que señalan un tipo es­
pecial de gobierno. Adviértase el contraste poste 
rior. De cuando los gobernantes eran nativos o pro­
cedían de puerto de mar a cuando los gobernantes 
eran extraños — grandes señores de Andalucía o 
Extremadura que iban a hacer o rehacer sus ar­
cas— , y  aún cuando siendo de otras tierras proce­
dían de la Universidad boloñesa, en la que el Co­
legio Español fundado por el Cardenal conquense, 
se había convertido en escuela preparatoria de fun­
cionarios virreinales. Los datos son conocidos y los 
exponen los estudiosos. En el fondo no hay cues­
tión de doctrina o de secta, sino de mar o de tie­
rra adentre. Piénsese en Donoso y en Aparisi. D o­
noso no conoce el mar. Nace en Don Benito. Vive en 
Berlín o París, Del Sena y el Spree pasa al Manza­
nares. Su ambiente es eremítico o urbano. Aparisi 
nacido en Valencia, viviendo en Valencia, en una 
casa con “ rairamar” . El mar le inñuye. Y  dos tem- 
peramento.s de la misma actitud espiritual se hacen 
tan diversos... Comparad el “ Ensayo”  de Dono­
so con la “ Restauración”  de Aparisi. Aparisi to­
davía conserva vigor y fe. Donoso es pesimismo.

El mar influye evidentemente. Aparisi es hom­
bre de la Falange, precisamente porque vivió y 
sintió el mar. Franco nace en el F errol... ;adver­
tís su contraste con los viejos politicastros de tie- 
rpa adentro aún en la Galicia misma!

De cara a Franco, hombre de mar, que apenas 
tocan sus tropas el Mediterráneo siente el empu­
je de tener que ir allí, Valencia responderá con sus 
impulsos heroicos. Franco en Vinaroz me ha recor­
dado a Balbo camino de Perusa, víspera de la Mar­
cha sobre Roma. Balbo es también mar. Vuela el 
Atlántico. Está ahora en Trípoli. Entonces paró su 
coche la noche media4a, para lanzarse a nadar un 
rato, mientras los demás miembros del Cuadnim- 
virato esperaban en Perusa. Franco en Viníiroz ha 
sido el prólogo de Franco en Valencia. De allí sal­
drá a dar tono a la nueva política de milicia, unien­
do uno y  otro mar, para que Madrid pierda la sober­
bia de su Manzanares. Y  eso a pesar de que Va­
lencia no se ha convertido por voces, sino que se 
ha conquistado con armas. Era una pobre liber.'il

es ardorosa novicia.

(le tiranía, de odio. >Se muy bien 
que Euzkadi o Cataluña no cum­
plieron, solas, un destino universal 
en la Historia del mundo como Es­
paña : pero también sé que el más 
o el menos, no mudan la especie: 
que el amar el área de cuatro pro­
vincias, con amor de egoísmo se­
paratista, podía ser el mismo pe­
cado mortal que amar treinta o 
cuarenta provincias españolas. Lo 
dijo admirablemente JOSE AN­
TONIO: “ El nacionalismo es el 
individualismo de los pueblos” . 
Pues a todos los que en esta hora 
siguen predicando como expresión 
genuina de nuestra Cruzada el na­
cionalismo español, Ies contesto 
con la palabra exacta del AUSEN­
TE: “ La Falange no es naciona­
lista, porque el ser nacionalista es 
un pura sandez” .

Españoles: que la Patria — e,ste 
nombre entrañable — inmortal, 
sagrado —  no es la tierra de 
las regiones, soporte físico de nues­
tra cuna y  de nuestra vida, 6Íno 
algo espiritual, permanente, y como 
eterno: la conciencia de la Conti­
nuidad moral e histórica en el des­
tino común y  universal de que ca­
da uno de nosotros debe sentirse 
parte. La Tradición, española, que 
no necesita ligarse al soporte te­
rritorial del suelo: que es la fe ar­
diente y expansive, el nombre del 
héroe, del poeta y del santo: el 
laurel victorioso de las batallas: 
la penitencia desgarrada d© los 
ascetas: las palabras de oro de los 
Ma^tros: la Ley, la costumbre, 
las instituciones seculares más fuer­
tes que el bronce que desmoro­
na el tiem po.. .  y  los romanees de 
los caminos, y los cuentos de pas­
tores y  de lobos, que desgrana la 
abuela junto al fuego con su len­
gua joven y emeeionada on torno 
(le la familia.

¡La familia, sí, integral magní­
fica de la Tradición, es el concep­
to augusto de la Patria: la gran 
Familia española! Y ¿qué rango 
tenía la gran Familia española? 
Pues rango de Imperios. Que no lo 
olviden los nacionalistas. Por eso 
era de.sde el nacer Tradicioiialis- 
ta la Falange: porque nuestras 
Flechas son las lanzas imperiales 
de la Rendición de Breda, de las 
conquistas de Plandes, de Lepante 
y Pavía; y  el dardo imperial de 
fuego enamorado que llagó el co­
razón de Santa Teresa; y la espa­
da imperial de Felipe 31 y de Gon­
zalo Carlos, para el pendón de las 
Navas... para esta bandera roji­
negra que se levanta ahora, cou 
el ausia delirante de ondear a vien­
tos católicos e imperiales. Y  jun­
to a las Flechas el Yugo, combo, 
que es madera española, para las 
quillas imperiales de las carabelas 
de Colón, que arrancaron mundos 
al sueño y  a la audacia: el Yugo 
que es punte invencible sobre tie­
rras y mares por donde pasan, en 
triunfo, nuestra Ley, nuestro de­
recho, nuestra cultura, nuestra 
sangre a las gentes bárbaras del 
mundo: este Yugo ile la Falange 
que se mete ahora en la tierra 
eterna de Castilla, como un arado 
imperial, muy hondo, para que la 
siembra toque la raíz de España, y 
junto a la cosecha de las espigas 
de oro, salte la cosecha imperial 
de la Patria, del Pan y de la Jus­
ticia. porque el Imperio es menes­
ter de soldados, de artesanos y de 
poetas.

(Fermín Izurdiaga. Consejero Na­
cional de Falange Española Tradi- 
cianalista y de las J. O. N. S. — 
Del discurso el “ Silencio y Voz do 
la Falange” ).

T R A P O S  P A R A  P IS O
Hilos de Atar ~ Papel de Embalaje y Arpilleras

E M IL IO  A L V A R E Z

JUJÜY 259 ü. T. 62, Mitre 3546
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P O R  A Q U I  P A S A R O N

_ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ A R R I B A !
La Quinta Bandera de la Falange de Guipúzcoa

f

La  ca lm a p rov in c iana  de la pequeña ciudad levantina  ha sido  a lterada, por 
a igo  que parece un cataclism o, pa saron  io s rojos... E n  las ca sa s  ru inas. E n  ias

ca lle s m uertes

L A  P A L A B R A  Q U E  N O  V U E L A

HABITO Y ESTILO
Esta es prosa del Ausente. 
Este es el verbo castella­
no, recio y cortante con el 
que José Antonio, des­
pertó y puso en viíjilia 
tensa a la juventud de 

Espafla

1o.: E s  un ax iom a  nuestro, con ­
vertido  en pa labra  de orden por la 
esfera  de m ando el que dice: E N ­
T R A R  E N  N U E S T R A S  F I L A S  ES . 
A N T E  T O D O , A F I R M A R  U N  M O ­
D O  D E  S E R .  E n  p rim e r lugar, 
nuestra  doctrina  se refiere A L  
S E R ,  a la esencia, antes que al 
v iv ir, A  L A  E X I S T E N C IA .  De aquí 
nuestra  oposic ión  rad ica l al soc ia ­
lism o  y  a toda in terpretación  m a­
te ria lista  o de tipo  utilitario, ve n ­
ga de la derecha o de la izquierda» 
cuyo  p rin c ip io  básico  sue le  re fe rir­
se  a lo que todavía  está por debajo 
de la ex istenc ia : a la sub sistenc ia , 
que no es s in o  subex istenc ia . S i 
hay una teoría  del he ro ísm o  puro, 
es la que dice: D A R  L A  E X I S T E N ­
C IA  P O R  L A  E S E N C IA .

2o.: —  U n a  perfecta, luc ida su b ­
o rd inac ión  de la existencia, o sea 
de la v id a  de la esencia, o sea la 
idea, ex igen  ‘<tfi$e$<^}atamente una 
form a, un estilo, que se contraen 
p o r  m edio de un hábito, de una 
im itac ión  y  de un ritmo. E sta  im i­
tación  y  este ritm o  — de natui'a- 
leza poética—  -tienden a crea r y 
f ija r  incesantem ente  un ritmo, una 
litu rg ia ; com o la co stum bre  tiende 
a f ija r incesantem ente  un derecho.

3o.: De aqu í se deducen para  los 
nuestro s lo s s igu ien te s im pera ti­
vo s:

P rim e ro : Su b o rd in a r  en todo m o­
m ento el “ m odo de v iv i r ” al “m o­
do de se r”, sacrific io .

Se gun d o : “ E s ta r  en fo rm a " s iem ­
pre  y  dar a esta frase, “esta r en 
fo rm a ”, toda su  transcendencia , que 
va  de lo deportivo  a lo ético: v i­
v ir  en una “a sce s ís” re lig io sa  del 
patriotism o.

T ^ c e r o :  C on trae r un hábito  “ por 
Im itac ión  de los m ejores e jem plos” ; 
irse  creando a sí un estilo, una r i­
tua lidad  de conducta  y  “ un ritm o 
tota l del cuerpo y  a lm a  acelerada 
hacia  la m eta”.

C uarto : C onvence rse  de que un 
g ra n  estilo  “so lam ente  se logra a 
fuerza de re n u n c ia s”.

4o.: Pe ro  aquí no acaba. S í  nos 
lim itá ram o s a dec ir “el estilo  es 
el hom bre”, que fué la fórm ufa  del 
hum an ism o, acab aríam os en una te­
s is  liberaX  elevada si se quiere, pe­
ro liberal, pasando  por todos los 
Goethes. “ E l estilo  es el hom bre”, 
pero no todo, el estilo  no agota  en 
el hom bre, en el ind iv iduo , su  úl­
t im a  posib ilidad  de perfección. E l 
estilo  es su  acepción m á s vasta, 
m ás noble, m ás c iv ilizadora , m ás 
un ive rsa l; no es del ind iv iduo , s in o  
de una co lectiv idad  entera. E l  e s­
tilo  español es m ayo r y  m ejor que 
el estilo de Cervantes. E l  estilo  
del Renac im ien to  es m ayo r y  me­
jo r que el estilo  de Rafae l. E i P a r- 
tendn no es el estilo  de F id ia s,  
s in o  el de Atenas, el de la ciudad, 
el de la Patria, el de una c ív ili-

znción  entera. T o d o s  los e stilo s in ­
d iv idu a le s  tienen que vestirse , pa­
ra se r u n ive rsa le s  y  g randes en un 
g ran  estilo  co lectivo  e im personal. 
E l libe ra lism o  ha truncado  en el 
m undo toda posib ilidad  de g ran  es­
tilo, po r ind iv idua lista , por a n t ico r­
porativo. E l so c ia lism o  lo ha t ru n ­
cado tam bién  por bajo, por m ate­
rial, por incom patib le  en ia form a 
y  ia esencia. E l ú ltim o g ran  estilo 
un ive rsa l de la H isto r ia  so llam a 

, “e spaño l”.

5o.: T enem os que p re f ig u ra r  el 
Estado, la Nación, la Patria. T ene ­
m os que pa rtic ip a r en *la  re sd ifica - 
ción de Eu rop a  nueva, im perando 
y no langu ideciendo. T enem os que 
devo lve r a E sp a ñ a  su  ser, su  modo 
de ser, su  gran  estilo. No  Se es 
m ás que lo que se  ha sido, o no 
se es nada. P o r  consigu iente, nues­
tro  entero m ovim iento  ha de se r 
el m odo de ser. el estilo  de la E s ­
paña futura, la perfecta, la leg íti­
ma, incon fund ib le  evo luc ión  hom o­
génea de la g ran  E spaña . Som os ia 
re form a de E sp a ñ a  y  C isn e ro s  — el 
p rim e r fa sc ista  de la h isto ria—  
nuestro  C ap itán  general. Só lo  en 
este sentido, con C isne ro s, con su s  
m ilic ias, som os un m ovim iento  

. franc iscano. S a n  F ra n c isco  de A s ís  
— cuyo  nom bre quería  decir el 
“gu e rre ro ”—  tran spo rtó  el e sp íritu  
caba lle resco  y  m ilita r  del orden re­
lig ioso. N o so tro s  tra n sp o rta m o s el 
e sp íritu  re lig io so  y patriótico  a un 
orden m ilitar. N o so tro s  decía San  
F ra n c isco  de A s ís  a su s  fra ile c ito s 
— som os com o los caba lle ros de la 
“T ab la  R edonda”. Y  “nosotros so ­
m os com o una orden franc iscan a ", 
habrem os de dec ir al ponernos en 
arm as. H em os, pues de lo g ra r un 
g ran  estilo  de renuncias, hecho de 
lo que se quita y  destruye  para  lo­
g ra r  un ideal de perfección como 
en la escu ltura. Od iad lo p into ­
resco y  am ad lo esculpido. E sc u l­
p ios a vo so t ro s  m ism os. E scu lp id  
en vo so t ro s  m ism o s  una m ism a 
im agen de belleza indecib le: el ro s ­
tro de la Patria. E sc u lp ir  este ros­
ero, darle  fo rm a  nueva, sa c a r  de 
bulto  a nueva luz fu tu ra s  s u s  esen­
c ia s eternas es nuestra  sola, nues­
tra  ún ica  tarea  de hom bres. N o s  
ponem os a ello ca ra  a cara, con 
la H isto ria , pero s in  h isto ria s. E so  
ni se logra ni se intenta s in  or- 
gu llo sa  av idez 'de un gran  estilo. 
T o d o s  los pa rtidos no son m ás que 
m ateria, cuando no son m ate ria ­
lism o  de una o de otra banda. 
Se am os nosotros, so lam ente no s­
otros, la form a y  la re form a de E s ­
paña y cada uno de nosotros una 
p iedra  bien escu lp ida, cim entada 
con san g re  si e s preciso, para  su 
total reed ificac ión  perfecta. Cada 
una de la s pa rte s — como exige  la 
no rm a c lá sica—  contenga  en 
m ism a  la arm onía, el m odo de ser, 
el “m ode lo " de la a rm o n ía  del todo.

6o.: So lam ente  el a m o r edifica. 
L a  ira, causada  por io s con tra rio s 
ed ifica  tam bién. C risto , a latigazo 
con los m ercaderes del templo, era, 
“ed ifican te ". E sp a ñ a  en nuestro  
tem plo, sac ra  a nosotros. A  la tiga ­
zo s con lo s m ercaderes “ que la 
están  vend iendo  dentro  y  fue ra”, 
so is  ed ificantes y  em pezá is a tener 
el gran  estilo. A  d iestra  y  s in ie s ­
tra. E n  no so tro s la m ano derecha 
nunca  igno ra  “ lo que hace la Iz­
qu ie rda”, ni la izquierda “ lo que 
hace la derecha”.

I I

La primavera halló a la mu­
chachada guipuzcoana acampada 
cerca de Zaragoza, al lado del rio 
Gallego, río juguetón y fresco que 
viene de entre piedras del Piri­
n eo .. . Del Pirineo donde la Quinta 
Bandera iba a llegar hasta lo in­
verosímil en su bravura.

El descanso no fué. largo. El 
22 de marzo, la Quinta Bandera 
marchó —con su División— a Hues­
ca. con ia misión de romper el 
frente.

Huesca era entonces — según el 
dicho gráfico de los soldados— 
“ lina sartén rodeada de fuego por 
todas partes y cuyo mango que­
maba"; y al mismísimo mango de 
la sartén fueron a parar nuestros 
camaradas. Cónienzó el avance, y 
con él. una serie ininterrumpida de 
victorias.

Lupiñen, Lascasas, Blceua. La- 
perguera, Selgua, Monzón, son ja­
lones que nos van señalando eta­
pas de una marcha triunfal; la 
Quinta Bamlqra era como una agu­
da punta de flecha — no en balde 
llevan flechas yugadas sobre sus 
corazones—  que cruzaba el espa­
cio buscando el corazón del sépa- 

. ratismo catalán para sacarle hasta 
el último borbotón de sangre ne­
gra.

Peralta de la Sal, Camporrels, 
Tragó, Avellanes. Santa Liña... Es­
tos son los hitos de una segunda 
etapa de triiiufos. Y después a Sort, 
al Pirineo, al Valle de Arán, a la 
montaña donde les habla dado su 
cita la gloria.

Ellos, con su División, llegaron a 
la frontera francesa donde brilla­
ron cou luz nueva los colores vie­
jos-, de muestras banderas cargadas 
de gloria, y mil ecos montañeses 
repitieron de monte en monte los 
acordes emocionantes de lui “ Cara 
al sol” , más brillante aun en aque-

N A D A  F U E R A  
KS LA FALANGE
Aunque a muchos les duela el 

tener que reconocerlo, la vida de 
España ha de estrjicturíirse por el 
camino de la Revolución Nu-ional 
sindicalista. Nada puede quedar 
fuera del contorno (le la Fuhinge, 
que no perderá esta magnífica co­
yuntura histórica. Hemos logrado, 
sumar a toda la juventud a :i em­
presa más altiva a que puede en­
tregarse im pueblo; hemos conse­
guido también sembrar un concep­
to de disciplina donde antes so­
lamente hubo anarquía •disgrega- 
dora. El español del período deca­
dente no supo congregarse en tor­
no a im sentido de superioridad 
ni sintió el imperativo de mía em­
presa universal. Se colocó frente 
a Europa en una posición do in- 
ferioriclad a .otros pueblos. Ha­
bló do europeizar a España cuan­
do. como decía Unammio, lO que 
había que hacer era españolizar 
a Europa. Cada cual tomó su par­
ticular camino y el individualis­
mo triunfó sobre toda tendencia 
de unidad, que es lo único que 
hubiera podido coronar la misión 
suprema y magistral de España.

La voz y la filosofía profética 
de José Antonio cerró todo el ci­
clo de decadencia y de infecun­
didad para abrir este periodo ju­
venil y revolucionario por el cual 
España se encuentra nuevamente 
en la ruta de sus destinos histó­
ricos y universales. Falange pone 
hoy un pueblo en misión de re­
dención de todo cuanto amenazaba 
perderse en medio de la vorági­
ne de pasiones que azota al mun­
do. Nuevamente nos alzamos con 
gritos imperiales, forjando con pu­
ra ortodoxia «na nueva vida con 
recia espiritualidad frente al con­
cepto materialista, y  no podemos 
permitir que los que se mueven 
fuera de nuestra órbita rijan lo 
que a nosotros solamente nos com­
pete. Nosotros hemos de organizar 
toda la vida social, política y eco­
nómica a la manera de nuestro 
ser Nacionalsindicalista, sin mis­
tificaciones y sin concesiones. No 
podemos hacerlas, porque hay exi­
gencias superiores que reclaman 
una compostura rectilínea, inque­
brantable y enérgica. Falange es 
milicia de guerra y de paz. En la 
guerra pedimos el primer puesto 
frente al enemigo. En la paz, he­
mos de ocupar también el primer 
puesto en la labor cotidiana; en la 
labor difícil y plena de responsabi­
lidad de conducir a España. No 
vamos, a la manera y usanza de los 
viejos partidos, a buscar el cargo 
de lucimiento, a obtener el relum- 
hrón político. Vamos a dar senti­
do y contenido a la revolución que 
86 hace desde las trincheras. A 
construir sobre las ruinas de Es- 

j paña un pueblo nuevo con sed in­
saciable de tareas ingentes, de una 

j manera austera, sin cansancio en 
i las duras jornadas, solamenie con 

el orgullo del trabajo y  del sacri­
ficio.

I ;

|En el mango de la sartén. 
Marcha triunfal s o b r e  
I Cata luna. El Pirineo está 
|de gloría. La gesta de las 

Peñas de Aolo
líos picachos ingentes en los qne 
los luceros parecen al alcance de 
la m an o ...

Tornafo, Sort y, por fin, la Quin­
fa Bandera quedó con otras unida­
des de posicióa en las Peñas de 
Accio, al lado de Sort.

Los rojos —lina vez estabilizado 
el frente cuando nuestro Mando dió 
orden de detener el avance— in­
tentaron en un golpe de audacia y 
un alarde de fuerzas recuperar el 
Mogote de las Peñas de Aolo con 
un doble fin: copar a nuestra Divi­
sión en el valle Arán y poner un 
remedio a la tristemente célebre 
División 43 roja que por entonces 
aun estaba copada en Bielsa, de 
donde se retiró vergonzosamente a 
Francia después de la destrucción 
y saqueo del valle.

El plan de los rojos no estaba 
mal concebido. La cantidad de fuer­
zas de que dispuso para el ataque, 
era enorme. Pei'O... no contó con 
que había allí tropas para las cua­
les la palabra “ retroceder" no exis­
te porque las ban sustituido en su 
lenguaje por las de “ avanzar” o 
“ morir” . Allí estaba nuestra Quin­
ta Bandera.

Los ataques al Mogote fueron es­
pantosamente duros. Contra él se 
estrellaron las mejores brigadas ro­
jas en un esfuerzo inútil y agota­
dor, ya que nuestros muchachos, 
sin más fortificaciones que sus pro­
pios cuerpos aguantaron a pie fir­
me la embestida bestial.

Ni los claros en nuestras filas 
ni la tempestad de metralla que 
los rojos lanzaban sobre las pcfsi-: 
ciones que nuestros camaradas de­
fendían, hicieron a éstos retroce­
der: el cuadro dantesco — fuego eii 
la noche, jadeo de hombres que se 
agotan en el combate, bombas que 
estallan como cráteres diminutos, 
cohetea y relámpagos de fusilería 
rasgando la sombra...—  no impre­
sionaba sus ^Imas de roca contra

las que se esti'ellaba un mar de 
muerte. •

El 29 de mayo, los mandos ene-, 
migos dieron orden de que —a 
todo trance— la carretera de Sort 
a la frontera quedase cortada. El 
día fué de calma. Los partes del 
anochecer dieron “ Sin novedad” ; 
pero a la noche...

Con nn terreno propicio al asalto 
y  luces de bengala que deslumbra­
ban a nuestros bravos, los rojos en­
traron en nuestra primera línea 
de trincheras. Pero ¿retroceder? 
¡eso, nunca! El arma blanca sus­
tituyó a la bomba y allí queda­
ron 85 rojos segados por los cuchi­
llos de los nuestros. Y ya el com­
bate fué una página del Apocalip­
sis. Durante cerca de dos horas, 
el Mogote dé Aolo estuvo en cons­
tante erupción como un volcán que 
arrojase granadas a montones. De 
lejos aquello sobrecogía el ánimo. 
Rojo y negro en la noche, el com­
bate paj^cía presentimiento del 
triunfo de nuestra bandera nacio­
nalsindicalista.

Allí combatían con la bomba como 
única arma, jefes, oficiales y escua- 
dristas; allí las voces de ¡Viva 
Franco! y ¡Arriba España! eran 
gritos de combate y jaculatorias 
en los labios de los que caían; 
allí se resistía lo irresistible; allí 
se diezmaban horriblemente las 
manadas comunistas que Moscú en­
viaba a morir ante las camisas 
azules (le nuestros camaradas.

Hubo un momento de verdadero 
peligro. El general Sagardía quiso 
marchar al frente de sus enlaces y 
fuerzas de reserva en apoyo de los 
héroes que tau titánicamente se 
defendían. No fué preciso. La 
Quinta Bandera de nuestra Falan­
ge y la Quinta de la Legión, can­
tando cada una el himno -de la otra 
sembraron la muerte primero, el 
desconcierto después, ei terror por 
fin entre los rojos que en la madru­
gada marcharon totalmente derro­
tados.

Habían s i d o  rechazados 43 
feroces ataques en ocho dias; y 
cuando las luces del alba vinieron 
a admirarse por la hazaña de nues­
tros camaradas, los hallaron rotos, 
fatigados, con el rostro negro de 
tierra, pólvora y humo, pero con 
el corazón alegre y gritando con 
todos sus pulmones uu reto de hu­
morístico desafío: ¡otro toro, otro 
torco...!

La Quinta Bandera dq la Falan­
ge guipuzcoana, está propuesta pa­
ra la Gran Cruz Laureada de San 
Fernando, por su hazaña del Mo­
gote de las Peñas de Aolo. Y se 
nos informa de que a la propuesta 
le espera el más halagüeño de los 
resultados.
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seriedad ser hispánico
L A  H O R A  D E L  M O N D O  E S  D E  M IL IC IA  D E  R E IN  T E G R A C I O N  
Y  D E  IN T E G R A C IO N . H O R A  E N  Q U E  L A  V O Z D E  L A  H IS P A N ID A D

H A B L A  D E  A C C IO N  Y  D E  V IC T O R IA

í i ¡ E R  español, — dijo en la 
hora  lu m in a r  de la N ue­
va  E sp a ñ a  que él an u n ­
c ia ra  con vo z  de apóstol 

y  de profeta a la vez, aquel des­
cu b r id o r  de nuevo s y  eternos rum ­
bos, que se llam ó  José  Anton io , no 
en vano  orlado pa ra  siem pre  en la 
h isto r ia  con el ape lativo  de “C é ­
sa r  jo ven” de un im perio  casi ecu­
m én ico  en lo e sp ir itu a l— , es una 
d s  tas poca s c o sa s  se r ía s  que pue­
den da rse  en el m undo”.

Y  se r h ispán ico , y  Junto con los 
h isp án ico s  se r  indo-neolatino, —  
¡m arav ílto sa  s ín te s is  de-gentes, de 
c ic lo s  y  de fa s to s !—  es tam bién  
una de la s pocas co sa s  se ria s, qu i­
zá la m á s  se ria  de todas la s  de la 
tierra, que pueden darse  en lo un i­
versa l.

E s ta  identidad m agn ifica  y  pro­
funda, soberb ia  e im perativa, ex i­
gente  e in te rg ive rsab le , es perte­
nencia  exc lu siva , por extensión  de 
lo españo l a todo lo am ericano, de 
todos los que so m o s  de este su e ­
lo en tregado  a la h isto ria  por la 
vo lun tad  de E sp a ñ a ,*p c r  la fe de 
E spaña , por la he ro ic idad  de Eepa- 
fia.

P e ro  si en a lgu n a  parte de A m é ­
rica  se  resum e, se ra tifica  y  se 
ag lu t ina  esa cond ic ión  de h isp a n i­
dad con su  co ro la rio  de seriedad, 
es aqu í en nuestra  A rge n tin a  p re ­
cisam ente.

Aqu í, com o en s ín te s is  de todo 
el m undo  am ericano.

A m é rica  su sten tó  durante aque­
llos c ic lo s in núm ero s de la h isto ­
ria que se p ierde d istan te  en la 
o lv idad iza  y  débil m em oria  de los 
hum anos, tand as y  tandas de gene­
rac iones su rg id a s  a la v id a  por m i­
lagro  de la ley d iv in a  que rige  las 
edades y  la s m ig ra c io ne s de los 
pueblos. Y  e lla s fo rm aron  extrac­
tos de cu ltu ra s  cu yo s  re s id uo s ca l­
c in ad o s po r fenóm enos geo lóg icos 
o p o r  con tiendas de c íc lopes o por 
de sgaste s  de s ig lo s  cansados, que­
da ron  d e sp a rra m a d o s d e s d e  tas 
cum bre s m arav illo sam ente  cu lt iva ­
das de la s cadena s m ontañ o sa s 
hasta  la s estepas á rid a s y  so lita ­
r ia s  b a rr id a s  po r lo s  v ie n to s  po­
lares. V  de esa ca lc in ac ión  quedó 
só lo  el po lvo  de Fas p iedras ga sta ­

das po r el chocar de lo s suce sos 
y  los rezagos hum anos de una po­
derosa  v ita lid ad  que no quería 
abandonar del todo la existencia, 
hasta p re senc ia r el m ilag ro  de la 
apa ric ión  d s  los e vange lizado re s 
que les a n un c ia ran  ya  su s  m ago s y 
su s  sacerdotes. ,

Só lo  a si podrían  desped irse  de­
fin it ivam ente  de la h isto ria  qu ie ­
nes la llenaran  con su s  m onum en­
tos, m ás f irm s s  que su  m ísera  e x is ­
tencia hum ana, y  seto a sí quedaría  
cum plida  la m isión  oteadora que 
desem peñaron  p o r  m andato  de 
aquella  ley d iv ina  y  cuya  realidad 
contem plaban im pasib le s desde su s 
n icho s de piedra, las h ile ra s  de 
m om ias con que certifica ron  su  
ex istenc ia  ante la posteridad.

¡Y  v ino  E sp aña  al fin !
V ino, trayendo  p rend ida  en su s  

pendones el m andato  del M ae stro : 
“ ¡te, docete om nes gente s”. Y  v i­
no con su s  caballeros, que si sab ían  
poner un pica en F landes, es po r­
que antes hab ían  aprend ido  a ve n ­
cer la m orisca, y  sab ían  cóm o se 
rend ían las m u ra lla s  sa rra cen a s y 
cómo s s  reclinaba  la rod illa  en el 
San to  Sepulcro. L a s  ro d illa s  de 
e sas p ie rnas que ja m á s se ca n sa ­
ron de p e re g rin a r a Covadonga.

As;, sobre un lecho m ilenario, 
tan m ilena rio  com o aquel otro de 
la Pen ín su la  m ism a en que luc ie ­
ra T a rte sso s  la m ágica, la de los 
estab los de oro y  plata que a so m ­
bra ra  a los fen ic io s  cuando nave­
gaban hacia  la s t ie rra s  de los C i- 
m erianos, nació la H ispan idad .

E r ig id o 'e s te  hogar, que era tem ­
plo y  era cuartel a la vez, orlado 
con el doble s ig n o  de la C ru z  y  de 
la Espada, se acogió  a él otra in ­
signe  descendencia : la de la ro ­
m anidad.

La  de esa rom an idad  que, nacida 
en la s siete co linas, som etió  a su 
im perio  todo el m undo  antiguo, 
para  en tregarlo  com o tribu to  a la 
g lo r ia  y  a la eternidad, desde el 
día que sobre  una de e llas e ri­
g ió  su cátedra  de V e rdad  el A p ó s ­
tol de C risto . De esa  rom anidad  
que un día  se  v ió  convertida, en 
m edio de su  grandeza, en escabel 
de los C é sa re s  y  los f iló so fo s  h is ­
pán ico»

Y  se vo lcaron  la s gentes de se ­
m ejante ascendencia, s in  lim ite ni 
regreso, sob re  estas t ie rra s  se lla ­
da s ante la h isto ria  por e| celo de 
Isabel y  de Fernando. Y  adopta­
ron su  lengua s in  desm edrarse  en 
ra d a  por ello, porque sab ían  que 
esta era una lengua no m enos im ­
perial q'-'c la de C I i 'r ó n  o de V ir ­
gilio. Y  se m u ltip lica ron  hasta el 
infinito, porque tra ían  co n sigo  la 
trad ic iC r cié C in c inna to  y  las v ir ­
tudes de la m adre de lo s Gracos.

¡M a g n íf ic a  s ín te s is  de sig los, de 
go.itcs y  de g lo ria s!

V an  alto estaba el fron t isp ic io  de 
este hoga r de s ín te s is  ecuménica, 
que es el nuestro, que nada debe 
extrañ a r que su  cúsp ide  haya s i ­
do envuelta  por todas la s to rm en­
tas que la an ti-h isto ria  desencade­
nó sobre la hum an idad  desde el 
fondo tír las cave rna s de! mal. Y  
nada de a som b roso  es que sobre 
el m á s a lto  capitel de este m onu- 
me:-:to, que es tem plo y  es fo rta ­
leza, cual es la A rgen tina , esas 
to rm entas hayan  tupido su s  nubes 
p reñad as de tin ieblas.

P o r  <*so, precisam ente, es que 
qu ienes hab itan  aquí, hayan  v is ­
to po r un m om ento cerrada  su  v i­
sión  anhelosa, s in  poder ve r ya ni 
hacia  a rriba  ni hacia  abajo, es de­
c ir  ni hacia  D io s  ni hacia  A m é r i­
ca toda; s in  poder d ist in gu ir  la 
inm ensidad  de este pasado  ni la 
m agn itud  de lo s ho rizon tes que le 
seña la  su  ca lidad h ispán ica, con 
esa in n e n s id a d  autóctona  casi m í­
tica y  esa herencia  hom ogénea de 
rom anidad  inconfundible.

Pero  la hora  del m undo es de 
m ilicia, de re in tegrac ión  y  de inte­
gración. H o ra  de m andato  y  de m i­
s ión ; de re stau rac ión  y  de a scen­
so. H o ra  en que la voz de esa h is ­
panidad y  de esa rom an idad  hablan 
de acción  y  de v ictoria. Y  ese v e r ­
bo de José  Anton io , el “ C esar jo ­
v e n ” de la nueva E spaña , que dice 
su  lección en la lengua de toda 
Am érica , se m odula m ag istra l en 
los preceptos de su  C redo  un ifi- 
cador y  justic ie ro. Y  esta  h isp an i­
dad la tin izada  nuestra, reconoce 
que es verdad  que es cosa  serla  
se r  h ispán ico  y  que esto es un mar>- 
Mato ineludible.

HA APARECIDO “HACIA U  ESPAHA 
ETERNA”  DE ALFREDO CABANILLAS

En momentos de cerrar este número liego o nues­
tra mesa de trabajo un ejemplar de "'Hacia la España 
Eterna", libro escrito por nuestro camarada Alfredo Ca- 
banillas.

En la imposibilidad materia! de comentar con la ex­
tensión que la obra merece, la última producción de Ca- 
banillas, cosa que haremos en el próximo número, ade­
lantamos o nuestros lectores que se troto de un libro 
llamado a despertar sensación por I q  categoría literaria 
de quien lo escribe y por su conocimiento de los entre­
telones del Gobierno de la España Reja.

Lo obra está magníficamente presentada, con una 
portado o todo color y una contratapa orig'na! dcl g 'g:'i 
pintor Cuenca Muñoz.

R eseña que dem uestra la autenticidad del 
“E jército  Español'* que han inventado los ro joi

BURGOS, 22 (Agencia EFE) —  Un 
peritidico europeo, el cual en vano pro­
cura disimular su predilección por el 
oro judío y marxlsta, ha tenido e¡ atre­
vimiento de lirmar Ejército extranjero 
al Cuerpo de Ejército gallego, que al 
mando del glorioso general ArauCa lt>>- 
vó la bandera de España hasta el Me­
diterráneo.

Casualmente ha caído en nuestrr.r. 
manos una lista de un grupi de Ó82 
prisioneros, que hace unos días f;ié 
apresado por r.ucstrcn ' ‘cxtrr.u;er:s” de 
Galicia. Bien puedo dccírso que es una 
seguuda edición de la Torre de Babel:

A U ST R IA C O S...............
POLACOS ......................
FIN LAN D ESES.............
IN GLEST-S.....................
FRANCESES ...................
S U IZ O S ...........................
ESTADOS UNIDOS . .
YUGOESLAVOS ..
ALEMANES ....................
SUECOS ....................
NORUEGOS ....................
HOLANDESES ...............
IT A L IA N O S....................
CANADIENSES..............

D A N E S E S ...................................  0
CU BAN O S............................ . .  11
IR L A N D E S E S ............................ 7
C H E C O S ......................................  1 L
AR G E N TIN O S.....................  ] ‘2
ESTONIANOS   2
PIU XGARCS...............................  ñ
B E L G A S ....................................... .2
C R IE G O S ....................................  5
PORTUGUESES . .    2-
R U M A N O S ..................................  1
C H IL E N O S.................................  4
TURCOS ....................................... 2
D A N Z IG .......................................  1
AFRICANOS DEL SUR . . . .  1
IRLANDA ...................................  3
r iL IP IN C S .................................. 1
C H IN O S .......................................  1
TU N ECIN OS...............................  1
ARG ELIN O S...............................  3
RUSOS .......................................... 1
.M EJICANOS..............................  3
BULGAROS ................................. 2
U K RAN IAN O S........................... 1

T O T A L ........................5S2
Con este mosaico de indeseables 'lo 

todas las hampas del mundo, ¿qué v n 
a conseguir los Negrines.contra ni:e> 
tros “ extranjeros”  de Galicia. Castilla, 
Andalucía y Aragón?

T ex to s  V iejos

"LA VIOLENCIA, PRIMERA MISION
Las reyoíucionee se nutren 

de coraje, no de plañidos, y  
vence eu ellas quien moviliza 
mayor dotsis de esfuerzo en las 
peleas. Nosotros amliieionamos 
.ser la organización política 
más revolucionaria que exista 
eu España. Ante nada deten­
dremos nuestro empuje ni la 
severidad de nuestras consig­
nas. Ello es posible porque de- 
fendemo.s un programa revolu­
cionario que concentra todas 
las aspiraciones ctel pueblo y 
nos moviliza un profundo afán 
idolátrico por .servir a Esjia-

L A S  R E V O L U C IO ­
N E S  S E  N U T R E N  
D E  C O R A J E , N O  

D E  P L A Ñ ID O S

ña basta la muerte,*
Todos los peligros reptilean 

ante nosotros. Se conspira con­
tra la unidad de la Patria. 
Se rehuye la justicia social, 
amparan^lo la estructura ex­
plotadora de la burguesía. Se 
entontece al pueblo con licor

Zapatería
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de fesiejo y d!t:eursos de tó­
pico barato. Se cortan las alas 
a la ambición nacional seña­
lando como meta única la fra- 
•se estéril dcl Parlamento, la se­
cularización de cementericfi y 
otrati zarandajas.

T.,a evocación revolucionaria 
es hoy el primer deber, y tie­
ne (¡ue invadir a cuántos se 
sientan atraídos por un afán 
nacional y constructor. C'ada 
hora histórica posee su secre­
to, I.a actual se nutre del lúm- 
no revolucionario y de clarines 
de guerra. Se multiplica el ene­
migo con los disfraces más va­
riados. Afjuí p.'^paratistas, allí 
derrotistas, allá rcaeeionarios; 
en toda.s partes arrivistas y le-

N osotros no querem os vegetar en el 
orden antiguo. B a jo él, España soportaba  
la humillación internacional, la desun'^ón 
interna, la desgana de las em presas gran­
des, la incuria^ la suciedad, la vida infra­
humana de m illones de seres,

José Anícnio.

guieyos.
Hay, pues, que legitimar to­

dos los recursos y  aprovechar 
las horas revolucionarias para 
reclamar los procedimientofi de 
violencia. Siempre es lícito lle­
gar al atentado personal con­
tra los traidores. Y  lo son 
aquellos que conspiran o per­
miten la disolución nacional. 
Los que aprovechan las filas 
revolucionrias p a r a  propagar 
ideas extranjeras, destructo­
res de la vitalidad hispánica. 
Ĵ üs que defienden el régimen 
económico de la burguesía ca­
pitalista, de espaldas al iute- 
i’é.s del pueblo.

¿No es, pues, legítima la for­
mación de falanges .férreas que 
signifiquen en esta hora nna 
garantía de Iviepanidad?

Nosotros adoptamos, pues, 
los ])rocedimientos de violen­
cia. Queremos, la aeeiún direc­
ta del iTueblo, representada 
por cuadros que posean una 
diseipliná militar. Esa és para

nosotros la más firme garan- 
tía de que durímte la revolu­
ción 310 ]-)c’ igrará el destino 
isuperior de nuestro pueblo. 
Hay que oponerse a las propa­
gandas extranjerizante.s, que 
sojuzgan la libertad del pue­
blo con ideas antinacionales y 
derroti.stas.

Ifay que presentar, pues, an­
te la.s energías jóvenes del pue­
blo el deber de enrolarse en 
nuestras milicias. España se 
salvará sí aparecen cien mil

españoles jóvenes, disciplina­
dos y  armados, cuyo propósi­
to único consista en barrer del 
escenario nacional la voz de 
los famantes y de los traido­
res.

El primer deber es lioy, por 
tanto, un deber de guerra, La.s 
plañideras pacifistas tienen 
que retirarse y admirar el em­
puje de los héroes.

(De “ LA - CO N Q U ISTA 
DEL ESTADO” , junio de 
1931)

^iiimmiiniiiiinmiiiiiiiiiiiiiiiinminnmnnniiiiiiiinmiimnininiiiniimimHmni'.t

I dí̂ azü» -  jleld I
R E S T A U  R A N T

FONTAN y Cía.
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La influencia del judaismo comunista en España
U N  E S T IL O  D E  D E S T R U C C IO N . M A D R I D  
A R D E  E N  A S C U A S  D E  L U J U R IA . ‘'V A M O S  A  
Q U E M A R L O  TO D O ”. ‘‘Q U E  C A N T E  E L  P O R ­
T E R O ” . R U S IA  E N  U N  TROZO D E  E S P A Ñ A .

La importación de un arte como al­
go tan bruscamente grosero que es la 
negación del arte. Ese es el alarde de 
los carteles de propaganda comunista 
que han invadido la España roja. La 
destrucción de imágenes religiosas con 
un rótulo sangriento de “ No más cru­
ces’’, es uno de los anuncios de su 
barbarie más propagado. Incompren­
sión como lema. No solamente se des­
truye el ambiente de una doctrina po­
lítica, sino algo más arraigado en la 
conciencia del hombre: el espíritu re­
ligioso. Piden lo que no ganan y lo 
quieren conseguir con el trabajo de 
los otros. Viene como ejemplo aquel 
eminente tenor, que al ofrecerle diez 
pesetas por cantar, replicó sencilla­
mente: “Que lo haga el portero por 
mi, que a los dos nos pagan lo mis­
mo.”  No eres lo que vales, sino lo que 
no valen los otros. Destruyen por odio 
y no crean por belleza. El mundo de 
los animales con la perversidad de la 
civilización. Se es sin ser.

Madrid arde en ascuas de lujuria. 
Calor frió. Destruyendo imágenes no 
se ataca a la religión, se ataca la be­
lleza por ser la belleza religión. El 
momento de inspiración del artista se 
convirtió en gracia. Y la desgracia de 
los otros mata por el deseo impuro 
de ver saugre. Madrid-Rusia. “Vamo.s a 
quemarlo todo” , como frase alentado­
ra.- ¿Por qué? Porque es bonito y es 
de-todos al ser religión.

Teoría falsa. De su realización como 
práctica no queda ya. más que humo.

“La propiedad es un robo” , gritó 
aquel libro en los escaparates de la 
ciudad. Y en la página siguiente, en 
letras débiles, como avergonzándose 
de Su presencia: “ Es propiedad del au­
tor”’.

Negrín asesina a un desgraciado 
obrero que muerto de hambre substrae 
un kilo de arroz. Lo asegura “ A B C” 
rojo.

Sed de justicia en el trabajador y 
hambre de trabajo en el capital. No 
el miedo que es odio de todos. La ver­
dad tiene un nombre, se llama HISTO­
RIA. No se mata por luchar: se lucha 
por morir. Comunismo sin comunidad 
posible. Indisciplina del pueblo en la 
disciplina de un mando que no tiene 
autoridad para mandar, porque perdió 
el sentido moral de las cosas mejo­
res.

Reflexionamos en la reflexión de la 
sinceridad. Textos y textos de la zo­
na enrojecida por la vergüenza. Se 
asesina al que tiene más talento para 
ser todos iguales, Y  en la habitación 
de todas las casas,- un hombre que al 
oír la última descarga en la madru­
gada, continúa esperando su turno, 
porque tiene la seguridad de que no 
hizo mal a nadie.

Un grito de España en la oración 
de siempre: “ Perdónalos, Señor, que no 
saben lo que hacen” .

El judaismo masónico internacional 
en los mandos de la revolución espa­
ñola, dejaban ver ya su influencia coa 
anterioridad s  lA guerra civil. La re­
pública les abrió las .puertas de su 
comercio inmoral, con perjuicio del 
pequeño comercio que tenía que vender 
sus productos a precios más elevados 
que los acaparadores del mercado mun­
dial. Se inicia la ruina d© la econo­
mía nacional y  el malestar del pue­
blo por la bárbara sangría que le cau­
san BUS destructores. Ahora se acre­
cientan sus grandes negocios cotizan­
do hasta la vida de seres humanos. 
Contrabando de armas, adquisición de 
material de guerra con la intervención 
del judaismo como factor primordial. 
Monstruosos negocios para todos, ven­
dedores, corqpradores e intermediarios.

Ahí está el gran interés del judaismo 
en la prolongación, de esta guerra que 
tan fantásticos negocios le  proporcio­
na. ¿Que mueren miles y  miles de es­
pañoles?, que importa, el negocio es 
el negocio que ellos lo han converti­
do en religión.

Rusia ha* invadido a España. Hom­
bres y armas. Técnica y  procedimien­
tos. Rusia en un trozo de España. El 
cañón de la incultura apunta a un 
mundo, nombres extranjeros en los 
mandos, que obedecen una sola consig­
na: Rusia o  el triunfo de los inferio­
res.

Por un español treinta extranjeros, 
podemos afirmar con arreglo a  los da­
tos que dejaron en nuestro poder cuan­
do corrían, y  los cadáveres que encon­
tramos.

Doctrina sin reglas, pero difundidí­
sima en el mundo. Y España como 
centro d^ toda esa propaganda.

A  fines del año 87 en Francia, “ L'Hu- 
manité” , periódico comunista, ascien­
de el número de su tirada a setecien­
tos mil ejemplares, mandando una can­
tidad importantísima a  España. De los 
doce mil quinientos afiliados al par* 
tido comunista de Inglaterra en el mis­
mo aJlo, la mayor parte vienen a Es­
paña obedeciendo órdenes de Moscú 
Cuarenta y dos periódicos comunistas

circulan en nuestra Patria, del Canadá, 
sostenidos por ciento treinta y cinco 
mil suscriptores. El órgano central del 
partido comunista de los Estados Uni­
dos que se publica en Nueva York y 
tira sesenta y seis mil ejemplares, 
manda quince mil a la España roja.

Infinidad de folletos. Un solo mando 
en la organización de todo: Stalin. 
Odio de puífes que amenazan. Un mun­
do salvaje se reúne en España con 
una sola idea de destrucción. No sa­
ben morir, aprendieron simplemente a 
asesinal'.

Pero lo más triste es que ese gru­
po de malos españoles no le sirven 
más que de camareros en el gran ban­
quete. Obras de arte destruidas deba­
jo de la mesa grande, y en bandejas, 
millones, o ro . . .

¡Pobre patria!
Una civilización destrozada. Y entre 

blasfemias como rótulos de svi campa­
ña, fotografías indeseables de oíros 
países. RUSIA EN ESPAÑA.

Pero el pueblo se ha levantado en 
armas contra esa escoria de la socie­
dad de todos los países, porque desea 
que España sea una, grande y libre.

Sevilla, agosto de 1938.

Por José Martín Villope- 
cín, redactor del Boletín 
del "Servicio Antimar­

xista"

“L A  P R O P IE D A D  E S  U N  R O B O ”. E S  P R O P IE ­
D A D  D E L  A U T O R . E L  J U D A IS M O  M A S O N IC O
E N  LO S M A N D O S  D E  L A  R E V O L U C IO N . 

‘P E R D O N A L O S . SE Ñ O R ...”ii

CAMAKADA:

La entrega a Portugal de 
un buque construido en 

la España Nacional

E n  la factoría  B a rre ra s, de_ V lgo , 
se recib ió  el encargo  de constru ir, con 
destino  a la Parceria , dos V a p o re s  L is -  
borenses, de L isboa, un m oderno fe rry- 
boat destinado a a se gu ra r el trá fico  en ­
tre las dos o r illa s  del Tajo.

E l nuevo buque ha sido  bautizadc 
con el nom bre de “ Pa lm e lene” y  esta 
ca lcu lado  para tran spo rté  de 155 pasa- 
Jeros y  de coches autom óviles, siendo 
su  capacidad m áxim a de carga  en 
cub ierta  de 100 toneladas. S u  poten­
cia es de 500 H. P.

L a s  in sta lac iones para  el transporte  
de pasa je ro s y  de au tom óv ile s fo rm an  
dos zona s independientes, s iendo  el m o­
v im ien to  de la s en tradas pa ra  coches 
y  cam ione s po r medio de un m ecan is­
mo eléctrico.

E l buque fué lanzado en lo s a st i­
lle ro s de C oya  el día  26 de Julio ppdo., 
dando a la cerem onia  de la botadura 
la m ayo r solem nidad, a sistiendo  el em ­
bajador de Portuga i, Don Pedro  Teo- 
ton ío  Pere ira , con su  séquito, el Jefe 
p rov in c ia l de Fa lange  E sp añ o la  T ra -  
d ic iona llsta  .y de la s J. O. N. S. con 
la s je ra rqu ía s  del M ov im iento , los go­
be rnadore s C iv il y  M ilita r  y  la s dem ás 
autoridades, re inando  en el acto la 
m agn ifica  cord ia lidad  que caracteriza 
las re lac iones h íspanoportuguesas.

Acuérdate de que el fría ha de 
tender pranta sus garras sabré 
Esp.a'ña.

LOS SOLDADOS que en las trin­
cheras defienden bravamente 
el honor de lo patria, necesitan 
abrigo.
FALANGE de Buenos Aíres 
quiere que sus cuerpos se cu­
bran con una prenda típica­
mente argentina: el poncho. Pa­
ra ello inician la "Campaña de 
los Ponchos".

Nadie debe desoír este llamado.

El precio de cada prenda es de 
$ 4 m|n. Las oportacíones se re­
ciben en nuestro local Cerrito 
número 979.

FB -L N Q U E O  P A G A D O  
T a r i fa  R e d u c id a

C o n c e s ió n  N o . 4183

Ha(e dos años Sevilla fué 
conquistada por un solo hombre

Con este m ism o  título, el pe rió ­
dico “ Neue V o lk sb la tte r” publica 
un a rt ícu lo  en el que se recuerdan 
todos lo s po rm enore s de cóm o en 
lo s p rim e ro s m om entos del A lz a ­
m iento  fué conqu istada  para  la 
causa  nacional ta c iudad de S e v i­
lla.

En  la noche del 19 de ju lio  de 
1936, se decid ió la suerte  de la 
p rim era  g ran  capital, que tuvo  el 
ejército nacional, g ra c ia s  al a rro ­
jo y  presenc ia  de án im o  de un so ­
lo hombre, del genera l Q ueipo de 
L lano. Cuando  el genera l llegó  a 
S e v illa  y  a su  paso po r la s ca lles

veía po r todas pa rte s levantai^se 
los puño s m arx ista s, tuvo  una  in­
tu ic ión  genia l y  se d irigió, con  el 
puñado de o fic ia le s  que le acom ­
pañaban, al ed ific io  donde está  in s ­
ta lada la e m iso ra  de la rad io  local. 
E l locutor estaba en aquel m o­
m ento ante el m icrófono  dando  la s  
ú lt im as n o tic ia s  del di-a. E n  el m o­
m ento en que entraban  lo s m ili­
tares, decía: “C om un ican  de M eti- 
lia que ha fraca sado  la In tentona  
m ilita r contra  el gob ie rno  legal. E l 
genera l F ra n co  ha hu ido  y  el gene­
ral Q ueipo de L la n o  ha muerto...’'

A l ver e! locutor en aquel m o­
mento al general Q ue ipo  de L la n o  
acom pañado de v a r io s  ofic iales, to ­
dos em puñando  pistolas, casi le dió 
un síncope.

" ¡ B a s t á ‘ de m e n t ira s!”, fueron 
las p rim e ra s pa lab ras del general, 
que se oye ron  por la radio. D e s­
pués de detener al locutor, vo lv ió  
a fu n c ion a r el m icrófono  y  una 
voz ené rg ica  se d ifund ió  por to ­
dos los a ltavoce s de Sev illa : “A qu í 
el general Q ue ipo  de L lano. O s  co­
m unico  que la s tropas del ejército 
nacional, en núm ero  de 40.000 hom ­
bres, no encuentra  re sistenc ia  y  en 
este m om ento está ante la s puer­
ta s de Se v illa .  .

A I o ír e sta s pa labras, toda la po­
b lación de S e v illa  abandonó su s  
hoga re s y  se echó a la calle  para 
ve r al E jé rc ito  triunfante. De re­
pente cesa la  voz del ge^veral y  el 
e sta lla r de una granada  resuena  
en toda la ciudad. Desde una v e n ­
tana, el genera l ve que lo s rojos 
están d isp a rando  su  a rtille ría  con ­
tra  el ed ific io  de la radío. A fo r ­
tunadam ente, g ra c ia s  a que no te­
n ían  n in gú n  ofic ial, los d isp a ro s  
no pu lve riza ron  el edificio. E l ge­
neral Q ue ipo  de L lano, con paso  
firm e y  s in  Inm utarse  lo m ás m í­
nimo, vue lve  al m icrófono  y  con 
vo z  tranqu ila  dice: a rtille ría
naciona l d isp a ra  en estos m om en­
tos contra  lo s ú lt im os reductos de 
la cana lla  m a rx ls ta ”.

T o d o s  los e spaño les conocen es­
tos p rim ero s m om entos d ec is ivo s  
por que a trave só  Se v illa  el p rim e r 
dia del A lzam ien to  N ac iona l y  to ­
dos escucharon  la voz del general 
Q ueipo de L lano, que un día tra s  
otro fué a lentando  a la lucha y 
dando e spe ranzas de vencer.

Una Obra Cumbre!!! Inolvidable!!!
La Guenra en España

IN TERESAN T IS IM O  DO CUM ENTAL EN CU A ­
TRO PARTES DE LAS JO RNADAS IN IC IA LES  
DEL GLORIOSO M O V IM IE N T O  N A C IO N A L

La Guerra eti España
U N A  H ISTO R IA  IM PRESIO NANTE DEL ESFUERZO 
N A C IO N A L IST A  FRENTE A  LA  DESENCADENADA 
REVOLUCION DE LAS M A SA S  M ARX ISTAS. EL POE- 
M A  IN O LV IDABLE  DE LA  M E J O R  JUVENTUD 
ESPAÑOLA.

Una Producción Falange Española

TITULOS: Cam. JU AN  POTOUS 
V ISA C IO N  t Cam. A N T O N IO  SOLANO

fSnguna Delegadón de Falange Debe Dejar de 
Proyectarla en sus Festivales, para Hacer 
Conocer la Verdad de España.

Informes o Sección Cínemotogrófica de F« E. T* 
y de las J. O. N. S., C E R R I T O 9 7 9
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